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INTRODUCCIÓN 



DIFÍCIL en sumo grado es el trabajo que pre- 
sento á la consideración del Tribunal. Apenas 
ha transcunido un minuto, en las horas que le he 
dedicado, sin que multitud de dificultades, las más 
de las veces imprevistas, hayan detenido mi pluma, 
viéndome obligado á consagrar no poco tiempo al es- 
tudio de un nuevo punto de vista de tal ó cual cues- 
tión. Y la razón es sencilla. Para analizar las obras de 
San Isidoro y poner de relieve la inñuencia que han 
ejercido en la civilización española, sería necesario 
que al superior talento del metropolitano de Sevilla 
uniéramos el completo estudio que él había hecho de 
las ciencias ó disciplinas más cultivadas en su época; 
y si á todo esto agregamos la comparación, que en al- 
gunos puntos quisiéramos hacer, de los conocimientos 
que en distintas esferas se alcanzaban en el siglo Vil 
con los que poseemos actualmente, bien á las clai*as 
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se comprenderá la magnitud de la empresa, que exige 
constante trabajo y asidua labor para los ya adiestra- 
dos en las lides de la inteligencia, y que es casi impo- 
sible, si no imposible del todo, para los que, como el 
autor de estas líneas, apenas están iniciados en aqué- 
llas. Sin embargo, el deseo, mostrado en algunos 
trabajos que hemos dado á luz, de contribuii* en la 
medida de nuestras ftierzas al estudio de la civiliza- 
ción andaluza en su desan*ollo histórico, hace que 
desechemos nuestros fundados temores, y que, deci- 
didos á publicar estas páginas, creamos indispensable 
decir antes algunas palabras explicativas de la obra, 
si es que tal denominación merece un conjunto de 
noticias hasta cierto punto inconexas, por la índole 
de los libros de San Isidoro, — que por ti*atar de tan 
diversas materias no son completamente asequibles 
para los más, resultando inevitables una porción 
de lagunas, si es que quien los estudia no se aventu- 
ra, como parece lo natural, á emitir opiniones in- 
fundadas, — y algún que otro juicio más ó menos 
exacto. 

Para realizar este proyecto, contábamos con ima 
fuente principal y con otra accesoria. Son la piimera los 
escritos del Santo, y la segimda los de los autores que 
se han ocupado en el estudio de aquéllos. Reprodu- 
cidos los libros isidorianos en multitud de copias 
desde el siglo Vil, tanto en los últimos tiempos de la 
monarquía visigótica como durante toda la Edad Me- 
dia, lo mismo en los reinos ci-istíanos del Norte de 
España que entre los Muzárabes, ei'an de todos cono- 
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cidos cuando el descubrimiento de la imprenta fué 
causa de que se extendieran aun más, pues bien pron- 
to se hicieron varias ediciones de ellos, unas comple- 
tas y otras no, siendo la más notable de las primeras 
la llamada comunmente de Arévalo, impresa en Roma 
desde el año de 1797 al de 1803 \ y que es la que 
hemos seguido para nuestro trabajo, siendo de la- 
mentar que casi todas estén en latín y ni una sola en 
castellano. Con esta fuente hubiera quizá bastado á 
algunos para exponer el juicio que les merecieran las 
obras del Obispo hispalense; pero nosotros hemos 
creído conveniente unir nuestras reflexiones á las de 
otros escritores que, bien en general, bien en particu- 
lar tratando de distintos asuntos, han discunido acer- 
ca de aquéllas y dado á conocer sus opiniones, ca- 
si siempre valiosas. 

Todos los historiadores y Uteratos, desde San 
Braulio, Ildefonso y Tajón, coetáneos de San Isido- 
ro, hasta los más modernos, pues las excepciones son 
tan escasas y poco importantes que bien pueden omi- 
tirse, han elogiado constantemente los trabajos de 
aquél, dedicándoles no pocas páginas, habiéndose 
ocupado otros en el esclarecimiento de su vida, no del 
todo averiguada, por cierto, hasta ahora, á lo menos 
en muchos detalles. Pero de tan larga cadena de au- 
tores, justo es confesar que ninguno de los que es- 



^ No insiatimoB aquí en este particular, pues en uno de los 
capítulos que van á continuación nos ocupamos más extensamente 
de las ediciones de las obras de San Isidoro. 
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livre des Origines d^Isidore de Seville \ y recientemen- 
te, en 1894, el insigne historiador y filólogo Momm- 
sen ha dado á la publicidad en Berlín el tomo segun- 
do de las Chronica minora saee. IV, V, VI, VIII, que, 
entre otras muchas obras, comprende una edición de 
las Historias y Crónicas de San Isidoro, acompaña- 
das de prolegómenos, en los cuales el sabio alemán 
discurre sobre el autor, las fuentes, el valor histórico 
de la obra y demás pormenores pertinentes á su ob- 
jeto. Ozanam, Thailhau, Ueberweg, Spengler, Pon- 
chet, Ebert y otros extranjeros también han contri- 
buido no poco en sus respectivos Hbros, que iremos 
citando oportunamente, al esclarecimiento de estas 
materias, y han concedido á San Isidoro y a sus maes- 
tros y discípulos la gi'an inñuencia que ejercieron 
en el mundo occidental como propagadores de la 
ciencia. 

De intento no hemos hablado de los modernos 
autores españoles, para hacerlo separadamente, pues 
en verdad que si en otros muchos puntos merecemos 
censura por nuestra apatía al dejar en la obscuridad 
los riquísimos tesoros de la Ciencia de nuestra patiia, 
en este caso bien merecen un aplauso entusiasta 
Amador de los Ríos, Femández-Gueii*a, Menendez y 
Pelayo, Castro y Fernández, Hinojosa, el P. Fita, 
Pérez Pujol, el Cardenal González, Simonet y algu- 
nos más, que han contribuido de modo eficaz á desen- 
trañar el sentido de las obras del Prelado sevillano, 



£1 folleto do M. Michel no ha llegado á nuestras manos. 
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patentázando á la vez la influencia que ejercen en los 
siglos posteriores. Amador de los Ríos, en su ensayo 
sobre El arte latino-bizantino en España y las Coronas 
visigodas de Guarrazar, demuestra, valiéndose del 
testimonio de San Isidoro, á más del de los monu- 
mentos arqueológicos, que no muere la tradición ar- 
tística en la invasión germana, sirviéndose del propio 
autor, en la Historia crítica de la literatura española, 
para probar que la literaria se muestra esplendente y 
llena de vida en la segunda mitad del siglo VI y en 
todo el Vn, viniendo luego á presentar la influencia 
de esta cultm*a científica, literaria y artística durante 
la Edad Media. Menéndez y Pelayo, en Los Hetero- 
doxos Españoles y en La Ciencia Española-Inventario 
bibliográfico de la Ciencia española, manifiesta lo mu- 
cho que á tan sabio varón deben la Religión y la 
Ciencia, y en su Historia de las ideas estéticas en Espa- 
ña analiza con verdadera minuciosidad los libros I y 
n de las Etimologías, en donde San Isidoro expuso 
sus conceptos acerca de la beUeza y otras materias ín- 
timamente relacionadas con eUa. El Cardenal Gonzá- 
lez y Castro y Fernández, el primero en la Historia 
de la Filosofía y el segando en el Discurso de apertu- 
ra del año académico de 1891-92 en la Universidad 
de Sevüla, que versa sobre La Filosofía andaluza, es- 
tudian con detenimiento el tratado de las Sentencias 
del Doctor de las Empañas, en donde se encuentra 
principalmente su sistema teológico-filosófico, conclu- 
yendo el último de los dos escritores <5Ítados con la 
afirmación de que el Obispo de Sevilla tuvo me- 
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dios de penetrar mejor el espíritu de Aristóteles que 
los demás precursores de la Escolástica. Fernández- 
Guerra, Hinojosa, el R. P. Fita y Pérez Pujol, se 
han servido'en sus respectivos trabajos de los de San 
Isidoro pai'a aclarar la vida que en España vivieron 
los visigodos hasta la rota del Wádi-Becca, ocupán- 
dose más bien los primeros en la historia extema, y 
Pérez Pujol en la interna, con especialidad en su in- 
apreciable obra postuma, actualmente en pubUcación, 
que lleva por título Historia de las instituciones socia- 
les de l<i España goda. Finalmente, Simonet presenta 
en sus numerosos escritos, encaminados á probaí' que 
la civilización que alcanzaron los Muzárabes en 
nuestra patria fué más bien continuación de la que 
existía antes de la invasión agarena que debida á in- 
fluencias de ésta, el lugar importante que en aquel 
caudal de cultura ocupaban los Ubros isidorianos. Ta- 
les son los estudios hechos en España, que conocemos, 
aparte de otros de menor interés ó relativos á pimtos 
más concretos, cuya cita no tiene objeto aquí y sí en 
el resto de esta obra, relacionados con el punto que 
procuramos investigar. 

Llama, sin embargo, la atención el que carezca- 
mos de una monografía en que se examine en totali- 
dad la fecunda labor de San Isidoro, y, á nuestro en- 
tender, la causa de que tal trabajo no se haya realizado 
no es otra que la indicada al principio de esta Intro- 
DüOOiÓN, á saber: la índole especial de las obras del 
Santo, que tratan de materias tan diversas, que pro- 
ducen la dificultad de que un autor, por clara inteli- 
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gencia que tenga, pueda llegar á comprenderlas y 
abarcai*las totalmente. Inútil sería, por tanto, además 
de presuntuoso, que contando sólo con nuestras 
fueraas acometiéramos la empresa. Nuestro círculo de 
acción es bastante más reducido. Se limita á dar una 
ligera idea de las producciones del que en lejanos 
tiempos iTgió nuestra diócesis, comentándolas con el 
auxilio de los escritores mencionados, auxilio valioso 
sin el cual seguramente no hubiéramos podido em- 
prender la marcha, y á cuyo lado nada valen nuestras 
escasas reflexiones, hijas sólo del profundo amor que 
siempre nos inspiraron las pasadas grandezas de la Me- 
trópoh andaluza y del deseo de que ala continua estén 
á nuestra vista aquellos hechos, que, por lo que tie- 
nen de ejemplares y de grandiosos, merecen ser cons- 
tantemente recordados, oponiendo al interés personal, 
que es hoy, por desgracia, móvil de casi todos los 
actos, el ejemplo de aquel santo y sabio varón, mo- 
delo de tolerancia, de fe y de erudición, cuyo nombre 
Uena todo un siglo, siendo su recuerdo timbre de 
gloria para esta hermosa ciudad, desde la cual asom- 
bró al mimdo con sus notables obras. 

SeviUa, 20 de Julio de 1896. 



Preliminares 



I. £1 CriPtianÍHino y los Bárbaros.— II. Inflaoncias entre las nusaa inva- 
Horos y las invadidas. — III. El Clero esimñol y los Visigodos. — 
IV. Centros do enseñanza durante la época visigoda. — V. Sevilla: Ci- 
vilización liispalense desde los más remotos tiempos hasta el siglo VII: 
San Leandro; fundación de la llamada Escuela cristiana de Sevilla. 



ANTE los restos de la que en otro tiempo fué capital de 
poderoso imperio, á la vista de la antigua Roma, se en- 
contraron el Cristianismo y los Bárbaros, el primero predicando 
la paz y dando muestras do su anhelo por salvar á las gentes de 
aquella decadencia á que do consuno las habían llevado el pa- 
ganismo y el exceso do poder, y los segundos, ávidos de con- 
quistas, acechando desde las márgenes del Rhin y del Danubio 
el momento más propicio para desbordarse cual impetuoso to- 
rrente por las fértiles regiones del Mediodía de Europa. Y, aiu 
embargo, ambos poderes, por su distinta tendencia, por perse- 
guir muy diferentes íines, no chocan; antes al contrario: pronto 
los invasores manifiestan deseos de cambiar sus extrañas cere- 
monias de culto, procedentes do antiquísimos tiempos y que 
luego siguieron practicando en los bosques de la GreixnaüQiia, pos 
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las de la religión de Cristo. La conversión se realiza, si bien se 
apartaron al hacerla de la verdadera doctrina católica, prefirien- 
do seguir los errores de Arrio, que tantas persecuciones y días 
de luto habían de costar á nuestra Iglesia, y todo parecía anun- 
ciar que, conocedores de la inferioridad de su cultura, habían de 
mostrar tenaz eropefío en apropiarse cuantos elementos de vida 
encontraran. Indudablemente éstos fueron sus propósitos, pero 
como á veces puede más el instinto que la inteligencia, hubo de 
serles imposible contener en un solo momento sus pasiones, la as- 
pereza de su carácter, y doblegarse á nuevas prácticas y usos. Así 
es que al infiltrarse la decadente civilización romana y el Cristia- 
nismo en aquella sociedad bárbara, tropezaban á cada instante 
con innumerables obstáculos, que poco á poco iban desapare- 
ciendo, siendo ésta la prueba más palpable del poderío de las 
ideas sobre el de las armas y comprobándose la ley histórica, se- 
gún la cual, cuando un pueblo civilizado es vencido material- 
mente por uno bárbaro, éste es vencido moralmente por aquél, 
pues rodeándose al momento de condiciones muy distintas de 
las en que hasta entonces vivió, tiene por fuerza que apropiar- 
se las costumbres y modo de ser del materialmente derrotado, 
para así poder cumplirlas ^. 

Esto sucedió con los Visigodos en España, con los Ostrogo- 
dos en Italia, con los Francos en las Galias, con los Anglo-sajo- 
nes en la Gran Bretaña y con los Germanos ó Alemanes en la 



1 Para todo lo que concierne á etitos preliminares, merece cónsul' 
tarse la parte del Sr. Hinojosa en la erudita obra que ha dado á luz en 
colaboración con don Anreliano Fernández-Guerra, que pertenece á la 
Bittona general de Eepaña que en la actualidad publica la Academia, y 
que lleva por título Historia de España desde la invasión de los pueblas ger 
mánkos hasta la ruina de la monarquía visigoda. Este trabajo, el más com- 
pleto de cuantos en España se han hecho acerca de la dominación visi- 
goda, ofrece interés, entre otras muchas causas, merced al completo cono- 
cimiento que sus autores muestran de cuantas obras, que por cierto son 
numeroaaa, han sido escritaa en Alemania sobre estas materias. 
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actual Alemania. Pei*o fijada definitivamente su dominación en 
los territorios conquistados por ellos, ni con los elementos de 
cultura que traían, ni con los que tomaron de los romanos, im- 
portantes en otros tiempos, pero llegados ya á su mayor decre- 
pitud al conocerlos los Bárbaros, pudieron fundar verdaderos 
reinos en que el ascendiente material que da el poder de los 
ejércitos estuviese á la altura del moral, que sólo el propio tra* 
bajo consigue, y quizá no sería aventurado el suponer que su 
vida hubiera peligrado, á no tender los ojos hacia una institución 
á la cual no alcanzaron los golpes que poco tiempo antes se ha- 
bían dirigido contra el poder de Boma; fueron éstos causa, por 
el contrario, de que adquiriese exteriormente (pues interiormen- 
te siempre poseyó las mismas) fuerza y extensión en mayor gra- 
do que hasta entonces tuvo. — ^La Iglesia, que permaneció per- 
fectamente organizada, á pesar del desconcierto casi general que 
sobrevino al verificarse la invasión germana, toma á su cargo el 
de educadora de los nuevos pueblos, comenzando por conver- 
tirlos al Catolicismo. Sorprende la facilidad con que se hizo esta 
conversión, facilidad que, á nuestro modo de ver, ha de atri- 
buirse á dos causas principales: de un lado, no era muy flore- 
ciente la situación de los diversos reinos, teniendo, por tanto, 
que pedir auxilio extraño si habían de subsistir; así, los Francos 
y los Anglo-sajones eran paganos; los Lombardos y los Visigo- 
dos, establecidos aquéllos en Italia desde que desaparecieron 
los Ostrogodos, eran arríanos; y, sin embargo, Clodoveo y Ethel- 
berto, Recaredo y Grimoaldo, couviértense en defensores de la 
Iglesia; la segunda causa hemos de buscarla en la ilustración 
relativamente grande que el clero católico tenía, como poseedor, 
en parte, de la ciencia griega y romana y de la propia, y en la 
confianza de que gozaba desde que suplió con su actividad, ja- 
más puesta en duda, ni aun por los escritores más heterodoxos, 
las faltas que á la continua cometía la administración civil en los 
últimos tiempos del imperio romano; el cargo de curial en los 
Municipios, tan deseado antiguamente, fué abandonado por los 
que lo desempeñaban al hacerlos el poder central responsables 
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de bus contribuciones é impuestos que á diario decretaba; en- 
tonces los Obispos, con paternal solicitud, según se deduce de 
Tarias disposiciones de algunos cuerpos legales, como el Código 
de Justiniano ^ , se encargan voluntariamente del cuidado de los 
bienes comunes de los habitantes del pueblo, y así continúan has- 
ta que, fundados los nuevos reinos y restablecido el antiguo or- 
den de cosas, vuelven los vecinos á administrar los intereses ge- 
nerales de la localidad, interponiéndose, pues, según dice Gui- 
zot 2 , entre el régimen municipal romano y el de la Edad Me- 
dia, el régimen municipal eclesiástico. 

Contando, por tanto, la Iglesia con esta preponderancia que 
le dio su propio valer ^ ^ á la que hubo de añadir más tarde la 
ocasionada por la autoridad moral que ejerció sobre los vence- 
dores cuando se convirtieron al Catolicismo, concibió la idea, 
verdaderamente magna, de civilizar ó educar á las gentes, que 
tanta necesidad tenían de ello. A la enseñanza, pues, han de di- 
rigirse los esfuerzos que, durante la segunda mitad del siglo VI, 
todo el VII y parte del VIH, hacen los más ilustres varones de 
la Iglesia, esfuerzos que no fueron, ciertamente, infructuosos, 
pues su influencia subsiste casi pudiera decirse hasta nuestros 
días, que no se pierde el resultado de las grandes empresas en 
el mar inmenso de la Historia^ presentando con nueva forma y 
con más completo fondo la cultura clásica. 

Ahora bien; elevándonos á puntos de vista más generales, 



1 Codicis Dn. lustiniani, ed. de Lugduni.-MDLVIII; lib. I, tit. Vn, 
de episcopcUi audientia,p. 77; Ibid., tit. LVI, de de/enaoríbm ciuitatunif pági- 
na 168, y otros. 

2 Historia general de la civilización de Europa; trad. esp., Madrid, 
1847, p. 61 y 62. 

8 J. Amador de los Ríos: Estudios sobre la educación de las clases 
privilegiadas en España durante la Edad Media. Revista de España; Ma- 
drid, afio n, lSd9, t. VI, p. 603-622.-Marqués de Pidal: Lecciones sobre la 
IM tí ia del Gcbiemo y Legislada de España; MadrídlSSO, p. 227-220. 
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considerando ana raza frente á otra rassa, y teniendo en cuenta 
lo ya dicho, fácil es comprender los mutuos elementos que á la 
obra común llevaron los vencedores y los vencidos. Distintivos de 
aquéllos el enaltecimiento del hombre y la Ubertad personal^ des- 
conocida en el mundo antiguo, nada hubieran hecho, sin em- 
bargo, con tales principios, tan conf onnes con la humana natu- 
raleza, á no recibir el influjo de los pueblos invadidos, de los lla- 
mados por los invasores romanos, con tono despreciativo, que 
poseían los restos de las pasadas civilizaciones y contaban con 
la Iglesia, cosas ambas de que los otros carecían. Y si dañoso 
fué hasta el punto de llevar á la decadencia i Grecia y á Boma 
aquel refinado materialismo, iio le hubiera ido seguramente en 
zaga el materiaUsmo de los Bárbaros, de menos sutilezas que el 
de los griegos y romanos, pero, al fin, resultado de la fuerza bru- 
ta y del anhelo de dominación, que era lo único en que pensa- 
ban a(juellAs gentes. De manera que las antiguas razas, á las 
cuales tanto humillaron los germanos en su condición material 
y en sus sentimientos religiosos, fueron educadoras de los nue- 
vos pueblos, causantes de su prosperidad y ajenas por completo 
á su decadencia. 



Concretándonos ya á la península española, con propósito 
de acercarnos al punto que ha de ser objeto de nuestras inves- 
tigaciones, veamos de qué modo contribuyeron de un lado los 
Visigodos y do otro los Romanos y los descendientes de los pri- 
meros pobladores históricos del suelo hispano á la vida de 
aquella monarquía que tan desastrosamente muere en el año de 
711. Y en este punto bueno será manifestar que las relaciones 
entre uno y otro pueblo pueden sintetizarse en las que existían 
entre la Iglesia y el Estado, representante aquélla de las razas 
vencidas y dirigido éste por las vencedoras. «Tales relaciones — 
como afirma Hinojosa ^ —no consintieron antes de la conversión 



^ l^jituencia que tuvieron en el Derecho Púbiioo de m ^patria y mm- 
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de Recaredo que la Iglesia católica, por medio de sus más auto- 
rizados representantes, los Obispos, ejerciese influencia alguna 
en las leyes ni en las instituciones políticas. Perseguida por al- 
gunos monarcas, especialmente por Euríco, tolerada por otros 
que, como Teudia, consintieron á los Prelados congregarse en 
Concilio para tratar en común de los asuntos concernientes al 
régimen interior de la Iglesia, careció, en el largo período que 
se extiende desde Ataúlfo hasta la muerte de Leovigildo, de los 
medios necesarios para modificar el modo de ser de aquella so- 
ciedad semi-romana y semi-bárbara. Pero desde el momento en 
que Recaredo, con la mayoría de la nobleza visigoda, arrastrada 
por la fuerza y el ejemplo de la autoridad real, abjura la here- 
jía arriana, llevando á cabo un acto en que tuvo quizá tanta 
parte como la convicción religiosa la razón de Estado, se inicia 
una era de alianza estrechísima entre la potestad civil y la ecle- 
siástica, que ofreció al Episcopado ancha base para infiltrar su 
espíritu y traducir sus aspiraciones de una manera sensible en 
la legislación visigoda. La resistencia de la casi totalidad de los 
Prelados y de la población católica á los halagos y persecuciones 
de que se valió Leovigildo para sumirlos al arríanismo, habían 
puesto elocuentemente en relieve la fuerza incontrastable del 
Episcopado católico y su inmenso ascendiente sobre los pueblos. 
El divorcio entre la Monarquía y el Clero católico, factor tan 
importante y elemento tan valioso en la vida social del pueblo 
visigótico, sobre todo, después do la incorporación del reino de 
los Suevos, convertido más de medio siglo antes al Catolicismo, 
podía ser en extremo peligroso á la integridad y aun á la exis- 
tencia del Reino visigodo en lucha con enemigos tan poderosos 
como los Francos y Bizantinos, católicos en religión. Unos y 
otros podían explotar en provecho propio el desvío y el encono 
entre los monarcas y la mayoría de la nación, apegada á las 



gtdarmerUe en el Derecho Penal loa filósofos y teólogos españoles anteriores á 
fmedro mglo; Madrid- 1890, p. 21-23. 
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creencias católicas, y profesadas no sólo por los subditos hispa- 
no-romanos, sino también por una parte de la raza conquista* 
dora. De aquí que Recaredo, de la sinceridad de cuya conversión 
no hay, por otra parte^ motivo alguno para dudar, creyese con 
razón obrar como hábil político al emprender camino opuesto y 
más llano y seguro que el seguido por su padre, para realizar la 
misma aspiración que éste en lo esencial, ó sea la unificación re- 
ligiosa de su reino, como base y coronamiento de la unificación 
política. Contaba á la sazón el clero católico con hombres emi- 
nentes por su virtud y por su ciencia, como los Isidoros, Lean- 
dros, Masonas y Juanes de Biclara, á quienes el monarca visi- 
godo debió considerar como valiosos auxiliares en la ardua ta- 
rea de organizar y gobernar una nación compuesta de elementos 
heterogéneos en tradiciones y costumbres, y á quienes ningún 
otro vínculo podía ligar tan eficazmente como la comunidad de 
ideas religiosas, atenuando las diferencias de nacionalidad y de 
cualquier otro género que separaban á vencedores y vencidos. 
No es, pues, de extrañar que Recaredo llamase á los Obispos á 
tomar asiento en las Asambleas legislativas y á los Consejos del 
Trono, donde, por la superioridad de su cultura, ejercieron 
una influencia considerable, y á veces preponderante y deci- 
siva.» 

Contribuyó no poco á este enaltecimiento que en España 
alcanzó el clero católico, su extremada cultura, pues mientras 
que aquí florecían, á más de los ya citados, San Braulio, San 
Julián, San Ildefonso, San Eugenio, Pablo el Emeritense, Má- 
ximo, Conancio, Tajón, Valerio y muchos más, en Roma, según 
cuentan los historiadores, aunque creemos el aserto exagerado 
en demasía, el papa Agathón se lamentaba, á fines del siglo Vil, 
de no hallar persona de suficiente instrucción que enviar de 
Nuncio á Constantinopla; y en Francia dábanse las órdenes sa- 
gradas á individuos que no sabían leer ^ . Pero fácilmente se 
comprende que, caso de que fueran ciertos, en nada amenguan 
estos hechos aislados el mérito de la obra civilizadora reaUzada 
por la Iglesia, y muy particularmente por la española. 



■•T" 
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¿Cuál fué el medio de que el Clero se valió para llevar á 
cabo sus propósitos? Ya lo hemos dicho: la enseñanza. Y en es- 
tos tiempos se enseñaba en los monasterios, que ya se habían 
propinado por España, y en las escuelas episcopales. Entre 
aquéllos merecen citarse los tan renombrados Dumiense, Máxi- 
mo, Asaniense, Servitano, Agaliense y otros muchos, de los 
que salieron preclaros varones - , y en los cuales aquellos mon- 
jes compartían con las duras faenas del campo la penosa labor 
de copiar las obras de los escritores más eminentes de la anti- 
güedad, siendo, por tanto, razonable el califícativo de asilos de la, 
ciencia en aquella época, con que se les ha designado por algu- 
nos escritores. Las escuelas episcopales debieron su fundación á 
las disposiciones del Concilio II de Toledo ^ , que por distintas 
causas quedaron en parte incumplidas hasta los días de San 
Leandro, quien, á semejanza de las escuelas que crearon San 
Agustín y sus discípulos en las costas de África, abrió en Sevilla 
las puertas de su morada á la juventud, que allí recibía educa- 
ción y conocimientos exactos de cuantas cosas se sabían en- 
tonces. Sólo existió, como se ve, esta enseñanza eclesiástica, 
pues la que hoy diriamos laica, la oñcial, había desaparecido 
con la caída del imperio romano. 



En verdad que estuvo acertado San Leandro al poner en 
práctica el mandato del Concilio, y más aún al instalar en Sevi- 
lla aquel centro de enseñanza, pues merced á su remota antigüe- 
dad respirábase en esta población un ambiente saturado de la 



1. Agath., Epistola ad Constantinum Po^onohem.— Concil. Narbon , 
can. 11,— Lafuente: Historia general deEspaña; ed. de Barcelona-1889, t. II, 
p. 112. 

2 Amador de los Ríos: Historia crítica de la literatura española; 
Madrid-1861, t. f, p. 802 y 803. 

8 Againe: CoUeeüo tnaadma concüiarum hittpanias; Matriti.— 
MDOCLXXXXY, Ex Ckmdlio Toletano n, anno 627, can. L 
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cultura de los diversos pueblos que por ella pasaron, y muy 
á propósito, ciertamente, para que esa tradición continuara todo 
lo robusta que la vemos durante los últimos años de la sexta 
centuria y la primera mitad de la séptima. 

No es nuestro propósito trazar aquí un cuadro completo de 
la civilización hispalense, y si sólo exponer algunos datos que 
vengan á demostrar lo que en punto á Ciencias, Letras y Artes 
fué la capital de Andalucía desde sus primeros tiempos hasta la 
época en que comienza el presente estudio. Dejando aparte su- 
posiciones más ó menos aventuradas relativas á su fundación, á 
la que casi alcanza el testimonio histórico ^ , hemos de recordar 
en primer término la importancia que la antigua Hispalis adqui- 
rió, merced á la llegada de los fenicios, quienes, al hacerla uno de 
sus primeros mercados, la llenaron do grandes edificios, á juz- 
gar por el importante tráfico que aquí establecieron, enseñando 
á los antiguos moradores de esta comarca los progresos del Arte 
y de la Industria. Otras influencias, gidegas y cartaginesas, 
contribuyeron posteriormente á elevar el nivel intelectual de 
nuestro pueblo, pero éste no se trausíorran en realidad hasta 
que las águilas romanas toman posesión de la Península. De to- 
das las regiones de España, la primera en amoldarse á las cos- 
tumbres y los usos romanos fue la Bética: «los Turdetanos, sobre 
todo, los ribereños del Betis — dice Estrabón — se han convertido 
enteramente á la manera de vivir de los Romanos, renunciando 
aun á su idioma nacional»; siendo causas principales de esta 
rápida é intensa romanización en la Bética, no sólo el carácter 
de sus habitantes, cuya excesiva ductilidad acredita constante- 
mente la historia, sino también su mayor grado de cultura, de- 
bido al frecuente trato con Griegos y Fenicios, y á las impoi-tan- 
tes colonias de estos últimos en su suelo, así como también, y 
muy principalmente, á haber sido más favorecida que las otras 
provincias con fundaciones de nuevas ciudades, que fueron 



1 Véase nneetra Sevilla I^dMóriea==Yacmient09préfMórico8 de 
la provincia de Sevilla; 8eviUa-lS94, p. 177184. 

4 
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como otros tantos centros, de donde irradió, sobre todo el te* 
rritorío, la civilización de la metrópoli ^ . Y claro es que, siendo 
Sevilla en aquellos tiempos una de las principales ciudades de 
la Bética, fué también considerable su desarrollo científico, lite- 
rario y artístico; asi, al menos, lo demuestran las noticias que nos 
han dejado antiguos escritores acerca de las escuelas y acade- 
mias que había establecidas, de los retóricos y poetas que de 
este pueblo salieron, así como de su orgullo al dar á Roma los 
más sabios y los más humanos de sus Césares. T cuando las 
tropas imperiales, vencidas y deshechas, abandonan el territorio 
español, sigue, á pesar de todo, floreciendo cada vez más la capi- 
tal de Andalucía, en la cual las antiguas academias y colegios 
de los tiempos paganos fueron sustituidos por otros fundados 
por el poder que muy pronto lograron alcanzar los adeptos á la 
fe de Cristo, contribuyendo á darle no poca importancia el ha- 
ber servido de corte durante algún tiempo á los reyes godos. He 
aquí el pasado de Sevilla, brillante y glorioso, en verdad, que la 
tenía en concepto de sabia en todo el mundo, á lo cual se auna- 
ron también las noticias, más ó menos exactas, trasmitidas por 
Estrabón, en un pasaje ya célebre en España, referentes á la an- 
tigua cultura intelectual de los Turdetanos ^ . 

Hacia el año 579 fué elevado San Leandro á la silla metro- 
politana de Sevilla. Había recibido en su juventud una educa- 
ción verdaderamente literaria, y luego robusteció en el retiro 
sus estudios, á la vez que formaba en sus hermanos Fulgencio 
é Isidoro verdaderos modelos de Prelados católicos. Pero donde 
empiezan sus triunfos es en el momento en que el arrianismo, 
por boca de Leovigildo, decreta el destierro de aquel docto va- 
rón. Refugiado en Constantinopla, centro ala sazón de las Artes 



1 Fernández-Guerra é Hinojoea: Historia de España desde la inva- 
8ián de los pueblos germánicos, etc ; Madrid-1890, p. 142 y 143. 

2 Geográfica, lib. III, cap. I, ed. de Müiler y Dübner, París, 1S58 á 
1868, col. Didot. 
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y de las Letras, al estudiar detenidamente la literatura bizaott- 
na, al ir conociendo sus poetas y novelistas, los trabajos grama- 
ticales y de erudición, los historiadores, filósofos y cultivadores 
de la ciencia en general, se abrió ante sus ojos un mundo hasta 
entonces casi desconocido, de donde debía recabar para su pa- 
tria inestimables tesoros. Así fué, en efecto: luego que se consi- 
deró suficientemente preparado, escribió contra los dogmas he- 
réticos varias obras, que, por desgracTa, no han Jlegado hasta 
nosotros, de sólida erudición y de castizo y depurado estilo, que, 
aun no acabadas de escribir y como si uaa fuerza extraña las 
arrastrara hacia acá, atravesaban veloces el Mediterráneo^y ve- 
nían á infundir nuevas esperanzas y consuelos á la grey católica. 
Tan pronto como Recaredo sube al trono, y ordena la reparación 
completa del episcopado católico, volvió Leandro al seno de la 
patria, á la cual tantos beneficios había de reportar. Parte muy 
principal tuvo en la conversión de aquel monarca, y aún impre- 
siona vivamente la lectura de la homilía que pronunció, con tal 
motivo, en el Concilio III de Toledo ^ , no siendo menor el inte- 
rés que, por este nuevo triunfo de la Iglesia, mostró el venerable 
anciano que se sentaba en la silla de San Pedro, San Gregorio 
el Magno, que felicitó sinceramente á su antiguo amigo Leandro, 
á quien había conocido en Constantinopla, por sus trabajos en 
pro de la Religión. 

Que, á pesar de la importancia de los actos mencionados, 
no es ninguno de ellos el principal de su vida, ni el que 
más preponderancia y nombradía le diera, es también in- 
dudable. A nuestro ver, el de mayor ti*ascendencia, de todos 
los que realizó, fué la fundación de la Escuela de Sevilla ^ . 



,<* 



1 Puede verse íntegra, entre otras muchas obras, como las colee* 
cionee de ConcUios de España de Aguirre y de Loaysa, en la de Menén- 
des y Pelayo, Historia de loa Heterodoxos españoles, Madrid-1880, t I, 
p. 670. 

2 Al decir Escuela de Sevilla nos referimos á la fundada por San 
Leandro para educar á la juventud, escuela que luego continúa 8. Isidoro, 



— 28 — 

Aespondía ésta al doble objeto de educar á la javentod y 
de propagar el Gatolicíamo. Allí se comanicaba toda clase de 
eonodiiiientos, á la vez qae, con particular eemero, se comenta- 
bac las Sagradas Escrituras y los textos de los escritores ecle- 
siásticos, haciendo gastar á los discípulos la moral que con- 
tienen. Auxiliado Leandro por otros varios maestros en la di- 
rección de la Escuela, bien pronto empezó á ser notado su bené- 
fico influjo, pues, ámás de contribuir á la elevación del nivel in- 
telectual de aquellas gentes, fué plantel abundante de insignes 
y memorables varones, entre los cuales descuella San Isidoro, 
de quien vamos á ocupamos seguidamente. 



y nó á U reunión de loe doe sabios varones ya citados con San Eugenio, 
8an Braulio, Tajón, San Fructuoso, San Julián, San Ildefonso, etc., etc., á 
U cual impropiamente ha sido aplicada por algunos autores aquella deno- 
mlDadón, puefi, aunque la mayor parte fué ensefiada por Isidoro, os lo cierto 
que unos ocui>aron la silla de Toledo y establecieron allí su escuela, otros 
9n Zaragoza, Braga, etc. 



n 



San Isidoro 



I. Algunas noticifla acerca de sn yida.~I[. Ligera idea de bob obras y ca- 
racteres de las mismas. 



SAN Isidoro, hijo de Severiano, natural de la provincia car^ 
taginense— y á quien algunos autores han hecho duque de 
la misma, entonces en poder de los griegos imperiales é hi j o de Teo- 



1 Aonque nuestro trabajo va encaminado principalmente á exami- 
nar las obras de San Isidoro, creemos, sin embargo, oportuno dar aquí al- 
gunas noticias acerca de su vida, noticias que en realidad han de servir de 
complemento al cuadro que presentamos de las producciones científicas y 
literarias, ya que también contribuye poderosamente á que comprendamos 
la razón de que se haya escrito esta ó la otra cosa y con tal ó cual criterio, 
ti conocimiento de la persona que lo efectuó. 

Las fuentes principales para estudiar la vida de San Isidoro, y de las 
cuales nos hemos valido para presentar estas noticias, son: las epístolas de 
San Braulio (Arévalo, t. VI, p. 674-76); la parte que San Ildefonso le dedica 
en su obra De viria ^uttribua, continuación de la que escribió San Isidoro 
OOQ el mismo título, que está con los demás trabajos de aquel Santo en el 1. 1 
áAlB^BSUiaieea dé ¡o§ PP, Tolectamm, publicada por Lorensana en Madrid 
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dórico Amalo, rey de loe Ostrogodos, cosas ambas absurdas á to- 
das luces ^ , — se estableció en Sevilla, huyendo, al decir de los 



eu 1782; y laii biografías eBcritas por los conocidos con los nombres del Ce- 
rratense y del Canónigo de León, reproducida la primera por el P. Florez 
(España Sagrada, t. IX, apéndice VI, p. S58) y por Arévalo (3. Isidori, 
Opera Omnia, i. I, Isidoriana, cap. XIV, «Mta 8. Isidori, anctore Roderico 
Cerratensi. Notationes in hanc vitam,> pág. 86) y la segnnda por este último 
(Ibid ; t I, apéndice U, € Vita 8. Isidori auctore Canónico Regulari coenobii 
Legionensis S. Isidori, forte Luca, postea cpiscopo Tadensi, Ex ms. códice 
Toletano a V. 01. Nicolao Antonio submi8sa>, p. 462). También escribieron 
por propia caenta, acerca de la vida de Isidoro, fimdándose en otras f aentes 
de menos importancia, á más de las citadas, el P. Florez (Esp. 8ag,, to- 
mo IX, p. 198 á 212), Arévalo (}e dedica casi toda la parte primera de la 
Isidorianaf qne lleva por titulo «De vita, rebus gestis, et doctrina 8. Isidori, 
deque cditionibus, omnia ciusdem opera complectentibus», que comprende 
las páginas 1 á 889 del tomo I de la edición hecha en Boma.MDCCXCVII) 
y Nicolás Antonio {Bibliotheca hispana vettu, 1. 1, cap. III, p. &21 á 329) (a). 

1 8in necesidad de examinar por lo inverosimil este último su- 
puesto, respecto del primero, véase su completa refutación en Amador de 
los Ríos, Hist. de la lü, esp.y 1. 1, p. 808, nota 2.— £1 mismo San Isidoro, 
cuando habla de su padre, nada dice de que ejerciera semejante gerarquia 
y sí sólo afirma que era natural de la provincia cartaginense («genitua pa* 
tre Severiano, Oarthaginensis Provinciae» . Liber de frifüs iUmstribus^ capi- 
tulo XU, ed. de Arévalo, t. VU, MDOCCIII, p. 188). 



(a) Hai^ta los tiempoi en qne escribieron primero NlcolAi Antonio y Inego Ho- 
tetf y aparte las fuentes y» dtaaas como merecedoras de mayor crédito, hubo porción de 
autores qne, durante toda la Edad Media y los comlensoe de la Moderna, dléronse á 
agrupar en tomo de la flgiua de San Isidoro milagros y portentos de todas dases, loa 
más de los cuales no pueden ser admitidos en buena critica histórica. Publicáronse gran 
número de obran, de poco valor para nosotros, si bien, á veces, constituyen verdaderas 
Joyas bibliográficas. La más notable de las que hemos Tisto es la siguiente: 

•Libro de los miraglos de sant Isidoro arzobispo de Seullla Primado -y do«tor ezoa- 
llenUssimo de las Espaüas successor del apóstol Sctiago en ellas: oo la hystorla de su vi- 
da y fin de su trasladado y del glloso doctor seo Martino su canónigo y oopañexo. En q 
le ootlene mnchas oosaa denotas y puedioiai pa la ooclenda: y para saber las antigüe- 
dades de Espafia». Con privilegio Real. (Libro rarísimo.) Biblioteca del Bzomo. Sr. Duque 
de T^Serdaes. 

En d fol. U. dice: 

Comienoa la historia dd muy bleaueturado seo Isidro ar^biipo de Seullla prima- 
do y doctor excellentlsslmo de nras Bspafias la ql se dlulde en tres partes. En la primera 
M contiene su vida y origen. En la segada su gUoao paaBamiemo dMte dígala ppctoa 
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historiadores, de las persecuciones que dirigían los arríanos 
contra los católicos, naciendo en esta ciudad, de su mujer Tur- 
tura, el menor de los hijos, San Isidoro. Tenía éste tres herma- 
nos, Leandro, Fulgencio y Florentina ^ ; el primero ocupó, se- 
gún ya hemos manifestado, la silla hispalense, en cuyo cargo le 
sustituyó Isidoro; Fulgencio fue llamado á la de Asfigi (Écija), 
distinguiéndose por sus virtudes, y Florentina fué la primera 
poetisa cristiana cuyo nombre registra la historia de las letras 
españolas. 

Leandro y Florentina fueron segundos padres, más que 
hermanos, para el joven Isidoro. Á la muerte de Turtura se en- 
cargaron aquéllos de su educación con todo el celo imaginable, 
pues parece que preveían los días de gloría que después dio á la 
patria, refiriéndose acerca de sus primeros años cosas que ui se 



1 Algunos «utores dicen que también fué hija de Severíano, y her- 
mana, por tanto, de los santos vü roñes ya citados, Theodosia ó Theodora, 
mnjer de Leovigildo y m&dre de Hermenegildo y Becaredo. Esta especie, 
que ha sido recibida por modernos historiadores y hasta por los que se 
han ocupado especialmente en la vida de San Isidoro, como Bourrct 
(DÉcole Chretienve de Seville aaus la manarchie dea Vtaigoths, Pprís-1856, 
p. 88), tiene bu origen en el Cronicón de Lucas Tudense, quien, no pudien- 
do exi>UcarBe la gran influencia que Leandro é Isidoro ejercieron en la Es- 
palia goda, y coi^ocedor quizá de alguna tradición relativa á esto, no vaciló 
en emi>arentar á nuestros Santos con la entonces reina. Mss lo absurdo de 
U noticia se comprende con sólo leer las pruebas presentadas en contrario 
por Amador de los Ríos, Mist, Ht eap., 1. 1, p. 810, nota 1. 



blMUietanui$a. En la tercera se contiene la tmaladacion de su eco cuerpo déla dudad de 
Seoilla ala ciudad de León. Y despuei de toda la dicha historia se sigue el libro princi- 
pal de loi miraglos del mismo seo If idro. Lo ql todo foo hacado a la letra de las historias 
originales y mas autenticas que ettan escriptas por los bieauenturados sant Alfonso ar* 
Cobiapo de Toledo y sant Braulio obispo de (^ar&^ro^a discípulos do sant Inidro j por otros 
antiguos que escriuieron su historia la ql fue anfl sacada v trashidada de latín en roman- 
ce por yn religioso canonijro reglar del su monssterio de sancto iHidro de León que ftie 
el mismo que romaceo el dicho libro principal de sus miraglos. sin qtar ni añadir cosa 
alguna sobatancial como s^ hallara cotejando esta vulgar trasladacio con los dichos ori* 
ginalei que son eacriptoa en buena latinidad. 

Impreaio en Salamanca | Acabóte a dos dlaa de Enero del año de mili y qulnientoa 

j Teynte j dnoo afioa. 
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creen ni se dicen sino de personas de gran cuenta ^ . Muy pron- 
to ingresó en la Escuela fundada por San Leandro, donde, á lo 
que parece, no dio al principio grandes muestras de aplicación, 
ó, por lo menos, dificultaba su corta edad el aprendizaje de las 
Ciencias y de las Letras, por lo cual se hizo necesario emplear 
con él ciertos medios de relativa severidad 2, para que fructifica- 
ran las enseñanzas que recibía, aunque muy luego, completa- 
mente arrepentido de su anterior conducta, empezó á brillar 
como uno de los máa aventajados discípulos * . 



1 Á semejanza de lo qne se lia dicho de Platón, Heslodo, Laciiio, 
San Ambrosio y otros grandes hombres, hablase por casi todos loa que han 
escrito de San Isidoro (el Cerratense; Tamayo de Sala zar, 3iúriyrol» Büpa 
nicu», 4 de Abril; Mariana, Florez y otros) de un enjambre de abejas que 
se posaba en sns labios para Inímidirle la dulzura que brilla después en 
sus palabras. También se cuenta que su hermana Florentina lo veía ele- 
varse en los aires y agitar las manos como hombre que lucha y qne quiere 
derribar á un adversario; y su rapidísimo viaje á Koma, pues dejó á SeviUa 
tina Nochebuena, llegó á la Ciudad Santa, conversó con el Pontífice San 
Gregorio, y cuando algunas horas después de su salida regresó á Sevill«, 
halló al Clero de la metropolitana diciendo fuatuHnas laudes (R. Cerraten- 
si, Vita 8. Isidori, en Arévelo, t. I, IMor.^ c. XIV, p. 86). 

2 cNon parcebat virgae, et hudatus est in Ülo>. Esto dice el Canó- 
nigo de León, Vita S. IHdori, en Arévalo, 1. 1, Isidor^^ ap. II, p. 452. 

8 Para explicar este cambio de San Isidoro, refiere el ya cite do Ce- 
rratense que, aburrido el escoler un día de sus estudios y de los castigos 
que le imponían, se fugó de la Escuela y anduvo errante por la llanura 
hasta que, extenuado, sentóse á descansar al lado de un pozo: reflezioDÓ 
alli cómo una soga había llegado á hacer con el tiempo profunda huella en 
la roca, y al punto comprendió que el estudio acabaría por vencer la dure- 
za de su espíritu, por lo cual volvió, completamente arrepentido, al lado de 
su hermano, quien castigó la falta cometida por el fugitivo teniéndolo en- 
cerrado largo tiempo, sin otra ocupación que la de recibir las lecciones de 
BUS maestros.— Mariana, hablando del pozo^ dice: c Parte deste brocal, que 
es de mármol, se muestra en San Isidoro de Sevilla, y se tiene ordinaria- 
mente fué el mismo de que se ha dicho». (Historia generai de Ettpaña, libro 
VI , cap Vn, ed. de Madrid-lS62, t. I, p. 172.)— Nosotros hemos visto en 
el monasterio de San Isidro del Campo, á 4 kilómetros de Sevilla, el pozo 
donde cuenta la tradición que estuvo descansando el joven Isidoro. 
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C<mtftba aún pocos afíos y ya le eran familiares las lenguas 
Bfthiaa y las disciplinas liberales, el tríviam y el ^iodrivium, loa 
libros de los filósofos y las obras de los antiguos legisladores. Á, 
la edad en que otros compañeros no pensaban más que en di-« 
versiones, había cundido la fama de su nombre hasta el punto 
de qu8 gran número de personas venían á escucharlo en una 
especie de discusiones científicas que se verificaban en la Escue^ 
la, y en las que eran siempre de admirar la elocuencia y la dqcr. 
trina de los discursos de aquel joven ^ . Su caudal de conocí-» 
mientos aumentó considerablemente merced á la vida estudiosfi' 
y retraída que hizo en la juventud ^ , y poco después lo asor 
daba San Lecuidro á las arduas tareas de la enseñanza, al par. 
que á las más difíciles de la conversión de los arríanos, á quie- 
nes deslumhraba con la claridad de sus pensamientos y con la. 
fogosidad de sus palabras ^ . 

Nada tiene, pues, de extraño, que á la muerte de su her- . 
mano, el Metropolitano de Sevilla, fuera unánimemente desig- 
nado San Isidoro para ocupar la silla vacante (599) ^ . unía á su 



1 R. Cerrat., Vita S* Isid., cit., y el CJanónigo de León, ibid. 

2 A causa de este retraimiento, han hablado algnnos del monacato 
de San Isidoro, y varias órdenes religiosas han pretendido contarlo en el 
número de sns individnos, pero ésta es cosa qne no aparece probad*. Véa- 
se AréValo, IM,, cap. XIX, «Isidoros an monasticum aliqnod institatnm,. 
vel Oanonidonxm Regolarinm, vel Carmelitarum professns íaerit>, 1. 1» 
p. 132. 

« R. Cerrat; Vita, clt, y el Canónigo de León, ibid.— También 
caentan los cronistas que Mahoma^ que vivió al mismo tiempo qne San 
Isidoro, vino á Andalucía, de donde tuvo que salir escapado, pues nuestro 
Santo descubrió al punto todos sus errores y mentiras. Arévalo, op. cit, ca- 
pftulo XXV, «Fabulosae narrationes de Mahometo ab Isidoro ex Híspanla 
expulso,» etc.; 1. 1, p. 166, y D. Nicolás Antonio, BibliciK A«p. vehu, 1 1, 
p. 821. 

4 San Isidoro, Liber de w. iXhutr., c. XXXIX^ ed. Arév», t Vn, par 
gina 188.— Flores, ^ Ski§r., t IX, p. 181. 

5 
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gran saber y virtud la práctica de dicho cargo, que tan de cerca 
vio durante algunos años. Poco menos de cuarenta duró su epis- 
copado, y, á decir verdad, hemos de confesar que no se presen- 
tarán en la Historia muchos casos como éste, porque es casi im- 
posible descubrir otro vai*ón en quien concurran tan múltiples 
aptitudes y que inñuya de modo tan eficaz en la civilización de 
un pueblo. Al frente de su Iglesia, atiende por igual á los dos 
puntos á que San Leandro había dirigido constantemente sus 
miradas; la propagación de la cultura, y con ella la del Catoli- 
cismo. La incansable actividad de su espíritu le Uamaba igual- 
mente á todas las esferas: convoca el concilio Hispalense II 
para destruir la herejía acéfala^ cosa que consiguió por com- 
pleto; preside el IV de Toledo, que dio, merced á su iniciativa, 
gran número de sabias disposiciones; deja sentir su provechosa 
inñuencia en el Derecho Público, y en la liturgia eclesiástica; 
ensancha el campo de acción é introduce grandes reformas en 
la Escuela fundada por su predecesor, y escribe, por último, 
buen número de obras, de mérito indiscutible, que produjeron 
excelentes resultados. Tales son, en resumen, los trabajos del 
Segundo Daniel, como muy merecidamente lo había llamado 
San Gregorio, trabajos que abarcan tanto, que creemos necesa- 
rio analizarlos con detenimiento. 

Los sufrimientos del cuerpo y del espíritu llevaron á Isido- 
ro á im estado achacoso y de constante enfermedad en los co- 
mienzos del año 636, por lo cual comprendió que la hora de su 
muerte estaba cercana. Redempto, clérigo de la Iglesia de Sevi- 
lla y discípulo de aquél (dominus meas Isidorus), describe con 
extremada solicitud los últimos instantes del Obispo hispa- 
lense ^ . Hizo que lo trasladaran, cuando se sintió ya muy enfer- 
mo, á la basílica de San Vicente; allí, rodeado del Clero, de sus 
discípulos y del pueblo, imploraba frecuentemente la misericor- 



X Apad Arévalo, hid,, c VI» cObitos B Isidori a Redempto CIq- 
rioo reoensitos. Variae lectiones ex msB. codiGil>ii8>, t- 19 p* 27. 
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dia divina y pedía perdón por sus pecados; mandó repartir entre 
los pobres cuanto le quedaba, recomendó la unión de todos^ re- 
cibió la Eucaristía y el 4 de Abril ^ exhalaba el último suspiro, 
entre los sollozos de los suyos y las lágrimas muy abundantes 
que toda la ciudad derramaba por su muerte ^ . 

El cadáver parece que fué trasladado á un panteón de la 
Metropolitana, en donde es tradición que constantemente ar- 
dían dos lámparas, que nadie logró apagar ' , y en Sevilla con- 
tinuó sirviendo de perenne recuerdo, primero á los Visigodos y 
luego á los Muzárabes, hasta Diciembre del año 1073, en que, á 
virtud de pacto celebrado por Femando I de Castilla con Ben- 
a-Beth, rey moro de aquella ciudad , fué llevado el cuerpo de 
San Isidoro á León, no sin que esto diera lugar á curiosas tra- 
diciones nacidas de la oposición que, según dicen las crónicas, 
hicieron los Árabes á que se sacasen de Sevilla los restos del ve- 
nerado Apóstol ^ . 



1 Redempto, loe. cit. — £1 faUecimiento de San Isidoro en el afio 
68d lo praeba, además, el epitafio de su sucesor Honorato, qae se conserra 
en tino de los muros de la escalera de la Biblioteca Colombina, en Sevilla, 
y que reprodujo el BoUHn de la Real Academia de la Historia, Madrid, 
t X, 18S6, p. S42 y S48. 

2 La basílica de San Vicente, de Sevilla, de que habla Redempto, 
dice la tradición que estuvo situada en el lugar en que hoy se levanta la 
iglesia del mismo nombre En la srcrístía de ésta hay una pequefia celda 
donde cuentan que murió San Isidoro, i)ero es lo cierto que en la fábrica 
del templo actual no hemos visto ni el más pequefio rastro de los que dis- 
tinguen á los monumentos visigodos, en lo cual están también conformes 
modernos arqueólogos, como Grestoso, Sevilla Monumental y Ariistica, tomo 
I lSS9,p.S62. 

8 Arévalo, Isidariana^ c. XXV, «...de duabus lucemis perpetim 
ardentibns...», 1 1, p 166.~Canonic. Legión., Vita S. Xríd., apud. Arévalo, 
loacit 

4 Arévalo, Itid., c. VIII á XI, 1. 1, p. 40 á 70 .-Flores se extiende 
«nmuchoa detalles aoeroa de la traslación del cuerpo de San Isidoro á U 
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Sutrando ya en el estadio de la biblioteca isidcmaaa, oo- 
menaai'emos nuestro trabajo exponiendo algunas ideas genera- 
les acerca del carácter de la misma y de la diversidad de obras 
que contiene. Mas impónese ante todo la necesidad de clasifi- 
car las producciones del Metropolitano de Sevilla, pues, de no 
hacerlo, resultaría confuso en grado sumo su examwi, siendo 
soSciente el considerar que, aunque, en general, tratan de dife- 
rentoA mat^as^ hay, sin embargo, dos ó más referentes á igual 
asuntoi para comprenderla necesidad de adoptar un plan que 
esté en consonancia con el fondo de aquéllas, y no el arbitrario 
seguido en casi todas las ediciones ^ . 

Dividimos las obras de San Isidoro en cuatro grupos: l.«, 
dogmáticas; 2.*, referentes á las Sagradas Escrituras; 3.^ histó* 
ricas, y 4.®, de distintas materias. Con arreglo á este orden iré- 
moB exponiendo nuestras observaciones; pero antes vamos á de- 



ciudad de León; refiere la muerte del Obispo Al vito, encargado, con otroa 
varios, por Femando I de llevar á la práctica lo pactado con el reyezuelo 
árabe, y luego afiade: «Lrs actas de esta traslación se liallan en el Apéndi- 
ce de los Padres Antuerpicnscs, sobre el día cuatro de Abril, sacadas de un 
Ms. muy antiguo, cuya copia les remitió el Cl Don Juan Lucas Cortés. Yo 
las doy también genuínas y más completas, según se liallon en un Ms. de 
letra €k)tliica en pergamino que se guarda en la Beal Bibliotheca de Ma- 
drid, con título de Liber ScintUlarum A ibari Cordubensis, en cuyo fin está 
U relación del tránsito de San Isidoro, escrita por Redempto, y á su conti- 
nuacicm las actas de que hablamos, Ifs cuales, aunque son de letra Gothica, 
no fueron escritas por el mismo que escribió lo antecedente del Códice, 
uno de mano diversa* Pónense en el Apéndice VIÍ...t (JEspaña Sagrada, 
L IX, p. 206 á 212).— Hacen también referencia á la traslación del cuerpo 
de San Isidoro á León dos textos hebreos, que reproduce, con aclaraciones 
del P. FiiAi el Boletín de la Acad. de la Hitt., t. XU, 1S8S, p. 170 á 176. 

1 En este punto nos separamos del orden seguido por Arévalo eñ 
la exposición de las obras de San Isidoro^ y adoptamos mejor el de Nicolás 
Antonio (Bibl, ñisp, vet.^t I, cap. IV, p 829) y Fabricüís (Bibl. Latina, to" 
mo II, p. 487), itlgo zñodifícádo modernamente por Stcm en el largo artf- 
culo que dedica á nuestro t^anto en la^obra de Lichtenbei^ger, Encyolopédie 
^jcienoes religieuie$, vol. VIS, París-iSdO, p. 37-40. 
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ríi algo r^tivo al fondo y á la forma de los libroe (}a6 hemos 
de examinar. 

Todos los autores lo han manifestado, y es un punto en 
que no cabe discusión: en los trabajos de Isidoro predomina el 
carácter endclopódico: no dedica su vida al estudio de una ra- 
ma de la ciencia; las abarca todas; de todo sabe y de todo escri- 
be. Y que esto no obedecía á prurito alguno del Santo, sino á 
exigencia de la época, es cosa muy clara, si nos fijamos en el 
estado á que llegaron las Ciencias y las Letras en los últimos 
tiempos del Imperio Romano. Parecía que, á medida que los 
Bárbaros avanzaban hacia el Sur de Europa, se iba nublando 
la inteligencia de aquellos hombres, griegos y latinos, que á tan 
sublimes concepciones llegaron y que fueron también produc- 
tores de tan grandes extravíos; y así fué, en efecto, hasta que 
llegó un momento en que la inspiración desapareció de la M- 
perficie de la Tierra; nadie producía, y entonces, en aqu€il naur 
fragio universal, sin esperanzas de encontrar ntievo y segtíto 
puerto; diéronse los más previsores á recoger los despojos dé 
aquel mundo que espiraba, y en hacinado conjunto y en confo- 
so tropel llegaban á manos de los que vivieron en los primeros 
siglos de la Edad Media los residuos de las civilizaciones qué 
acababan de agonizar, y como en eMe tiempo únicamente el 
Clero recogía solícito los tales despojos, y como también es in- 
dudable que la Iglesia en muchas cosas no podía enseñar los 
errores de los griegos y romanos, tuvo que acomodar los anti- 
guos conocimientos á los que le eran propios, de donde resultó 
que en algunas esferas, por ejemplo la teológica, se dijeron co^ 
sas completamente nuevas, mientras que en casi todas las otras 
no se bacía más que repetir lo expuesto por los escritores clási- 
cos, y si bien es cierto que á medida que fueron pasando los si- 
glos se iban perdiendo estas nociones, que eran sustituidas por 
otras más recientes, cambio en el que influyó sobremanera la 
Escolástica^ no lo es menos que nunca llegaron á desaparecer, 
hasta el punto de qae el Renacimiento no significa la vuelta á 
un mundo ya olvidado por cámpleto, sino sólo una mej<Mr etplo^ 
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ración del mismo. Pues bien; en estos siglos de recopilación de ía 
cultura clásica brillan en casi iodos los pueblos civilizados de 
nuestro continente algunos varones que descuellanentre sus con- 
temporáneos por la gran erudición que atesoran y por el completo 
conocimiento que muestran de las disciplinas cultivadas por los 
grifos y los romanos. Representan esta dirección enciclopédica, 
primero Marciano Capella y Olaudicmo Mamerto, y poco tiempo 
después, Boecio y Casiodoro en Italia, S. Isidoro en España, el 
venerable Beda en Inglaterra y Alcuíno en la corte de Carlo-Mag- 
no, quienes exponen aquel fondo cientíñco que había quedado de 
tiempos anteriores, dividido en las célebres siete arfes liberales, 
el trivium y el quadrivium, división que aparece ya en el libro 
del citado Capella ^ , escrito en el afio de 430, y que, por tan- 
to, no tiene su origen en los tiempos medios, como algunos han 
supuesto. 

Con razón se ha escrito que San Isidoro caracteriza litera- 
riamente la España visigoda ^ , y con igual fundamento pudo 
decir nuestro Mor<ki ^ que sus obras más parecen hechas por 
vldl sabio de Boma que por un Obispo de España. Es ciertamen- 
te este último el rasgo capital de su fisonomía literaria: conserva 
y restaura las reliquias de la antigua civilización greco-romana, 
pero ya cristianizada y tal como la habían trasmitido los Padres 
de la Iglesia Latina ^ . Cultiva, ya lo hemos dicho, todas las ra- 



1 De nuptüs Mercurii et phÜologiaef ed. de Berlln-1888.- Véase Üe- 
berwegB, Grundria der Oeachichte der Fhila9ophie=Zwéítet TheU, Dte fnU- 
Uere oder die patrisHsehe und scholastische Zeit, Berlín-1886, p. 122 y 124. 

2 Oastro (Femando de), Caracteres Mstáricos de la Iglesia española^ 
Díbc de rec^ en la Acad. de la Hist., Madrid-1¿66, p. 16 y 17. 

9 Oitrso de Historia de la Oimlitación deEipaña, t n, Madridl842 
p. 261. 

4 Menéndei y Pelayo, 8ún Isidoro (diseturso), aptid Etítuéiios ds 
Crtíiea literaria, Madrid- 1884, p. 186 y 186, y en laa Mswíorias de la Acode' 
mia Ei^paknse de Sanfo Tomás de, Áquino^ SeyUlarlSS 1 • 
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XÜB8 del eaber humano, y asi sus obras son verdaderas enciclop^ 
días en las cuales lo mismo discurre por el campo de la Medici- 
na que por el de la Poesía y el de la Historia, comprendiéndose 
únicamente de este modo la gran representación que tiene en la 
cultura hispano-goda, pues condensa en sí cuanto hasta aquella 
fecha se sabía, notablemente aumentado con las deducciones y 
consecuencias que su poderoso entendimiento hubo de sugerirle, 
difunde estas enseñanzas, y con ello eleva á gran altura el saber 
de nuestra patria. 

Algunos que, llamándose científicos, estudian con un crite- 
rio preconcebido, y por tanto anticientífico, tratan de rebajar la 
figura del maestro de San Braulio, de Sau Ildefonso y de tantos 
otros, diciendo que carece de originalidad, que la tan ponderada 
obra del Doctor de las Españas queda reducida á la compilación 
de ciertos materiales de sobra conocidos. Los que afirman esto 
no han estudiado, seguramente, los trabajos de San Isidoro, ni 
deben de haber meditado en el conocimiento y en la propia re- 
flexión, no hija inmediata de su mucha lectura, que suponen 
las Etimologías, Pero reconociendo, como es verdad, que en par- 
te tienen razón, aún podríamos decirles que ése es el mérito 
principal de las producciones de nuestro Santo, y luego pregun- 
tarles: ¿qué sería á estas horas de los más preciados frutos del 
árbol de la inteligencia, si de cierto en cierto tiempo no viniese 
uno de esos hombres, como aquel Obispo sevillano, á formar 
verdadero cuerpo de doctrina de tantas y tantas teorías funda- 
das y emitidas en el transcurso de los siglos? — Si durante toda 
la £dad Media, y muy especialmente en nuestra patria desde el 
siglo VI al Vlll, no se hubiesen, con nunca bien ponderado ce 
lo, recogido las enseñanzas de Grecia y de Roma, muy otras 
hubieran sido las condiciones y el estado de civilización exis- 
tentes en las regiones occidentales de Europa al producirse el 
Renacimiento. Si San Isidoro, con sus maestros y con sus dis- 
cípulos, que no quisieron ni pudieron inventar, hubiera com- 
pendiado las doctrinas de los sabios griegos y romanos, habrían 
quedado ignoradas hasta que las mostraron los Árabes, siendo 
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Bal que cuaocto éotos explicaban la filosofía aristotélica, con me- 
jor .copocimiento de cai^, ya de antí^o era estudiada por los 
cristianos, según hemos de yer más adelante. 

Esto, en cuanto al fondo de los libros. Respecto de la forma, 
qoe en laa obras dogináticas no tdene la ünportancia que en 
otras, justo será confesar, con Amador de los Ríos ^ , que no 
puedje presentarse su lenguaje cual acabado modelo, dando esto 
origen á que algunos autores hayan dicho, con manifiesta in- 
exactitud, que San Isidoro habló el latín bárbaro de su tiem- 
po ^ , y á que otros califiquen su estilo de pesado y embarazoso, 
falto de energía y de sabor y sin rasgos personales ^ . Ante es- 
tas acusaciones, en parte fundadas, sólo manifestaremos que m 
el objetivo de San Isidoro ái dar á luz sus obras, ni el fin que 
éstas perseguían, ni aun la época en que se escribieron, eran á 
propósito para que la lengua latina resplandeciera con su anti- 
gua majestad y pureza. 



1 Si8í. lU. etj9., 1. 1, p. 87 U 

2 Dnqaeflnel, MisMre de§ Lettrt$, t. IV, Mayen Áge^ p. 88. 

8 Stem, Jbidore de 8émUe, apad liohtenbeiiger, EncycUp. des 
msmc reüg.t v. Vil, p. 39. 
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Obras dogmáticas de San Isidoro y y otras referentes á las 

Sagradas Escrituras 



L Contra iudaeot^-'JI. Sententkrum.—UI. De origme offidantm y De origi- 
ne miniotrorum.—lV . Begula monachorum.^Y. Allegoriae 8, Escriptu- 
rae. — VI. De ortu, et ohitu Patrum, qui in Scriptura laudibua efferun- 
tur. — Vn. In libros veteris, ac novi Testamenti iVooemta.— VIIL Líber 
t m merormn ^ quiin Sandia Scripturio occurrunt,—lX, Quaestiones de ve- 
teri, et novo TeaUtmento.^X, Synonynwrum, 



ENTRE las obras dogmáticas de San Isidoro, la primera 
que se ofrece á nuestra consideración es la que lleva por 
título Contra iudaeos en la edición del P. Aróvalo ^ , conocida tam- 
bién en otras con los de De fide cathoUca y Bejide catholica ex 
Veteri et Novo Testamento contra ludaeos, ad Jb lorentinam sororem 
9uam. Consta de dos libros, dividido el primero en sesenta y dos 
capítulos y en veintiocho el segundo, que, con el de San Julián 



1 Tomo VI, MDOCOn, p. 1 á 114. 

6 
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de Toledo, De campróbatíone sextae aetatís, inaugura la polémica 
escrituraría antijudaica ^ . 

Comienza demostrando que Cristo nació de Dios Padre; 
habla luego de las profecías relativas á la venida del Salvador, 
de su nacimiento, pasión, muerte, resurrección y subida á los 
cielos, para terminar la primera parte con las predicaciones de 
los Apóstoles. En la otra se ocupa de la vocación de los paganos; 
de la destrucción y ruina de Jerusalera, dispersión de los judíos 
y varios particulares de menor interés. 



El libro de las Sentencias ^ es uno de los más importantes 
del Doctor de las Españas, y, sin embargo, apenas se ha fijado 
en él la atención hasta estos últimos tiempos, en que modernos 
escritores han hecho ver el mérito de su contenido. Divídese en 
tres partes, á cuál más notable. La primera trata de Dios y sus 
atributos; de la idea filosófica del tiempo, del mundo, del mal, 
del alma, de Jesucristo, del Espíritu Santo, de la Iglesia y délos 
herejes, del martirio, de los sacramentos del bautismo y la co 
munión, de los milagros, del juicio final, de la Resurrección y 
de las penas y gloria de los malos y los buenos. La segunda, de 
los vicios y las virtudes; de la conversión de los pecadores, ex- 
poniendo máximas admirables del Evangelio, para hacer amable 
el bien y odiosos el vicio y el pecado. La tercera, de los males 
que afligen nuestro espíritu, y de los de la tentación; ensálzala 
sabiduría unida á la humildad, juzga los Ubros de los paganos, 
condena la envidia y la hipocresía y á los doctores soberbios, 
elogia la paciencia y la justicia de los príncipes, fija su potestad 
en la Iglesia, censura duramente á los malos jueces, á los testi- 
gos falsos, á los abogados que olvidan sus deberes y á los que 



1 Vid. Menéndez y Pelayo, La Ciencia española^ 8.» ed., Madrid, 
18S8, yol. III, InfKntario bibliográfico de la Ciencia española, p. 183 y 184. 

2 £d. de Arévalo, t. VII, p. 115 á 868. 
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oprimen á los pobres. Bien puede, por tanto, decirse de esta 
obra que es un curso completo de dogma y de moral cristiana, 
que merece detenida atención. 

Los más interesantes son los libros I y III, pues si en el 
uno se encuentra el sistema fílosóíico-teológico de San Isidoro, 
en el otro hállanse sus ideas acerca de varios puntos de De- 
recho Público, opiniones que no fueron estériles, pues ejer- 
cieron marcada influencia en la legislación visigoda. Respecto 
del primer extremo, diremos que sus teorías son las de transi- 
ción de los Santos Padres al escolasticismo, presentando, como 
afirma un insigne maestro ^ , el primer esbozo de una Suma de 
Teología escolástica. Nótanso en el trabajo las huellas de San 
Agustín y Platón, por una parte, y por otra las de Aristóteles: 
acerca de esto un moderno pensador español ^ opina que S. Isido- 
ro tuvo medios de peneti-ar mejor el espíritu del último de los ci- 
tados filósofos que los oti*os precursores de la Escolástica, bien 
á causa de las enseñanzas orales de su hermano Leandro, bien 
por libros ó extractos de éstos que trajera de Constantinopla. 

No contiene la filosofía de San Isidoro puntos de vista pro- 
piamente originales, pero es el compendio más expresivo, más 
razonado y más completo de la filosofía ciistiana posible en 
aquella época ^ , según se desprende del siguiente i^esumen de 
la parte de ella, á que dedica uu fragmento del libro I de las 
Sentencian, — En presencia de las cosas finitas y creadas, cono- 
cemos la existencia y los atr¡l)utos de Dios, que es el Sumo Bien, 
porque es inmutable, y como tal incorruptible * : la inmortalidad 



1 M. y Pelayo, La Ciencia esp., vol. III, Inventario bibliogr., etc., 
p. 14S. 

2 Castro (Federico de), Discurso en la Universidad Literaria de Se- 
villa, ISOl, p. 55. 

8 Fray Zeferino Goníález, Historia de la Filosofía^ Madrid-1878, 
1 n, p. 87. 

* Senteniiartm, 1. 1, c. I, «Quod Deus summus, et incommatabilld 
«tt>; ed. Arév.» t. VI, p. 116, 
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lar las fuentes que tuvo á la vista para escribir esta parte, una 
de las más interesantes de las Sentencias, Hay, desde luego, más 
influencias aristotélicas que platónicas: San Agustín le propor- 
cionó, sin embargo, abundantes materiales, lo mismo cuando 
habla de la belleza ^ , que al tratar de los atributos divinos, ex- 
puestos también en la misma forma por los Obispos Liciniano 
y Severo en su célebre Epístola 2 , que no fué conocida de 
nuestro Santo, por lo cual es de suponer que el uno y los otros 
recurrieron á San Agustín, como fuente en estos puntos. 

Desde el capítulo XIII, último examinado, hasta el XXX, 
con que termina el libro I, se exponen ideas acerca de Cristo, 
del Espíritu Santo, de la Iglesia, etc., etc., que no o&ecen gran 
importancia ni novedad. 

Tampoco las alcanza, á nuestro juicio, el libro II, á pesar 
de que su criterio acerca de algunos extremos, como, por ejem- 
plo, el relativo al juramento ^ , fué tenido en cuenta por el con- 
cUio Vm de Toledo * . 

En el libro m encontramos transcrita, casi á la letra, una 
vehemente diatriba de San Gregorio el Magno contra los libros 
gentiles ^ , y, después de varios capítulos de menor interés, ex- 
pone San Isidoro la elevada idea que tenía de la misión social 
del Prelado catóUco ^ ; proclama explícitamente como condición 
indispensable de buen gobierno el procurar la felicidad de los 
subditos ^ ; declara sujetos á los Principes, no sólo á las normas 



1 M. Pelayo, Eiat, de loa ideoM ettét en Esp., vol. I, p. 376. 

2 Castro, Discurso cit., p. 4d á 40. 

B Sentent.t L II« cap. XXI, cDe iuramento, > t. VI, p. 288. 

4 Agairre: CoUec» max. concil, hisp.^ £z Concilio Toletano VIII, 
anno 668, can. 3, p. 806. 

5 Sentent., lib. III, cap. Xin, «De libris gentilimn,» t VI, p. 296. 

6 Cap. XLV, «De praebenda sacerdotali protectione in piebet, pá- 
gina 888. 

7 Cap. XLVII, «De sabditisi» p. 886. 
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eternas de la Moral y del Derecho, sino aun á las mismas leyes 
dictadas por ellos ^ , y formula claramente el origen divino del 
Poder, instituido por Dios para bien de los pueblos ^ .-El sistema 
de represión y castigo de los delitos religiosos por parte del Es- 
tado, vigente en Europa duranto toda la Edad Media y los co- 
mienzos de la Moderna, se halla consagrado también por San 
Isidoro en un importante pasaje ' , donde el Sr. Hinojosa * cree 
descubrir los orígenes de la teoría de la relajación del hereje al 
brazo secular, para que éste le impusiese la pena corporal co- 
rrespondiente, adoptada y practicada en el procedimiento in- 
quisitorial.— Alude preferentemente al deplorable estado de la 
administración de justicia entre los visigodos; reconoce que eran 
muchos los jueces que destruían los pueblos, pocos los que los 
sustentaban con el gobierno de las leyes, y que, cuando los jue- 
ces eran buenos, inutilizaban su rectitud rapaces ministros *> , 
completa prueba de que los invasores habían aprendido de los 
romanos sus corrompidas costumbres. 

Tales son, en ligcrísimo extracto, los Libri sententiarum, 
respecto de los cuales se han vertido las más contrarias opinio- 
nes, desde la de Ebert, que los considera como mero repertorio 
de sentencias morales tomadas de distintos escritores ^ , hasta 
las de otros eruditos nacionales y extranjeros, que les dan con- 
siderable valor. Sin que pretendamos decir la líltima palabra en 
este asunto, parécenos que á la obra de que ti'atamos le sucede 



1 Cap. XLIX, «De iustitia principara», p 840. 

2 Id. id. 

3 Cap. LI, «Quod principes Ic^bus teneantnr,» p. 848. 

4 Influencia que tuvieron en el Derecho Público de su patria. . . Umftr- 
lósofo» y teólogos eapaHolea, etc., p. 89. 

6 Lib. III, cap. LII, < De iudicibus», p. 846. 

6 QtsdiidUe d, LUteratur d, MUtdaUers in Ahendlande; hay otra edi- 
ción de ParÍB-1888, t. I, p. 630. 
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lo que á todas las del antiguo Prelado hispalense: no son ente- 
imnente originales, sino más bien basadas en otras que San Isi- 
doro estodiaba, y de las cuales sacaba abundantes materiales, 
jque luego eran perfectamente ordenados, aumentados con lar- 
gas disquisiciones exclusivamente suyas, y corregidos para es- 
cribir las que legó á la posteridad. 

El tratado de las Sentencias^ en cuanto al fondo, tiene por 
principales fundamentos las doctrinas de Aristóteles, Platón, 
San Fulgencio, San Agustín, San Gregorio el Magno, especial- 
mente en sus Morales, y otros autores; y en cuanto á la forma, 
cad del todo original, diremos que el método de enseñanza teo- 
lógica por sentencias (primera sistematización de la Escolástica), 
se debe en gran parte á los Padres españolee (San Isidoro, San 
Julián, Tajón, etc.,) y tes una de las mayores glorias de la lla- 
mada escuela de Sevilla» ^ . 



Los dos libros De origine officiomm y De origine ministro- 
rum * , que forman el tratado De officiis ecclesiasticis, dirigidos 
á Fulgencio, hermano de Isidoro, y extractados después en las 
Etimologías, nos dan á conocer de un modo completo la organi- 
zación del clero español on el siglo YII. A pesar de lo que pare- 
oen indicar los títulos, no hablan de loe orígenes de los oficios 
ni del ministerio eclesiástico, siendo más bien una descripción 
de los usos y de las costumbres de la Iglesia de su tiempo y de 
los deberes del Clero. 

Comienza el libro I ocupándose en los templos; en los him- 
nos, preces, responsos, etc.: señala las horas del oficio divino, 
las partes de que se compone y el orden de la Misa, siguiendo 
el rito muzárabe, cuya liturgia se atribuye á San Isidoro, en vista 
de la identidad de lo que en esta obra expone con el rito pres- 



1 Bl y PeUyo, Hitt, de loa id^aa attí^ v. I, p. 37S, iKvta %. 
I a Tomo VI, p. 864 á 460. 
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críto en el concilio IV de Toledo, que presidió tan sabio va- 
rón ^ ; y termina con la enumeración de las fiestas de la 
Iglesia y otros pormenores referentes á las ceremonias sagradas. 
En d n fija las distintas cat^orlas y órdenes de la Iglesia y de 
sus hijos--clérig08, corepiscopos, presbíteros, diáconos, subdiáco- 
noa» leo^ree, salmistas, exorcistas, acólitos, ostiarios, monjes, 
catecúmenos, etc., etc.,— concluyendo con algunas indicaciones 
acerca del bautismo '^ y la confirmación. 



La Beguln Monachorum ^ , dividida en veinticuatro capí- 
tulos, está relacionada con la obra anterior. No satisface á algu- 
nos autores ni el estilo ni el contenido: i*especto del primero, 
diremos que el mismo San Isidoro manifiesta que está escrita 
de un modo plebejo vel rustico, y en cuanto al segundo, que fué 
hecha con el fin de fijar los deberes de cada uno y atender á las 
necesidades de la vida monástica, imponiendo severas reglas. 
Sus principales capítulos tratan de los monasterios, de la elec- 
ción de abad, de los monjes, de sus ocupaciones, de las faltas y 
de su corrección, de la vida familiar, de los enfermos y de los 
difuntos. 



AllegoricLe Sacrae Escripturae es el título de otro libro en 
que discurre sobre el sentido místico de los nombres que se en- 
cuentran en el Viejo y en el Nuevo Testamento ^ .—Las fre- 



«••• 



1 Al ocnparnos, en los signientes capítnlos, de la intervención que 
tuvo San Isidoro en el concilio ÍV de Toledo, hablaremos más detallada- 
mente del rito uidoriano, llamado luego mwBárabe, 

2 Véase Hinojosa, Influencia de loe fllóeofoe y íeólo^ eepafíolee 
p. S4, nota 2. 

S Tomo VI, p. 636 á 666. 

4 TomoV, p. 116ál61. 

7 
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cuentes relaciones de las Escuelas españolas de este tiempo con 
las de Oriente, y las noticias que se conservaban de las de Áfri- 
ca, explican el hallazgo en nuestros Padres del ascetismo de los 
Padres griegos y de la escuela de Híppona ^ , y el por qué San 
Isidoro escribió obras enteras de alegorías morales, como la de 
que ahora tratamos, que ejercieron marcada influencia en el 
arte simbólico de la Edad Media. 



Con el fin de reducir á brevísima extensión la doctrina de 
indispensable conocimiento para los sacerdotes, escribió su tra- 
tado De ortu et óbitu PtUrum qui in Scriptura laudibus efferun- 
tur ^ , exponiendo su dignidad, su muerte y sepultura. Este li- 
bro, que, sin que se nos alcance la razón, ha sido considerado 
por algunos como apócrifo, comprende desde Adán hasta los 
Macabeos, y en él se encuentran datos interesantes para nues- 
tra patria; por ejemplo: la tradición de la venida de Santiago á 
España, que, como se ve, tiene antiquísimo origen ^ . 



Bajo el título de In libras Veteris ac Ncvi TestamenH Prooe- 
mia ^ , se hallan breves noticias acerca de estos sagrados libros, 
que, por su especial naturaleza, no examinamos con deteni- 
miento. 



Por espíritu semejante al de las AUegoriae, antes citadas, 
está informado el Liber numerarum, qui in Sanctis Scrípluris 



1 Bonrret^ L'EcoU de SMOe, p. 110. 

2 Tomo V, p. 162 á 180. 

8 Id. id.— ^d. Menéndes j PeUyo, Hit^tona de Um Eeteradoxoe 
etpañoU», 1 1, p. 47. 

4 Tomo y, p. 190 á, S19. 
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óecurirunt ^ , en que se explica el sentido místico y la significa 
don misteriosa de los números contenidos en las Sagradas Es- 
crituras. El primer capítulo habla de lo que son los números ^ , 
y los siguientes de los números 1, 2, 3, 4 y otros muchos. 



Para San Isidoro, los Libros Santos, al decir de Bourret, son 
un vasto simbolismo, y los hechos que encierran nada más que 
imágenes ó figuras del hombre sobrenatural, regenerado por la 
Fe. Basta, para convencerse de esta afirmación, recorrer las pá- 
ginas que dedicó á interpretar y comentar los libros bíblicos. 
Con la denominación de QuaesHones de Veteri et Novo Testamen- 
to, m Chnesin ^ , in Exodum ^ , in Levüicum ^ , in librum nume- 
rorum ' , in Deuteronomium '' , in Josué ^ , in librum ludicum * , 
inprimum liirum regum ^^ , in sectindum librum regum ^^, in ter- 
tium librum regum ^^ , in quartum librum regum ^^ é in Es- 
éhram ^^ , redactó el Metropolitano de Sevilla una extensa para- 



Tomo V, p. 220 á 260. 

2 lÁber NMfnerorwifi, cap. I, «Qaid sit namenis», loe cit. 

s Timo V, p. 261 á 868. 

4 Ibid., p. 860 á 407. 

6 Ibid., p. 408 á 481. 

8 Ibid., p. 4S2 á 450. 

1 Ibid., p. 460 á 476. 

6 Ibid., p. 477 á 489. 

• Ibid., p. 400 á 606. 

10 Ibid , p. 606 á 680. 

U Ibid., p. 631 á 686. 

12 Ibid., p. 687 á 648. 

18 Ibid, p. 644 á 649. 

14 Ibid., p.. 660 y 661. 
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frasis que merece en muchos puntos detenido examen, finiré 
las cosas que han sido notadas por modernos historiadores res- 
pecto de estos libros, no deja de tener importancia la referente 
á la utilidad que, según San Isidoro, podía obtenerse de los anti- 
guos: «¿Qué prefiguraron los israelitas al llevarse el oro y la 
plata, y las vestiduras de los egipcios, sino el estudio que hemos 
de poner en las obras de los gentiles y la utilidad que podemos 
sacar de ellas?» ^ 

Las principales fuentes de que se valió el hijo de Severia- 
no para esta obra fueron, á lo que parece, las de Orígenes, San 
Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín, San Fulgencio y San 
Gregorio. 

A continuación nos encontramos, en la edición de Aréva- 
I04 con una pequeña historia de los Macabeos ^ . 



S^nonymaruH de Umeniatíone animcepeceatricis, 6 Solüofuia, 
6 Dialogus inter rcMoneni et appetihtm se llama, según los có- 
dices, ima exposición, en dos libros ' , de las angustias de un 
alma trabajada por las penas del pecado, que llega al consuelo 
por la consideración de los deberes que le impone la moral cris- 
tiana y por la razón que le enseña la fórmula de la vida espiri- 
tual y de la gracia eterna. Una vez convertida, expone el medio 
de Ubrarse de los vicios, de alcanzar el perdón de sus culpas, de 
perseverar en el camino de la virtud y de gozar la vida eterna 
con Nuestro Señor Jesucristo. 

La causa de llamarse el libro Synontfmorum no es otra que 
la de que, á la vez que expone tan elevada materia, jnresenta 



i Qiéoeitionei,,. in Exodum^ cap. XVI, cDe thesanris aegyptioramt, 
t V, p. 870. 

2 De Machabeii, t V, p. 662. 

9 Tomo VI, p. 472 á 624. 
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modelos de voces de idéntico significado: sinónifHos, en una pa- 
labra. 

Este diálogo espiritual, cuya fluidez y difusión contrastan 
notablemente con la sobriedad de otras obras de Isidoro de Se- 
villa, según ha dicho con acierto un autor español ^ , revela tam- 
bién, más que aquéllas, el misticismo suigetieris de nuestro San- 
to, quien al escribirlo tuvo presente, pues son muy parecidos, 
el tratado De consolatione philosophite de Boecio ^ . 



1 VUlar 7 García, Biitoria de la literatura latina, 2> ed., Zarago- 
ia-1876, cap. XXXIX, San leidoro de Sevilla, p. 48S. 

2 Vid. Ueberwegs, Oeich. d, FhUeeophie, Zweiter Theil, p. 113, 114 
y 116. 
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IV 



Oóras históricas de San Isidoro^ y otras de distintas 

materias 



I. úlrsfMoofi.— IL Biáona de EegQnm OMonm^ Wandáíorm^ H Shtewh 
nük^ni. lAber de viriU iUiairibu$,'^IV. Libri DtfferenHamm. — 
y. tXber de ordime ersohiranMfi.— VI. Líber de Natmta Benm^ ad Biee- 
hiimm Megem.-^VJL Obras de menor interés ó de satenticidad 
dudosa. 



OTBO grapo muy interesante de las obras de San Isido- 
ro es el formado por las de caricter histórico, que son 
el ChranicoH, la Historia de Begibus CMhorum^ WandcUorum et 
Sueuorum y el Liber de viriis iUustribus. Respecto del prime- 
ro ^ , nadie mejor que su autor puede damos idea del pensa- 
miento que tuyo al escribirlo, cuando dice en el proemio: JSÍos 
iemporum eumfnam, ab exordio mundi usque ad Augusti Heraclii 
et SiednUi gotthorum Begie principatum^ guanta potuimus brevUdh 
fe, notavimus. 



l Chtnmkxm^ ed. Arév., t, VII, p. 6t. 
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Siguiendo el ejemplo de Julio Africano, Eusebio de Cesa- 
rea, San Jerónimo, Víctor de Tununum ^ , á quienes — según 
dice él — toma por modelos, compuso este trabajo, donde se re- 
sumen cronológicamente los grandes hechos de la historia. Es 
una especie de cuadro sinóptico de los principales aconteci- 
mientos de la antigüedad sagrada y profana. Está dividido en 
seis épocas y se extiende desde Adán hasta el quinto año del 
reinado del emperador Heraclio y el cuarto del de Sisebuto, 
rey de los visigodos; es dedr: hasta los días en que fué 
escrito. 

Este Chronicon, que compendió Melito por aquel tiempo ^ , 
merece ser consultado para comprender la cronología ' estable- 
cida por Isidoro, consistente en comenzar el cómputo de 
los años en el 38 de J.-C, en que Augusto pacificó por 
completo nuestra península^ que fué unida definitivamente al 
Imperio. La era española ó de Augusto, nombres con que fué 
designada, subsistió durante algún tiempo en el norte de África 
y en la Gkdia gótica, y en España basta el siglo XIY , en que 
fué abolida en los distintos Estados de que entonces se compo- 
nía el suelo ibérico. 

Aunque no sea un libro de extraordinario interés históri- 
co, lo ofrecerá para nosotros, sobre todo, en la parte referente á 
los sucesos que San Isidoro pudo conocer por sí mismo. Se ha 
dicho de esta obra que desatiende lo principal por prestar aten- 
ción á pequeños detalles, y aunque esto es cierto, no lo es me- 
nos que, al fijarse en esas minuciosidades, prestó un verdadero 
servicio, pues hubo de consignar datos muy curiosos, y hoy de 
gran importancia, como los relativos al origen de la escritura 



1 Villa del N. de África (siglo VI). 

2 Vid. Flórez, Ekp. Sagr., t. VI, ap. XI, p. 4SS, y Arévalo, IMo- 
riana, parte U, cap. LXX VIII, 1. 1, p. 6S0 á 690. 

8 Flórez, Id., ibid., p. 441. 
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ulfllaDa ?^ ) al hecho de usar Leoyigildo insignias y majetítad de 
rey, viviendo todavía sa hermano Liuva ^ , y n^uchoB más def 
valor para el estudio de la civilización en aquella época, si biet^ 
resulten pequeños al lado de los que son príncipat objetó del 
Chronio^n ' . 



La Historia de Begibus Gathorum, Wcmddhrum et SueiHh 
rum ^ es una de las obras más útiles en que Isidoro puso mano, 
pues, gracias á ella, han llegado hasta nosotros noticias de mul- 
titud de cosas que, de no haber sido escrita, hubieran quedada 
en el olvido. Prueba de la exactitud de lo que decimos es el 
afán con que ha sido analizada, y por cierto de un modo com- 
pleto, por distintos eruditos nacionales y extranjeros, entre los 
cuales sobresalen los sabios alemanes Hertzberg ^ y Momm- 
sen ^ , cosa que no ha ocurrido con otros muchos libros dd 
Santo. 

Comienza propiamente en el remado de Athanarico. Des- 



1 La epcritora nlfilana no era más que la griega modificada.-* 
tGnlfilaa episoopos, ad instar groecamm literamm, gothis reperit Utteras». 
Btn Isidoro, Chnmicon, loe. cit— Vid. Mufioz y Bivero, Paleografía vitigih 
éa, Ifadrid-lSSl, p. 11 y 12. 

2 «Primns [Leovigildus] Ínter suos, regali veste opertos, in solio 
resedit». 8. Isid., Chrm,, 1. c— Vid. Amador de loe Rios, El Avie latítuh 
kiMotUmo en Etpañay loa Corona» viiigoda$ de Ouarragar, Memorias de la 
Beal Academia de San Femando, Madrid- 1861, p. 165. 

• 

8 Vid. Mommsen, Chunmusa min&ra Mse. IV, F, VI, VIH, tomín 
secondns, Berlin-1894. 

4 Ed. Aróv., t VII, p. 107 á 117. 

6 DU Hi$t<nien tmd die Chroniken dea iMhrv» tm 8mf^ 
IhfA» JXeJikionen^ Gottingai-MVé. 

« Chron, mtn. wcc. /F, F, VI, VUI, cit, que forma parte del vas- 
tíflimo repertorio que, con el títolo de Monmneifda QermanuE IMorica, oo- 
monsó á pablicarse en Alemania en ISM. ''• 

8 
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pues de saludar á España, habla de las primeras invasiones de 
los pueblos bárbaros en el Imperio, hasta rendir á sus débiles 
Césares, y del reparto que aquéllos hicieron de las regiones 
occidentales de Europa. Luego, abandonando á los que se 
posesionaron de las Qalias y de Italia, sigue á los establecidos 
en nuestra patria, dando á conocer su historia interna y extema 
hasta el afio 626 (quinto del reinado de Suintila), en que termi- 
na la Historia de los Godos, Las de los Suevos y Vándalos aca- 
ban con la extinción de ambos reinos. 

Parece que el principal objeto de San Isidoro, al componer 
esta Historia, fué patentizar ante los visigodos, para que éstos 
no cayeran en la debilidad y en el apocamiento, las proezas y 
los actos de aquellos sus antecesores, cuya presencia evitó Ale- 
jandro, temió Pirro y llenó de terror á Julio César ^ . 

Para realizar sus propósitos, expone detalladamente, si bien 
en otras cosas de importancia apenas se detiene, los aconteci- 
mientos más notables, acaecidos en los doscientos cincuenta 
y seis años que abraza la obra, y de los cuales ya hemos hecho 
un breve resumen. Nótase, sin embargo, á las veces, el deseo de 
recargar con negras tintas la conducta de los reyes arrianos, co- 
mo Leovigildo, ensalzando en cambio la de los príncipes cató- 
licos, Recaredo, Sísebuto y Suintila, deseo muy natural y hasta 
justo, teniendo en cuenta el cargo de Obispo que desempeñaba 
y los muchos benefícios que los germanos obtuvieron con la 
Conversión, y que no llega hasta el punto de hacer que se ocul- 
te ó quede un tanto obscurecida la verdad histórica, bastando 
para probarlo, el pasaje, de todos conocido, en que San Isidoro 
llama tirano al católico Hermenegildo y lo censura por el le- 
vantamiento contra su progenitor, el arriano Leovigildo, faltan- 
do así á los deberes de obediencia que han de cumplirse con 
un padre y con un rey. 

Citamos antes los nombres de Hertzberg y Mommsen, y 



i Eist. (U JEteg. Goíh., loe. di 
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vamos ahora á decir algo referente á sas trabajos sobre las 
Mstcriaa de San Isidoro. El primero de los mencionados auto- 
res se ocupa detenidamente de los manuscritos que se conser- 
van de esta obra y de las fuentes de que su autor se valió para 
la misma, entre las cuales ocupan lugar preferente las produc- 
ciones de Eutropio, Orosio, Próspero, Idacio, Víctor Tunu- 
nensis, Juan de Biclara y Máximo de Zaragoza ^ . — Mommsen, 
en los prolegómenos que ha puesto á la última edición de las 
Historias y Crónicas del Metropolitano hispalense coincide en 
muchos puntos con Hertzberg, mas en otros difiere; por ejem- 
plo: en el carácter de las dos redacciones de las Historias^ una 
más extensa que contiene los elogios de España y de los Godos 
y el panegírico de Suintila, y otra más breve en que faltan es- 
tos pasajes. Cree Hertzberg que ambas proceden de San Isido- 
ro, y Mommsen opina lo contrario. 

El juicio de este sabio maestro acerca de San Isidoro como 
historiador, sin llegar á las exageraciones en que otros han in- 
currido ^ , es muy desfavorable y hasta injusto, según frase de 
Hinojosa ' , con la que estamos de acuerdo. Si es preciso subs- 
cribir á su opinión sobre la falta de habilidad y esmero del 
Doctor de las Españas como compilador, no se puede menos de 
encontrar excesivamente duras las palabras en que lo juzga co- 
mo historiador ^ . Es cierto que deja á un lado hechos imper- 



io Hertzberg, DU Historien^ etc.. p. 42 á 78. 

2 Stem, i>or ejemplo, quien, con un criterio que indica más bien 
desconocimiento de esta obra de San Isidoro que otra cosa, dice que es con 
corto resumen sin importancia de la historia de los godos, vándalos y 
suevos*. Apud Lichtenberger, Encyclop. dea scienc. relig., vol. Vn, p. S9. 

8 Una nueva edición de la$ crónicas españoUu anteriorea á la inva- 
siÓH árabe. Bol. de la Ácad. de la Rist,, vol. XXVII, 1896, p. 369. 

4 « Ad suam aetatem pertinentia quae adíert Isidorus, ot ipsa non 
méliora soni, ita summa hujus temporis aactorum penuria ut spenuunua 
non admittit>. Mommsen, Op. cit., p. 244. 
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tanieB para consignar otros secundarios, que comete graves ye- 
oroe en kt cronología y que es menos metódico y menos rico en 
detalles que Juan de Biclara; mas, como dice el ya citado Hi- 
aojoea, no cabe negarle el mérito de ser el único historiador vi- 
sí^kIo que dedicó su atención á la historia interna, á los cam- 
bios en la legislación, á las reformas políticas y administrati- 
vas ^ . Sin él, añadirnos nosotros, no tendríamos noticias de las 
codificaciones de Eurico y Leovigildo ^ ; ni detalles de las con- 
quistas hechas en España por los reyes godos y de sus lu- 
chas con los griegos imperiales, hasta conseguir arrojarlos de 
nuestro suelo * , viéndose en tiempos de Suintila limpias de 
extranjeros las tierras de la Península ^ ; ni la reprobación de 
las medidas de excesivo rigor, dictadas por Sisebuto contra la 
raza judaica * ; ni los interesantes datos, recogidos de la tradi- 
ción ó de algún escritor que hoy no conocemos, relativos á las 
levas que los nobles iberos hicieron para detener á los pueblos 
bárbaros en el Pirineo, y ¿ la disposición de las aldeas de aque- 
llos antiguos pobladores, que estaban fortificadas, para evitar 
los robos de ganados y otras peripecias ^ ; ni los mil pormeno- 



1 Hin^joaa. Uñé nmeDa eüdán de la$ erómiúaa espaMaB,..^ loe. dt., 
p. 269. 

9 San Isidoro, Eist. de Beg, GMh., loe dt—Vid. Hinojosa, Higto- 
ria dd Derecho Eepañol, voL I, Madrid-lSS7, p. 368 y 669. 

s San Isidoro, Op. dt.~ Vid. Fernández-Guerra, Caida y rwina del 
imjperío meigáHoo eepañolt MadridlSSS, p. 68, 66, 66 y 68. 

4 6. Ud., Op. dt— Vid. Amador de loe Ríos, El Arie latUkhbixaií' 
tím «I Eipaña, ote., p. 110 y 111. 

A 8 Isid., Op. dt— Vid. Amador de loe Bíoe, Hietoria social^ poU- 
Uea y rtUgma.de ke JínKo» de Eepema y PúrHigal, 1. 1, Madfidl876, p«- 

«i; SrUdj, Op^oll<, WmMkmm ¡M:^Yiú. Costa j AemiíM WM- 
eoi, 1 1, Madrid, 1891-96, p. Ln y LX. 
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res referentes á la vida privada, costumbres sobre todo ^ , y á 
la pública del pueblo godo, y principalmente de sus reyes ' . 

Para terminar, hemos de decdr que las Historias de San 
Isidoro quedarán siempre como fuentes fidelísimas para estu- 
diar el interesante período qué abrazan ' , y cuantos sucesos de 
alguna importancia ocurrieron durante el mismo en Espafía y 
en el Norte de África. Y respecto del elogio de nuestra patria, 
que por lo entusiasta, bien sentido y hasta poético, puede ser 
considerado como una de las primeras manifestaciones del sen- 
timiento nacional español. 



San Isidoro quiso perpetuar la memoria de aquellos escla- 
recidos varones que habían demostrado su valor sufriendo toda 
clase de persecuciones, y á veces hasta el martirio, por el triun- 
fo de la religión que profesaban, cosa que obtuvieron en el con- 
cilio in de Toledo, y á este objeto compuso su Líber de viriis 



1 S. Lnd., Op. cit,— Vid. Peres Pajol, EdmUa» JMárieo9 9cbre la 
Bspttiia goda=El índUnduo; carácter individucU^ coitumbres* Remita de 
StpaHa, Madrid, vol. LXVIII, 1879, p. 489, 444 y 416, y yol. LXLX, p. 12, 
ta, 84 7 86. 

2 Ck>nBtantemeiite siguen á San Isidoro, Op. cit,, como ínente de 
primer orden, FemAndez-Guerra é Hinojosa, Hik, de Esp. desde la invaeián 
di hipuMa germanoi hasta la mina de la numarquíavieigoda^ p. 386, 369, 
lis; 816, 849, 867, 877, etc., y Peres Pnjol, á juzgar por loe capítulos de su 
interesante obra inédita Hiitoria de leu imtüueionei iocialet de la España 
goda, que ha dado á conocer, y que son los siguientes: el ya citado en la 
nota anterior acerca de EH Indwidw); La vida cientifica en la España goda 
«pud BoUÜn de la Institución libre de enseñanza, voL VIII, 1886, p. 806 y 
ToL IX, y revista Auf der Hühe, Leipzig, 1883, n.o de Octubre, y El Muni 
eípto hkpana-godo, apud Bol. de la Inst. libre de enseñ., afio XX, n.o 480, 81 
Bnero 1896, y siguientes. 

s Así lo comprendió nuestro diligente P. Flórez al incluirlas como 
iqpéndice en el tomo VI de su España Sagrada, p. 469 y siguiétites; 
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iUusiribtis ^ , en que figuran las biografías de gran número de 
personajes insignes de la Iglesia católica. Conocidos, por tanto, 
los propósitos del autor, no debe ser tildado de parcial por los 
elogios que hace de los que figuran en su catálogo, pues si á 
nuestros ojos son tales varones merecedores de plácemes sin 
cuento, mucho más debían de serlo ante los de Isidoro, tan di- 
rectamente interesado en la transformación del pueblo godo. 

Por lo demás, bueno será hacer constar que la obra encie- 
rra detalles preciosos para la historia de aquella época, y para 
ilustrar la vida de San Leandro, Juan de Biclara, Máximo de 
Zaragoza y tantos otros ensalzados por el docto hijo de Seve- 
riano. 

Este trabajo, que viene á ser una continuación del comen- 
zado por Jerónimo y seguido por Oenadio, fué á su vez aumen- 
tado con nuevas biografías por San Ildefonso de Toledo. 



De las producciones que, por ocuparse en otras materias 
distintas de las hasta aquí analizadas, no figuran en los grupos 
precedentes, vamos á tratar ahora de la que lleva por título Libri 
DifferenHarum ^ , dividida en dos partes (De DifferenHis Ver- 
harum — Sivede Diferentiis Berum). Inspirándose en el ejemplo 
de Catón, expone Isidoro, como él mismo lo dice en el prefacio 
del libro I, las diferencias que existen entre muchas palabras 
usadas como idénticas por los poetas á causa del metro, y por 
otros autores que no reparan en las pequeñas variantes que las 
distinguen. En el libro U trata de las diferencias entre la signi- 
ficación de algunas palabras sagradas, y otras referentes al 
hombre. Ej.; Diff. inter aptum et utíie, 6 Deum etDaminum, Tri- 
nüatem et Unitatem^ etc., etc. 

Estas diferencias, presentadas por orden alfabético, son á 



1 £d. Arévalo, t. VU, p. 188 á 164. 
a Id., t y, p. 1 á 115. 
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veces muy sutiles y quizá también forzadas, por no existir en 
realidad la distinción que se buscaba. Pone empefio, por ejem- 
plo, en separar las palabras ébrietas y ebriasiias ^ , y encuentra 
ingeniosas explicaciones para distinguir cuestián de pendencia 
y pleito de riña ^ , que debieron de ser sinónimos en aquel 
tiempo. 



El Liber de ordine creaturarum ' es una especie de cosmo- 
logía, en que habla de Dios, de las aguas, del cielo, del sol y la 
luna, del diablo, del paraíso, de la naturaleza humana, del pur- 
gatorio y de la vida futura. 

No ofrece gran interés. 



Al rey Sisebuto, su discípulo, dedicó San Isidoro el Liber 
de Natura Rerum ^ , en el que, más que en sus restantes obras, 
brilla el respeto con que siempre miró la ciencia de los griegos 
y romanos. Recorriendo atentamente las páginas de que consta, 
observamos que, aunque dedica principalmente su atención al 
estudio de las ciencias físicas, toca á veces, por lo relacionados 
que están, puntos de Filosofía, completando así la doctrina ex- 
puesta en las Sentencias y en las Etimólogias. 

Con este libro se propuso instruir, á su rey de los fenóme- 
nos que ofrece la naturaleza. Para dar robustez á sus palabras 
apela por igual á los escritores clásicos y á los Padres de la 



1 San Isidoro, lÁbri DifferenUarum, 1. 1, n. 1 8S, apud Arévalo, to- 
mo V, p. J4. 

2 tlwUr lUem et rixam: lia Ínter daofl oonmittibiir et motafinitnr; 
rixa Ínter multes et Jnrgio oonBtat>. Op. dt, loe. cit., p. 46. 

8 Ed. Arévalo, t VI, p. 593 á 619 . 

4 id.,tvn,p. láea. 
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Iglesia, f alternando en raro consorcio los nombres de Job, 
Isaías, David, Amos, Salomón, San Pablo, San Ambrosio, San 
Agustín, Clemente Romano y Prudencio, ya con los de Cicerón, 
Arato, Salustio, Justino, Higinio y Nigridio, ya con los de Va- 
rróo, Lucrecio, Virgilio, Horacio y Lucano, por quien parecía 



» 



1 



mostrar cierta predilección el Metropolitano de Sevilla 

Comienza con la explicación de los días, meses y años (ca- 
pítulo I á VI); sigue la de los tiempos y la del mundo y sus par- 
tes (cap. VII & XI). Trata después del cielo y de los planetas 
(c, Xn y Xm); de las aguas (c. XIV); del sol, la lima, las estre- 
llas y los nombres de los astros (c. XV á XXVI); del trueno, del 
relámpago y del rayo (c. XXIV á XXXI); de las nubes, lluvia, 
nieve y granizo (c. XXXII á XXXV); de los vientos, de las tem- 
pestades y de los aires malsanos (c. XXXVI á XXXIX); del mar 
y del río Nilo (c. XL á XLIV); de la posición de la tierra y de 
sus partes, del monte Etna, y de los terremotos (c. XLV á 
XLVm). . 

Muéstrase en esta obra el profundo saber de nuestro San- 
to^ que hermanaba fuentes tan distintas, si bien en algunas 
partes, como en la referente á la Astronomía, sigue completa- 
mente las teorías de los griegos, algo modifícadas en Constan- 
tinopla, teorías que influyeron mucho en España durante la 
Edad Media, merced al Liber de Natura Rerum ad Sisebutum 
Begem y á las QuaesHones naturales de Lucio Anneo Séneca, 
que corrieron como manuales de Física en los siglos medioeva- 



Mucho podríamos decir antes de terminar este capítulo, si 
quisiéramos hablar, siquiera fuese b'geramente, de otras obras 



1 Amador de loe Ríos, Hiat. lU, eap., 1 1, p. 362 y 868. 

2 M. y Pelayo, La cieneia e$p,, t. III, JbwmtanQ, etc., p. 882; 
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de moDor interés de San Isidoro, ó de las muchas que corren 
con su nombre, á pesar de no haber puesto nunca la pluma en 
ellas. Pero como nuestro objeto es diferente del indicado, y te- 
niendo en cuenta, por otra parte, que varios autores han escrito 
extensamente de las segundas ^ , vamos á limitarnos á decir al- 
gunas palabras acerca de las epístolas y poesías del Obispo de 
Sevilla. 

Prueban las primeras el frecuente trato y la buena amistad' 
que nuestro Prelado tenía, no sólo con los demás Obispos 
de España, sino también con los principales magnates de la 
corte de Recaredo, algunos de los cuales, como el duque Claudio, 
habían sido compañeros suyos en la Escuela fundada por San 
Leandro * . Las más de estas cartas fueron dirigidas á Braulio, 
Obispo de Zaragoza, y otras á Leudefredo, á Massona de Ma- 
rida, Heladio, el ya citado Claudio, su discípulo Redempto y San 
Eugenio de Toledo ^ . En todas se encuentran datos de impor- 
tancia, y especialmente en las de S. Braulio, pues conocidos son 
el interés con que éste pidió á su maestro San Isidoro' el libro 
de las Etimologías, recién acabado de escribir, y los trabajos 
que hizo luego para publicarlo en debida forma. 

También el Metropolitano hispalense fué poeta en su ju- 
ventud, y por obra suya se tiene un breve poema titulado De 
Fabrica mundi, que no ofrece gran interés, ni puede pasar de 
simple ensayo * . Igualmente es considerado como autor de va- 
rioshimnos. 



1 Entre otros, Arévalo, quien dedicó á las obras de autenticidad 
dudosa toda la parte III de su Indoriana, «De operibus dubiis S. Isidori, 
deque alus eidem suppositis», t. II, p. 1 á 225. 

2 8. Isid., Epistolae ad Claudium, ed. Aróv., t. VI, p. 5«7, «Me- 
mento communis nostrí doctoris Leandri, et ejus fldem atque doctrinam 
pro Tiribus imitare». 

8 8. Isid., Epistolae, Arév., t. VI, p. 667 á 681. 

4 Vid. Amador de los Ríos, EÍ8Í. lU, up., 1 1, p. 848 y 840. 

9 
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Las obras en prosa que han sido aüíbuídas á San Isidoro 
son numerosas, y por esto nos abstenemos de mencionarlas. 
Entre las en verso, han opinado los literatos que eran debidos 
á su pluma los disticos, por cierto no inelegantes, que se 
supone que puso en las thecae ó cajas que guardaban sus li- 
bros ^ , mas tales producciones poéticas no figuran en el catá- 
logo que hizo San Braulio de todas las del Santo, y Menéndez y 
Pelayo, cuya autoridad en estas materias es indiscutible, no se 
atreve á afirmar que pertenezcan á San Isidoro, ni siquiera á la 
escuela española ^ . 



1 Hasta nuestros días nadie, que sepamos, había puesto en duda 
que fueran de San Isidoro estos versos, y como obra de éate ios inserta- 
ron, entre otros, Flórez en el pasado siglo (Esp. Sagr,, t. IX, p. 412 y 
sig.) y Amador de los Ríos en el nuestro (Hist. cit., 1. 1, p. 849 y 860). 

2 Bi8t. ideas esUt,, v. I, p. 277. 



€ Orígenes 1^ 6 ^ Etimologías i^ de San Isidoro 



L Exposición de los veinte libros de que consta esta obra, y breves obser- 
vaciones acerca de sn contenido, en comparación con el estado actual 
de las Ciencias, las Letras y las Artes. — II. Fuentes de que se sirvió 
8an Isidoro para este trabajo. 



LLEGAMOS al punto quizá más importante de los que 
comprende nuestra monografía: al estudio del libro de 
las Etímoloffícts, llamado también de los Orígenes de 1<m cosas ^ , 
inmenso conjunto de toda clase de noticias, y que, contra lo que 
á primera vista parece, conociendo sólo el título, no es una es- 
pecie de diccionario etimológico, sino una obra extensísima en 
que, so pretexto de dar á conocer los orígenes de muchas pala- 
bras, encuéntransc detalladas explicaciones acerca de todos los 
conocimientos divinos y humanos, hasta el punto de que cuanto 



1 Las Etymologiarum comprenden los tomos III y IV de la edición 
de Aróvalo; en el primero de éstos se encuentran los libros I á X, y en el 
aegnndodelXIalXX. 
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abarcaba la inteligencia del hombre en el siglo Vil está com- 
prendido en esta enciclopedia, y cada asunto en particular tiene 
su sitio reservado en tan notable monumento. 

Poco afectos á decir generalidades, que, después de todo, 
no darían idea cabal de los propósitos de San Isidoro al es- 
cribir este trabajo, ni de su influencia inmediata, ni de otros 
detalles menos interesantes, vamos á examinarlo con deteni- 
miento, y, siguiendo el mismo orden en que las materias que 
lo componen se presentan actualmente á nuestra vista, porque 
es de advertir que la división en veinte libros, con que hoy en- 
contramos las Etimologías, fué hecha por San Braulio de Zara- 
goza, discípulo de Isidoro, que decía: Ethymologiarum codicem 
nimia magnitudine, distincfum áb eo titulis, non libris; qUem guia 
rogatu meo fecity quamvis imperfectum ipse reliquerit, ego in vigin- 
H libros divisi, San Isidoro, á lo que parece, iba recogiendo y 
distribuyendo en títulos las notas ó extractos de que se valía 
para sus explicaciones en la Escuela de Sevilla, y ese todo, con- 
siderablemente corregido y aumentado, es lo que forma la obra, 
poco conocida al principio, pues su autor no gustaba de los 
plácemes á que tan acreedor era, pero después guardada ya por 
todos con singular estima, en lo cual puso Braulio especial em- 
peño 1 . 

El libro I está consagrado á la Gramática, pues esta obra 
comienza con up profundo estudio de las siete artes liberales, 
el trivium y el quadrivium, que, como hemos manifestado ante- 
rionnente, eran el programa de todas las escuelas de este tiempo 
y el tema de todos los comentarios de los eruditos, y que San 
Isidoro siguió en cuanto al fondo y en cuanto al orden de expo- 
sición. 

Mas concretándonos ahora al libro I, hemos de manifestar 
que su capitolio I está dedicado á separar las esferas del Arte y 
de la Ciencia, propendiendo como Séneca, y como es tradicióíi 



i EpUi. 7ad Iflid. Apad Flórez, E^. Sagr., t XXX 
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desde antiguo en la Ciencia española, & la conciliación platóni- 
co-aristotélica, ó más bien á la interpretación platónica de las 
pdldbras dé Aristóteles; así etí qae da por caracteres de lá Cien- 
cia lo universal y necesario, y por materia del Arte lo contin- 
gente^ . 

Examina después la historia de cada una de las letras dé 
los alfabetos más comunes en su tiempo, de los buales da ciertas 
eitt)licacióiles místicas muy curiosas: de la 0, por ejeínplo, dice 
qué es letra de mal agüero, que es el signo de lá muerte y qiíe el 
trazo que casi la divide representa la separación del alma y el 
cuerpo 2 . 

Cíonforme á la tradición de los antiguos, comprende éii lá 
Gramática la Poética y la Historia, principiando esta parte por 
un examen de las de la oración— nombre, pronombre, adverbio, 
participio, conjunción, preposición é interjección * , — y hablan- 
do luego de las leyes de la cantidad y de la acentuación prosódi- 
ca, en varios capítulos que forman un tratado de métrica * . 

Insiste en otros pormenores gramaticales; expone la no- 
ción de las principales composiciones poéticas ^ , y tennina el 
libro señalando las diferencias entr^^ Ja Fábula y,la..BSgtQria: 
dice de la primera que ha de ser imagen de la vida, y que fué 
ideada ya por causa de deleite y recreación, ya para mos- 
trar la naturaleza de las cosas, ya para interpretar y describir 
las costumbres humanas * ; y respecto de la segunda, una vez 



1 Cap I, «Do Disciplina, et Arte», t. III, p. 1. — Vid. Menésdes y 
Pelayo, Hist, ideas estéticas, v. I, p. 26^. 

3 Cap. III y IV, «De literis commonibos» y «De literie latinis», to- 
mo III, p. 3 y 7. 

8 Cap. VI á XIV, 1. c , p. 13 á 22. 

4 Gap. XV á XIX, p. 28 á 80, y XXXIX, p. 66. 

6 oáp. XX vn á xxxvm, p. 43 á t6. 

6 Cap. XL, «De Fábula»^ p. 71, 
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ciada su idea conforme á las relaciones del Arte, habla de sus 
primeros cultivadores, de su utilidad y de sus distintos géneros, 
que en aquel tiempo eran los diarios, los calendarios, los anales 
y la historia propiamente tal ^ . 

En toda la obra muéstrase el saber que su autor tenia 
de las lenguas griega ^ y hebrea, no siéndole tampoco des- 
conocidas la siriaca y la egipcia, á las cuales recurre á veces pa- 
ra hacer la interpretación de ciertas palabras y explicar sus raí- 
ces; pero indudablemente en este primer libro es en el que más 
á las claras vemos sus grandes conocimientos filológicos. Y en 
verdad que no debe parecemos extraño el que San Isidoro do- 
minara tales lenguas, que, al fin y al cabo, de antiguo eran cul- 
tivadas en Espafia, y muy especialmente en Andalucía; la grie- 
ga, á causa de aquellas colonias que^ varios siglos antes de 
J.-Q., se establecieron en distintas partes de nuestra península, 
en el golfo gaditano entre otras, y de las que algunas centurias 
después llegaron á las costas de Levante, hasta su expulsión en 
tiempo del rey godo Suintila, así como también de las frecuen- 
tes relaciones que sosteníamos con Bizancio; y la hebrea, por 
consecuencia de los muchos judíos que existían en el suelo his- 
pano, y de los estudios que, con objeto de comentar los Libros 
Santos, hicieron los Padres de la Iglesia. 

Que San Isidoro fué un buen preceptista literario pruébalo, 
^ en unión del ya examinado, el libro U^ en que trata de la Retó- 



1 Obp. XLI á XIAV, p. 72 á 74. 

2 Entre los autores extranjeros que se han ocupado en el estudio 
de alguna de las obras de San Isidoro, háse suscitado discusión acerca 
del mayor ó menor conocimiento que aquél tuvo de la lengua griega Han 
llegado unos á afirmar que la ignoraba totalmente, opinando otros, en cam- 
bio, que la poseía en sus menores detalles. No creemos lo primero ni lo se- 
gundo, pero que sabía de ella lo bastante para dar la etimología de muchas 
palabras y extenderse en dietint^iH consideraciones, pruébalo la sola lectu- 
ra de sus escritoa. 
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rica y la Dialéctioa, conocidas con el nombre común de Lógica K 
Admite un concepto de la Retórica, que ya Quintiliano había 
rechazado por estrecho, definiéndola «ciencia de bien decir en 
cuestiones civiles, para persuadir las cosas buenas y conformes 
á derecho» ^ , y haciendo consistir esta pericia oratoria en tres 
cosas: naturalezaj doctrina y ejercicio. Llama á la Retórica arte 
porque «arte es todo lo que consta de reglas y preceptos, y ma- 
nifiesta alguna viriud, llamada por los griegos agert]* • . De 
cinco partes se compone la artificiosa elocuencia: invención, 
disposición, elocución, memoria y pronunciación * . 

Expuestos los diferentes géneros de oratoria empleados 
por griegos y romanos, y al hablar de la ethopeia ó figura retóri- 
ca que consiste en hacer la pintura moral de un individuo, nos 
enseña que debemos acomodar los afectos á la edad, al estudio, 
á la fortuna, á la alegría ó tristeza, al sexo, etc.; de modo que, 
cuando introduzcamos la persona de un pirata, sus discursos se- 
rán audaces, temerarios, abruptos, y, de igual manera, diferirán 
entre si los de una mujer, un adolescente, un viejo, un soldado, 
un general, im parásito, un rústico y un filósofo ^ . — En todo 
discorso ó ficción poética debe atenderse á la materia, al lugar, 
al tiempo y á la persona, no mezclando lo profano con lo reli- 
gioso, ni lo inverecundo con lo casto, ni lo leve con lo grave, ni 
lo laadvo con lo serio, ni lo ridículo con lo triste * . 

La parte referente á la Dialéctica comienza en el capítulo 



1 Acerca de la Lógica de San Isidoro habla Prantl, Oe^chichte der 
Logik, 2.a ed., t II, p. 12-16. 

2 Lib. n, c. I, «De Rhetorica, eiosqae nomine», t. III, p. 76. 
< Cap. 11^ «De InventoiibnB rhetoricae artis», p. 76. 

4 Vid. M. 7 PeUyo, Eist. ideoi estéticas; v. I, p. 267. 

6 Cap. XIV, p. 88. 

• Oap. XVI, tDe Elocutione», p. 88.— Vid. M. y Pelayo, Op. dt, 
loe. dt, p» S68. 
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XXn, dedicando el siguiente á las diferencias que la separan 
de la Retórica, comparando á ambas, según lo habían hecho y^ 
otros filósofos, con la mano abierta ó cerrada ^ .—Vislúmbrase en 
su filosofía, según hicimos notar al discurrir acerca del libro de 
las Sentencias, una tendencia mística que hace que el escolasti- 
cismo de San Isidoro sea hasta cierto punto un escolasticismo 
especial ^ . 

iJxplica, clara y sencillamente, las introducciones {elgaycoyág) 
de Porfirio, cuya doctrina había de excitar en posteriores siglos 
las luchas entre nominalistas y realistas ^ , y las famosas catego- 
rías {neQisQ/LLerjiág) de Aristóteles * . Discutíase, por lo visto, en 
la Escuela de Sevilla sobre la substancia, la cualidad y demás 
predicamentos; en lo cual se han fundado varios autores, con 
sobrada razón, para decir, contra lo expuesto por los escritores 
del Renacimiento, principalmente, que las obras del filósofo de 
Estagira fueron conocidas por Iob españoles desde el siglo VU, 
no siendo, por tanto, Averroes, como aquéllos quieren, su primer 
introduct(>r ^ . Inútil sería afirmar que los Mahometano9 no 
cpnijribuyeron á que conociésemos las doctrinas de Ari3tótele9^ 
acaso, de un modo más perfecto que cuandq la^ m09traba q1 
Obispo hispalense, pero de esto á asegurar que tuvimos tpti^ 
ignorancia de ellas hasta que no^ las epsefiaron Ips^ AraJppa, h^,j 
una gran diferei^da^ que os pre.QÍi^ ppner de Qianili^to, pu^ ^ 
es verdad que en est^ tiempo, n.o habían U^do.4>.£^9f^ft 1^ 
Metafísica ni la Historia Natural, acerca de las cuales hay quien 
opina que tampoco nos las dieron á conocer los Agarenos por 



1 Cap. XXin, ]f . 99. 

2 Cap. XX [V, «De d^efínitione PbUo^pphia^t, p. 1^9.— Vid. Rastro, 
Di8C. en la Univ. de Sev., p. 67. 

8 Cap. XXV, «De Isagogis PorphyrU » , p. 102. 

4 Cap. XXVL «De Categoriis Aristotelis>, p. 104. 

6 Bonrret, L'École de Sévüle, p. 9á y 96. 
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primera vez ^ , en cambio la Retórica y la Dialéctica, bien por 
textos originales, ó, lo que parece más probable, por conducto 
de otros enciclopedistas del siglo VI, eran expuestas por Isidoro 
de Sevilla, quien se expresa respecto de ellas del siguiente mo- 
do: cEs preciso leer muy atentamente esta obra de Aristóteles, 
pues, como se ha notado, todo lo que puede ser objeto de la 
palabra del hombre se encuentra contenido en los diez predi- 
camentos* ^ . 

Termina este Ubro con varios capítulos destinados á tratar 
de la teoría del silogismo, de la división de Mario Victorino, re- 
lativa á la definición y á sus leyes, y de otros particulares ^, 
que, como todo lo ya expuesto, demuestran lo fructuoso que 
hubo de ser para el Santo el aprendizaje de la literatura y filo- 
sofía helénicas. 

Pasa después á presentar algunas nociones de Aritmética, 
Geometría, Música y Astronomía, las cuatro artes de que se 
compuso el qimdrivium, que ocupan todo el libro IH. Fija el va- 
lor, división y propiedades de los números * , siendo de notar, 
como acertadamente dice Amador de los Ríos ^ , que San Isido- 
ro se vio libre délas muchas supersticiones que entonces corrían 
acerca de aquéllos, del dos, del siete y de otros, y que sólo aten- 
dió en los mismos á las relaciones de la cantidad. — Encuentra á 
los inventores de la Greometría en las orillas del Nilo * , y 
apunta brevemente los fundamentos y aplicaciones de esta 
ciencia '' . 



1 Amador de los Ríos, Eist. lit, eap., 1. 1, p. 868, nota 2. 

2 Cap. XXVI, p. 106. 

8 Cap. XXVn á XXXI, p. 106 á 117. 

4 Lib. III, c I á IX, t. III, p. 119 á 129. 

5 Hi9t, lU. e«p., 1. 1, p. 869, nota 1. 

^ Cap. X, «De Geometriae inventoribns, et vocabolo eiaB>, pági- 
na 129. 

7 Oap. XI á XIV, p. 129 á 181. 

10 
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Extiéndese en consideraciones relativas á !a Música, que 
le merece un gran elogio, y, cual verdadero artista, detalla los 
principios de la medida, del ritmo y de la cadencia. La define, 
siguiendo á Boecio, € pericia de la modulación, consistente en 
sonido y canto» ^ ; habla luego de sus inventores ^ ; dice que el 
mundo mismo y el cielo están regidos por cierta armonía de nú- 
meros concordes, y que toda palabra, toda pulsación de las ve- 
nas obedece á algún ritmo musical; encarece su poderlo para 
mover y sosegar los afectos ' , y la divide, por último, en armóni- 
ca^ orgánica y rítmica * . 

La Astronomía merece detenido examen del Metropolitano 
de la Bética, quien, comprendiendo su importancia, le dedicó 
no pocas vigilias, ocupándose de ella en varias obras. Recoge la 
tradición griega, y al hacerlo presiente algunos de los grandes 
descubrimientos realizados en los siglos posteriores, y, por otra 
parte, se halla enteramente ubre de las preocupaciones en que 
se habían visto y se velan envueltos los estudios astronómicos, 
una vez dada su definición y los nombres de sus inventores, 
presenta, en un muy curioso capítulo, las diferencias que la se- 
paran de la Astrologla, y señala la parte supersticiosa que ésta 
encierra ^ . Todo lo que sigue, hasta la terminación del libro 
III, es ana ampliación de la doctrina trasmitida en el que lleva 
por título De Natura rerum, que ya hemos examinado, apelando 
frecuentemente á la mitología gentílica para explicar los signos 
del zodiaco, é insistiendo en otros varios puntos de geografía 
astronómica. 

No fué olvidada por tan gran maestro la rama de la cien- 



i Cap. XV, «De Masica, et eioB nomine, p. 132. 

a Cap. XVI, p. 182. 

8 Cap. XVn, «Quid poesit maeica», p. 188. 

4 Cap. XVm á XXn, p. 184 á 142. 

5 Oap. XXYn, p. 144. 
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cía que más beneficios ha prestado á la humanidad, la Medici- 
na, á pesar de lo que dice en contrario xmo de los escritores es- 
pañoles que han historiado esa ciencia ^ . El libro IV está dedi- 
cado por entero á la exposición de los humores del cuerpo; de 
las enfermedades agudas y crónicas; de las de la* piel, con sus 
remedios y medicamentos; de las obras que tratan de estas ma- 
terias; de los instrumentos de los médicos; de los olores y un- 
güentos, y del aprendizaje ó iniciación en la ciencia médica ^ . 
Si unimos este fragmento de los Orígenes con el del tratado De 
Natura rerum en que también discurre respecto de estas cosas ' , 
tendremos todo lo que San Isidoro dijo de Medicina; y por cier- 
to que lo hizo distante en gran manera de la influencia cabalís- 
tica de hebreos y de árabes, y con ideas no vulgares, ni sólo 
teóricas, pues una de sus crónicas, la del Canónigo de León, 
manifiesta, aunque reconozcamos que en ello hay visible exa- 
geración, que sabia anatomizar de tal modo el cuerpo humano, 
que no sería difícil tomarlo por Hipócrates ó Esculapio * , y úl- 
timamente estos pasajes de sus obras, en que trata de Medici- 
na, han sido anahzados con toda la atención que merecen por 
el alemán Spengler ^ . 



1 Hernández Morejón, Historia hibliográ¿fica de la meéücina e$pa- 
^ioía,Madríd-1848, 1. 1, p. 67, dice qae no halla en la época visigoda médico 
ni natoralista alguno, á pesar de que, poco tiempo antes, otro escritor nacio- 
nal. Chinchilla, Historia de la Medicina española, Valencia-1841, 1. 1, p. 28, 
había indicado que San Isidoro escribió algo acerca de esta materia en el 
tratado De Natura Berum, 

2 Lib. IV, cap. I á Xni, t. UI, p. 167 á 188. 

8 Cap. XXXIX, «De pestUentiat, t. VII, p. 63. 

4 Canonic Legión*, Vita S- Isidari, apnd Arévalo, Isidoriana, apén- 
dice n, t n, p. 462. 

^ Isidorus Hispalensis in seiner Bedentung fUr die Naturufissens- 
diaft und Medicin; en Janus, Zeitschr, für Oesck, und Litteratur der Mediein 
keroMtgegében wm Henachel, yol. III, 1868, p. 66.'-También sabemos que 
tieno «n proyecto una reproducción y traducción del texto iiidoriano reía- 
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En dos partes, que llevan por título respectivamente De 
Legibtis y De TemporibiM, está dividido el libro Y. Empieza la 
primera hablando de los autores de las Leyes, de las leyes divi- 
nas y humanas, de la diferencia que existe entre leyes y costum- 
bres, y luego discurre sobre el Derecho natural, civil, de gentes, 
militar, público y quiritario ^ . Ocupan la atención del autor los 
conceptos de ley, decretos de la plebe, senadoconsultos, consti- 
tución y edicto, extendiéndose también en consideraciones acer- 
ca de las célebres leyes rodius y otras distintas ^ . Encarece la 
importancia de las penas, al clasificar las leyes en permisivas, 
prohibitivas y penales, afirmando que el castigo y la recompen- 
sa son los dos grandes moderadores de la vida humana ' . Con- 
sidera como fin de las leyes penales la defensa social y la ejem- 
plaridad ^ ; da una hermosa definición de la Ley ^ , y termina 
discurriendo respecto de las causas, testigos, instrumentos le- 
gales, delitos castigados por la ley y penas que ésta marca ^ . 

Muchos de estos preceptos de San Isidoro, como el tan 
conocido Rex cris si recte fados; si non /acias, non eris^ fueron 



tívo á cosas médicas, acompañadas de extensos comentarios, en los cuales 
se compara el estado en que esta ciencia se encontraba en el siglo VII, con 
el en que se halla actualmente, el médico sevillano D. Emilio Serrano 
BeUés. 

1 Lib. V, c. I á IX, t. m, p. 189 á 194. 

2 Oap. X á XVIII, p. 194 á 198.— Uno de loe documentos más 
curiosos que poseemos para juzgar de la importancia del Derecho Bomano 
entre los visigodos es el resumen que de él hace San Isidoro en este libro 
V de las Etimologías.— Vid. Savigny, Sioria del Diritto romano, 1 1, p. 106- 
112, é Hinojosa, Historiadel Derecho Eomano, Madrid,-1885, yol. II, p. 318. 

8 Cap. XIX, «Quid possit lex», p. 198. 

4 Cap. XX, «Quare facta sit lex>, p. 198.— Vid. Hinojosa^ Influen- 
cia que tuvieron en el Derecho Público de tu patria,,, loe filóaofot y teólogot 
upañoleB^ p. 88 7 39. 

6 Cap. XXI, «Quaiis debeat fíeri lex>, p. 198, 

6 Oap. XXn á XXVU, p. 199 á 217. 
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incluidos á la letra en el Fuero Juzgo, y algunos en el Decreto 
de Graciano, cosa que prueba la importancia que adquirió como 
legislador, según tendremos ocasión de ver nuevamente cuando 
nos ocupemos de los concilios de Toledo. 

En las páginas dedicadas á los tiempos, encontramos algo 
relativo á la cronología, instantes, horas, días, noches, meses, 
solsticios, equinocios, años, olimpiadas, lustros, siglos y edades 
del mundo, que eran seis, hasta la época en que San Isidoro 
florecía ^ . 

El libro VI, De Libris et Oficiis Eclesiasiicis, es muy in. 
teresante. Contiene, á modo de introducción, breves y exactas 
noticias sobre los escritores sagrados ^ , estando ocupado mucho 
de él con peregrinos apuntamientos referentes á las bibliotecas, 
los códices y sus autores, en que amplia las noticias trasmitidas 
por Casiodoro ^ . Habla de los diferentes géneros de opúsculos, 
y de los instrumentos de que entonces se valían los copistas, 
consignando que en su tiempo alternaba el uso de la caña con 
el de la pluma de ave ^ , y deduciéndose de sus palabras que 
las iglesias y conventos poseían tres departamentos para el ma- 
terial científico; la biblioteca, el gabinete de ciencias y el escri- 
torio. 

Reconoce, en fin, en los capítulos XIV á XIX, la autenti- 
cidad de los cánones de los Evangelios, y la autoridad de los 
Concilios, con la institución del ciclo pascued y de los oficios, 



1 Cap. XX Vm á XXXVI r, p. 218 á 288. 

2 Lib. VI, c. I y II, t. III, p. 239 á 248. 

8 Cap. III á XIII, p. 240 á 260.— Para todo este libro merece cotí- 
Bultanie el trabajo de Pérez Pujol, La vida dentifica en la España goda, 
BoleHn de la Instüución libre de Enseñanza, Madrid, vol. VIII, 1886, página 
806, 7 YoL IX. 

4 Cap. XIV, «Do llbrariifl, et eorum instrumentia», p. 260.— 
Vid. Mufioi 7 Rivero, Nociones de Diplomátioa españolé, Madrid-1881, pá- 
gina 49, 



- 78 — 

fiestas, ritos y ceretnonias de la Iglesia ^ . t^or cierto que ei pre- 
facio de la colección de faUas decretales de Isidoro Mercator ó 
Peccator, en ei siglo IX, seencuentra casi textualmente en este 
lugar de las Etimologías ^ , según se ha notado con oportu- 
nidad ' . 

Hasta cierto punto, el libro Vil, que lleva por epígrafe De 
Dea Angdis, ei Fiddium Ordinibns es un proemio del siguiente, 
que, así como éste, tiene marcado carácter teológico. Las mate- 
rias de que consta habían sido ya tratadas por nuestro docto 
Obispo en las obras tituladas Contra judaeos, SentenHarum, Se- 
guía monachorum y otras, según puede discernirse del siguiente 
sumario: de Dios; del Hijo de Dios; del Espíritu Santo; de la 
Trinidad; de los Angeles; de los Patriarcas, Profetas y Apósto- 
les; de las reliquias; de los Clérigos, Mártires y Monjes ^ . 

El Vni, Be Ecclesia ei Sectís Diversis, comprende las doc- 
trinas puras de la Iglesia y la historia de las manifestaciones 
heréticas, ocupándose los capítulos III, TV y Y Déla hery'ía y 
dd cisma, de las herejías de los judíos y délas de los cristianos ^ , 
si bien estas cuestiones fueron tratadas por San Isidoro separa- 
damente, según testimonia San Brauüo, en un libro especial. 
De haeresibus, que no ha llegado hasta nosotros, y en el cual 
recogió brevemente cuantas noticias andaban esparcidas respec- 
to de estas cosas. 

Habla más tarde de los filósofos gentiles y de los poetas, 
partícipes, como aquéllos, de los errores del paganismo. La 
poesía, que tiene origen semidivino, fué consagrada en las so- 
ciedades primitivas á las alabanzas de los dioses y considerada 



1 Cap. XY á XIX, p. 262 á 292. 

2 Oap. XVI, «De oinonibas Conciliamm», p. 268. 

8 Stem, IM, de 8ev,, apud Lichtenberger, Encydop,, cit, v. VII, 
p. IT. 

4 Llb. VII, c. I á XIV, t. lU, p. 291 á 846. 

6 Lib. Vm, c. I á V, t m, p. 846 á 860. 



— 79 — 

como UDa parte del culto: su téimioo es la creación de cierta 

forma llamada poema, y poetas sus artífices, que también se lla- 
man vates por la fuerza de su ingenio, y porque pronuncian 
oráculos y vaticinios, como arrebatados de cierto furor sagra- 
do ^ . cSan Isidoro, tan platónico y tan aristotélico juntamente 
en dar por campo de la poesta la imitación de lo universal, por 
medio" de óblicum figuras y con cierto decoro, llega por este cami- 
no hasta negar á Lucano el título de poeta, porque parece que 
compuso historia y no poema, Y hasta cuando define la comedia 
y la tragedia espejo b imagen de la verdad, se apresura á declarar 
que entiende esta imitación en sentido idealista, por donde la 
sátira y la comedia vienen á ser representación y censura de lo 
general ó universal de los vicios y defectos hmnanos. La prerro- 
gativa del artista está, según San Isidoro, en convertir lo que 
realmente fué, en otra especie ó forma nueva * » * . 

El capítulo ym trata de las sibilas, y el IX de los magos, 
aunque sin expresa relación á España, donde más ó menos obs- 
curamente vivían muchas supersticiones. Para el hermano de 
San Leandro, Zoroastro fué el primer mago, y Demócrito per- 
feccionó el arte. Hace la siguiente clasificación de los dados á 
las ciencias ocultas: magos ó maléficos (causan la muerte), nigro- 
mantés (resucitan á los muertos), hydromantes (adivinan por el 
agua) adivinos, divini (poseedores de la divinidad), ariolos (ha- 
cen sacrificios y tienen relaciones con los demonios), arúspices 
(señalan días y horas), augures (los que entienden el canto y el 
vuelo de las aves), pythones (adivinadores), astrólogos (presagian 
por los astros), geneüia^os (consideran el dia natal), horóscopos 
(investigan acerca de la hora del nacimiento del hombre), sorti- 
legos (echan suertes) y saiisatores (anuncian los sucesos obser- 
vando el movimiento de los órganos humanos ^ ). Atribuye la 



1 Cap. VII, Depcetia, p. 186. 

2 Id. Id. 

s Menéndez y PeUyo, Eist, ideas estéticas, v. I, p. S70 y 871. 

4 Gap. XI, «De magis,» p.,869. 
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invención de los agüeros á los Frigios, el arte de los praestigior 
teres á Mercurio, la aríispicina á los Etruscos, que la aprendió* 
ron de un cierto Tages, y todas ellas son para San Isidoro vitan- 
das y dignas de la execración de los cristianos. 

Todo este pasaje, y otro relacionado con los paganos y sus 
dioses ^ , es muy interesante y ha sido estudiado con deteni- 
miento por el erudito Menéndez y Pelayo en su notable Histo- 
ria de los heterodoxos españoles ^ . 

Investiga el Prelado hispalense, en el libro IX, los orígenes 
y división de las lenguas, punto en que se atiene estrictamente 
á los Libros Santos; llama sagradas á la hebrea, griega y latina, 
y expone atinadas consideraciones sobre sus cualidades y lite- 
raturas ^ . Trazado el camino que siguen las diferentes razas 
que provienen de la estirpe de Noé al derramarse por la haz de 
la Tierra, bosqueja su varía constitución social, contemplándola 
ora en la organización de los ejércitos, ora en las mutuas jerar- 
quías y relaciones de los ciudadanos, y cierra este cuadro con 
el estudio de la familia ^ . El capítulo más curioso es el De Cr 
vibus, en el que, entre otras muchas cosas, nos dice que la or- 
ganización municipal romana subsistía en parte durante la épo- 
ca visigoda; el defensor civitatis continuaba en su puesto * , y 
los cuerpos de artes y oficios permanecían organizados • : tam- 
bién define los burgos y Imrgarios, según lo había hecho con 
anterioridad Orosio "^ . 



1 Cap. X y XI, p. 874 á 894. 

2 T. I, p. 269 á 262. 

8 Lib. IX c. I, <De Linguis gentiam»^ t. III, p. 806. 

4 Cap. II á VU, p. 899 á 466. 

5 Cap. IV, p. 429 á 487.— Vid. M. de Pidal, Lee. sobre la JM. del 
Gobierno y Ugisl, de España^ p. 182, nota. —Pérez- Fajol, El Municipio his- 
pano-godo. Bol. de la Instit, libre de ESnaeñanza^ año XX, 1896, p. 12 y 8ig< 

6 Id. id.— Vld.Tramoyere8, Institwsiones gremiale$=Su origen y 
organixaeión en Valencia, 1889, p. 24. 

7 Id. id.— Costa, Burgos y burgarios. Bol. de ¡a Indit. Ubre áfi 
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Redúcese el Kbro X, titulado Vocum cerkmim iilpkabetum '^ , 
á un largo catálogo de voces de dudosa procedencia, cuya uti- 
lidad, como dice A mador de los Rios ^ ,do puede negarse aun 
después de los grandes progresos de la ciencia filológica. Las 
etimologías que aptinta hacen de mucho interés este tratado. 

El XI, De }homin€ etparfentis, es el primero de los que ver- 
san sobre Ciencias Naturales. Examina la naturaleza humana, 
las partes de que él cuerpo se compone, y la antigüedad y eda- 
des del hombre. ^ Claro es que San Isidoro, que escribía en el 
siglo Vil, lio pudo dar cabida en su obra á las novísimas ó im- 
portantes investigaciones psico-fíí?icas, así como tampoco á los 
fructíferos adelantos conseguidos eu la actual centuria por la 
Antropología y la Prehistoria, que tanto han contribuido al estu- 
dio de los antiguos pueblos; pero téngase en cuenta que expo- 
ne con sencillez y en un todo conforme á la narración bíblica, 
que, dígase lo que se quiera, no ha sido modificada, sino, antes 
ál contrarío, corroborada, con los modernos descubrimientos. 

Una vez expuestas las facultades físicas é intelectuales de 
la especie humana, se ocupa de los portentos ó monstruos de esa 
misma especie, como los gigantes, cíclopes, sátiros y otros, confor- 
me á las creencias de griegos y romanos, y, por último, de los fe- 
nómenos que en su prodigiosa variedad ofrece la Naturaleza^* • 

De animalibus trata el hbro XII. Explica, no olvidando 
nunca las etimologías, las distintas clases de cuadrúpedos, in- 
sectos, reptiles, peces y aves. ^ Este con j unto de noticias forme 



EnsefUinza, afío XIX, 1895, p. 802 á 811. 

1 T. m, p. 467 á 499. . 

2 Hist, lit. «sp., 1. 1, p. 802. 

8 Lib. XI, c. I y II, t. IV, p 1 á 80. 

* Oap, m y IV, p. «1 á S7. 

5 Lib. Xn, c. I á vm, t. IV, p. 88 á 106.— Ponchet, Eistoire des 
Science$ NaturelleB au Mayen Age,iTHi6, 

m 
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un manual de Zoología, no desprovisto de importancia, si bien, 
á veces, olvidando la realidad, intercala las fantásticas creado* 
nes de la fábula y admite comn hechos positivos algunas con- 
sejas relativas al cruzamiento del ganado ^ . 

Repetición de la última parte del Liher de Natura Berum es 
el Xm de los Orígenes, titulado De mundo etpartibus, en el cual 
encontramos nociones de Astronomía y Cosmografía, ciencias 
á las que era muy aficionado el Santo. Inútil es, por tanto, in- 
sistir aquí en estos particulares, y sí sólo manifestaremos que 
ocupa preferentemente su atención el conocimiento de las leyes 
físicas á que está sujeto el Universo ^ . 

En el XIV, discurre acerca de la Tierra y de sus partes. 
Eran éstas, por aquellos tiempos, Europa, Asia y Libya (Áfri- 
ca), de las cuales da á conocer las distintas regiones y provin- 
cias, no olvidándose á la vez de mencionar las islas, promonto- 
rios, montes y selvas que alcanzaban entonces más celebri- 
dad * . Respecto de España dice que estaba dividida en seis 
provincias, á saber: Tarraconense, Cartaginense, Lusitania, Ga- 
lecia, Bética y Tingitana, esta última á la otra parte del Estre- 
cho, en la región de África * , y, entre otros datos de interés, 
apunta el de que, en sus días, aún quedaba en pié el antiguo 
monumento conocido con el nombre de lus columnas de Hércu- 
leSy que se encontraba á la entrada de la bahía de Cádiz, y que 
nQ hay que confundir, por tanto, con el situado en el estrecho 
de-íGibmltar •'^ . 

ÍJnq de los que ofrecen más importancia histórica y de los 
que han sido mejor analizados es el Hbro XV. Del capítulo I al 



1 Costa, Est. ibéricos, I, p. XVI. 

2 Lib. XIII, c. I. á XXII, t. IV, p. 106 á 140. 

8 Lib. XIV, c. I á IX, t. IV, p. 141 á 193. 

4 Cap. IV, fDe Europa», p. 166.— Vid. Femández-Guerra, Caída y 
r%K(na del imp, visigóL español^ p. 66. 

6 Cap. VI, <De InstüiB», p. 170. 



— 83 — 

XII está dedicado á los edificios sagrados y profanos, y del XII 
al XVI trata de las cosas del campo. Curiosas noticias de las 
más poderosas ciudades de Asia, África y Europa forman la 
introducción, en donde encontramos (y citaremos este caso ya 
que de la Escuela de Sevilla se habla) recibida la especie de que 
el llamarse esta ciudad Hispális se debió á que, al fundarla en 
un sitio pantanoso, como lo eran los terrenos que el Betis de- 
jaba entre sus diversos brazos, tuvieron necesidad los primeros 
habitantes de edificar sus cabanas sobre estacas ó palos ^ , de 
idéntico modo que los pobladores de Suiza, con anterioridad á 
la época romana, construían sus pdlaffitos en los grandes lagos 
que allí existen, si bien, por lo que hace referencia á Sevilla, he- 
mos demostrado en otro lugar con razones etimológicas ^ y 
topográficas ^ que no hubo tales habitaciones lacustres. 

No había puesto San Isidoro menos empeño en el examen 
de los edificios públicos, entre los cuales, clasificando las ciuda- 
des, colonias, municipios, castillos, vicos^ castres y aldeas, éstas 
últimas mansión habitual de las clases inferiores, rústicos ó 
pastores, dependientes de la nobleza * , daba menuda cuenta de 
las construcciones suburbanas, muros, toiTes y demás propíig- 
náaUos y promuralesy que á su defensa se referían. Consigna- 
dos el uso y fin útil de los circos, teatros y anfiteatros, señalaba 
los no menos importantes de las termas, lavaderos, baños, ca- 
sas de comida y tabernas, no olvidando ni aun la estructura de 
las calles, que rodeaban con frecuencia espaciosos soportales*^ , 



1 Lib. XV, c. I, «De Civitatibus», t. IV, p. 198. 

2 Rodrigo Caro, Antigüedades y Principiído de la Üu8tri88ima ciu- 
dad de Setnlla y Chorographia de su convento iuridico ó antigua chancilleria^ 
SevUia>1684, í. 2, c. 2. 

8 CaOal, Sevüla Prehistórica, p. 17918 1 . 

4 Vid. Costa, Ed. ibér., I, p. LVIII y LDC 

( Cap. U, «De aediñciis pabliois», p . SOS. 
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cuya aplicación, según Amador de los Ríos, — que ha hecho un 
estudio detallado de este libro de las EHmolúffías en su ensayo 
sobre El Arte latino-hizantino en España^ — se ha pretendido 
traer con harta ligereza de la arquitectura mahometana ^ . 

£u las moradas de todos géueros ñjábase después el au- 
tor cuya obra examinamos. Cita la de los reyes, la cual excedía 
á las demás por la riqueza de los cuatro póiticos que la cir^ 
cuiau; menciona los atrios de los magnates, que solo podían te- 
ner tres pórticos, y luego pasa á los hospitales y hospicios * . 
Los edifícios sagrados eran basílicas, monasterios, oratorios ó 
cenobios; también existían los llamados martirios y lavcUorias ' . 
Hallaban lugar preferente, entre las fábricas que servían para 
custodia de objetos preciosos, los sagrarios, dónanos, erarios y 
bibliotecas ^ , y, de las destinadas á tallei-es, las fábricas de lana, 
los hornos y los lagares ^ , siendo cultivada en algunos de estos 
sitios las artes manufactureras, ya por el conventus hominum^ ya 
por el conventos fa^ninurum ^ . 

Y, como dice el ya citado Amador de los Ríos, no se con- 
tentaba el maestro de Braulio é Ildefonso con señalar la exis- 
tencia de todos estos edificios, manifestando el uso á que se 
destinaban: aquel noble espíritu de investigación que le anima 
y que le distingue entre los escritores de laBdad Media, le lleva 
también á considerar los elementos de construcción y ornamen- 
tación; y discernidas las diferencias que exÍ3ten entre pórtico 
y vestíbulo, claustros internos y claustros externos^ y dados á 
conocer cimientos y paredes, pilas y pilares, ábsides y testeros, 



1 Amador do los Rios, EH Arte lai.-hizanU en Etp,^ p. I9« 

^ Cap. líl, «De HabiUculis», p. 816. 

8 Cap. IV, p. 219. 

4 Cap. V, «De Repositorils», p. 228. 

fi Cap. VIj «De operariis», p. 224. 

o Vid. para toda esta parte, Amador de los Ríob, op. eit , p. 12 7 13. 
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pavimentos y mosaicos, ocupábase eu la definición de los arcos, 
basas, columnas y capiteles que formaban la pai*te más noble 
de la decoración, no olvidando las tojas, canales y fístulas, que 
cubríanydefendíanIosodiHeios,rocogiendolas aguas llovedizas ^ . 

En las ciudades ó castillos recibían culto las divinidades 
gentílicas, y muy especialmente Júpiter Capitolino - . Emi>leaba, 
por último, Isidoro varios capítulos en el examen de las cons- 
trucciones propias del campamento ^ , y do los sepulcros ^ , no 
olvidando los edificios rústicos, como las casas y tugurios '' , con 
lo cual ponía ténnino á esta parte de su trabajo, tan útil al ar- 
quitecto como al arqueólogo. 

Trasmitíanos también curiosos pormenores sobre la divi- 
sión de los campos, sus límites y mensura, clasificando docta- 
mente las vías, caminos y calzadas y exponiendo con exactitud 
las partes de que se componían ^ . 

De Mineralogía y Metalurgia so ocupa el libro XVI, De la- 
pidibtís ef metaliisy en el que se describen los mármoles, pie- 
dras preciosas y metales, con extremada solicitud. Fué la esme- 
ralda la espeeie de gemma más apreciada ])or los visigodos ' ; 
también usaban la amatista, el jacinto y otras ^ , adquiriendo 
por lo visto el arte glíptica un gran desaiTollo. San Isidoro 
distinguía á la vez varias clases de vidrio ^ . 



1 Cap. VIII, p. 228. 

2 Cap. IX, «DemuaitionibuB*, p. 231. 
t Cap. X, tDe tentoríbiist, p. 282. 

4 Cap. XI, p. 288. 

6 Cap. XII, p. 234. 

6 Cap. XIU á XVI, p. 234 á 244. 

7 Llb. XVI, c. VII, «De viridiorlbus gemmis», t. IV, p. 264. 

8 Cap. IX, «De purpuréis», p. 270. 

o Cap. XV, p. 284.— Amador de los Ríos, op. cit., p. 41, 114, 122^ 
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Este libro conocióse con el título de Lapidario de San Isi- 
doro, j fué el que más renombre obtuvo en la Eidad Media, por 
la virtud que en él se atribuye á ciertas piedras, como el ága- 
ta, por ejemplo, de la cual dice que servía para ahuyentar las 
serpientes y conocer la virginidad. 

El sabio Metropolitano consignó datos de gran valor en 
los capítulos XVI á XXVII del libro decimosexto. Indica la 
triple estimación de los metales y sus aplicaciones, por cierto 
numerosas, conteniendo además noticias acerca de aquellos de 
que están hechas las monedas, nombres de muchas de éstas en 
su relación con los ponderales, marcas de valor y otros porme- 
nores cuyo conocimiento es del mayor interés, y que constitu- 
yen principales elementos del estudio de la Numismática, pu- 
diendo asegurarse que las Etimologías son la primera obra del 
mundo, en el orden de los tiempos, en que se iniciaron estos di- 
fíciles estudios ^ . 

Relacionado con las últimas páginas del libro XV está el 
XVll, llamado Be rébtis rusticis, Al igual que en aquél, expone 
en éste multitud de particulares referentes al campo. Recor- 
dados los escritores de la antigüedad que más se distinguieron 
al escribir de cuestiones agrícolas, indica después el cultivo de 
las tierras, especifica las mieses y legumbres, señala los dife- 
rentes árboles y arbustos entonces conocidos, y, haciendo men- 
ción de las plantas y yerbas odoríferas, termina este tratado 
con el laboreo de los huertos, en que muestra no haber desde- 
ñado el ejemplo del gaditano Columela ^ . Por el anterior ex- 
tracto se comprenderá lo útil de este trabajo de agricultura en 
el cual se encuentran no pocas noticias de Botánica ' . 



1 Rada y Delgado, Bibliografía numismática española^ Madrid, 
1886, p. 9. 

2 Llb. XVII, c. I á XI, p. 808 á 370. 

8 Meyefi C^diichte der Bataniki KOnigsber-lSSS, val. JI, p. a79« 
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En el XVni, cuyo título es De bello et ludis, define y da» 
sifica las guerras, los triunfos, las banderas, las trompetas y las 
armas, y después explica el origen y las clases de espectáculos, 
como la carrera, el pugilato y el salto, definiendo á continuación 
los juegos del circo y del teatro. — Este libro de los Orígenes es 
de los que han dado lugar á mayor discusión entre los eru- 
ditos, por creer unos que al hablar San Isidoro de todas estas 
cosas, y principalmente de las fiestas del circo y del anfiteatro, 
lo hacía porque se celebraban en su tiempo, mientras que otros 
opinan, dado el carácter de los escritos del Prelado sevillano, en 
que se consigna todo lo que existía en el mundo romano, que 
no hay fundamento serio para sostener tal cosa, discusión hoy 
infructuosa desde el momento en que el espíritu observador de 
Pérez Pujol mostró la diferencia del tiempo verbal empleado 
por San Isidoro según que trate de las representaciones escéni- 
cas y de las repugnantes luchas entre los gladiadores y las fie- 
ras, ó délos monumentos que sirvieron para ellas, que seguían 
en pié en el siglo Vil, habiendo llegado algunos hasta nuestros 
días: pues bien, en el primer caso usa un tiempo pasado, y en 
el segundo el presente ^ . 

flácese mención de la framea ó espada de dos filos, del ha* 
cha, que por su origen francés llaman francisca ^ , de las má- 
quinas de guerra ^ y de un sinnúmero de armas ofensivas y 
defensivas. Elxtiéndese después en relatar los espectáculos del 
circo y del teatro, así como la construcción de éstos ^ ; da las 
tradicionales definiciones de la comedia y de la tragedia, lla- 
mando poeta trágico al que cantaba en luctuosos versos, ante 



1 Pérez Pujol, Est. hist sobre la España goda. Bev. de Etp.^ t LXIX, 
p. 16 y 17. 

2 Lib. XVIII, c. VI, «De gladiis»* t. IV, p. 879. 
8 Cap. X, «De fundis>, p. 8S6. 

4 Cap. XVI á XLIV, p. S91 á 404. 
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el público espectador, las antiguas hazañas y los crímenes de 
los reyes, y poeta cómico al que expresa con las palabras y con 
el gesto las acciones de los hombres privados, y los estupros de 
las vírgenes y los amores de las meretrices ^ . Dirige terribles 
censuras contra los epitalamios, trenos, juegos escénico^ y demás 
costumbres paganas, que subsistían en parte entre los godos * , 
y expone últimamente con mjnuciosidad los juegos de azar de 
su tiempo, denuncia los fraudes, trampas y crímenes que en- 
gendran, é indica la intermitencia de las leyes para reprimir- 
los » . 

De navibtis, aedifciis, et ve^tihus se ocupa el libro XIX. De- 
dicado en los primeros capítulos á tratar de las naves, de sus 
partes, construcción y armamento ^ , se halla enriquecido por 
variedad de noticias relativas á la fábrica y ornamento de los 
edificios '' , siendo muy digna do recordarse la manera con que 
á la sazón se pintaban los muros de alcázares y basílicas, dán- 
donos á conocer que no había muerto la pintura mural ^ , y el 
esmero con que se atendía á la techumbre de los edificios, te- 
chumbres que eran construidas por los llamados sarcitectores, 
distintos de los lignarios y carpeyítarios "^ . 

Pasa después á los trajes y joyas usados por aquellas gen- 
tes. Cita entre otras prendas los tubrucos, que cubrían las tibias 



1 Cap. XLV y XLVl, p. 404. 

2 Cap. LIV, cDe honim execratione», p. 4C9.— Vid. M. y Peláyo, 
Hist, heterodoxos españoles^ 1. 1, p. 268. 

8 Cap. LX y LXVIH, p. 409 y 418. 

4 Lib. XIX, c. I á V, t. IV, p. 414 á 426. 

5 Cap. VI á XV, p. 426 á 485. 

6 Cap. XVI, «De picturat, p. 486. 

7 Cap. XIX, cDe lignaríis», p. 442. 
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y Bujetabaiji las l^ragas ^ . No (^í)an<J,9PW>A ^^ goÍPS ^l, ta^ 
corto, de l^os gaerrei^s barbaros m el, polor rojo^ ci^nalm^ ^^^flH^. 
terístico de los mismos ^ . Distuigue Ips v^stidoa de. \o^ v^nea 
de los de las henjibras, y así cit|a entre aquéllfi^e\fna^to q^ijiaou^^ 
solo las manps y el traje talar de los romanos; la tQgqíí^;^ á yeQ^ 
empleada por los visigodos ^ . £1 p^lum, la e^to/^, el anfff^olqr. 
dtum, esclavina llamada aún pavanq, en el siglo p^tsadp y ^Xo^ir 
culum de hilo, todos de origen romano, e];an loa vestidos usua- 
les de las mujeres ^n tiempos de San Isidoro, qujen al hablar 
del amiculo dice: chabiendp sido en pl^o tiempo propio de 1^ 
meretrices, es ahora en España señal de honestidad» ^ . 

También tienen su lugar reservado los colores de los ves- 
tidos, entre ellos el ferrtigQ (n;iorado) ^, mencionadlo, ya ppr los 
escritores clásicos como el de una de las variedades de lana que 
existían aquí en las épocas ante-romana y romana ^ . 

De los ornamentos usados por Ips hombres, la presea más 



1 Oap. XXII, tDe nominibus vestium ceteraTum>, p. 447. 

2 Cap. XXm, p. 468. 

8 Cap. XXIV, «De palliiB virorumt, p. 469. 

4 Cap. XXV, cDe palliis iemixiaram>, p 469^~Para todo lo qoe se 
refiere á la indtémerUariay de la cual habla San Isidoro en los libros XÍX y 
XX de las EtimologüiSy consúltense los trabajos de Danviia y Collado 
{Trajes y armas de los españoles desde los tiempos prehistóricos hasta los pri- 
meros años del siglo XIX, Madrid- 1878, p. 63 á 114. De esta obra no se han 
publicado más que algunos cuadernos), Amador de los Ríos (El Arte lat.- 
hizant, en Esp., p 14, 40, 41, 49, 74, 76, 76, 131, 124 y 166) y Pérez Pujol 
(E§t, 1M. sobre la Esp, goda, Bev. de Esp., t. LXVm, p. 456 y 467 y tomo 
LXIX, p. 6 y 6), en los cuales, con ayuda de los monumentos ¡bizantinos, 
franco-germanos y godos, se desentraña el verdadero sentido de los Oríge- 
nes del Obispo de Sevilla y se reconstruye la indumentaria de la raza 
goda. 

6 Cap. XXVIU, p. 466. 

• Costa, Est. ibér,, I, Xi; y XII. 
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importante y peculiar de los reyes es la corona ^ , de lo cual noQ 
convencen asimismo las notabilísimas descubiertas en las Huer- 
tas de Guarrazar, cerca de Toledo ^ . Las mujeres siguieron 
usando los afeites, los perfumes y los adornos de la época ro« 
mana, diademas, nimbos, mitras, reckeillas, cintas de colores pa- 
ra atar los cabellos, agujas, brazaletes, pendientes 6 inaures, co- 
llares y colgantes 'pv^ioso^ de variadas formas^ . Mientras la 
vanidad femenil resplandecía con estos aderezos, el orgullo mas- 
culino se mostraba en el lujo del balteus y del cingtdum, cintu- 
ron y tahalí, insignias del honor mihtar; en el anillo, símbolo 
de dignidad, y en las /aleras, placas equivalentes á nuestras 
condecoraciones ^ . 

En el último capítulo trata Isidoro de la construcción del 
calzado y de sus distintas especies ^ , y, como todos los ya estu- 
diados, es muy útil para los historiadores, artistas y anticuarios. 

Llegamos por fin al libro XX, que comienza dando á co- 
nocer el servicio de las mesas, cosa en la cual, así como en la 
variedad de la vajilla, en el uso de los muebles, sillas, escaños, 
estrados, etc., en el fausto de los coches y en otra porción de 
detalles de la vida doméstica, se asimilaron más los invasores 
las comodidades y costumbres romanas. Diferían naturalmente 
los manjares y las bebidas, según las diversas gerarquías del Es- 
tado ^ . Los vasos de distintas clases, eran más ó menos aprecia- 



1 Cap. XXX, p. 468. 

2 De las monografías publicadas por Lasteyrie, Rada y Delgado y 
otros arqueólogos acerca de las renombradas coronas de Guarrazar, la más 
completa es la tontas veces citada de Amador de los Ríos, El arte latino- 
bigantino en Egpaña y ku Coroníu visigodas de Chuarrazar. 

8 Cap, XXXI, «De omamentis capitis íeminarum>, p. 470. 

4 Cap. XXXII y XXXIII, p. 476 y 477.- Vid Pórez Pujol, loe. cit. 

<^ Cap. XXXIV, cDe calceamentis», p. 480. 

6 Lib. XX, c. I á III, t. IV, p. 48S á 496. 
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dos por tres causas, á saber: la excelencia de la mano del artífi- 
ce, los quilates de la plata y el brillo de los metales ^ . Las ca- 
mas y sillas se describen también minuciosamente ^ , asi como 
los vehículos; la señora goda era llevada en el mismo carruaje 
que la dama romana, solo que el antiguo pilentum había sido 
verdoso y el moderno se pintaba de rojo, sin duda por la afi- 
ción que á este color tenían los godos ^ . Examinados otros 
utensiUos, y los instrumentos propios del campo, termina este 
Ubro, y con él toda la obra, con la descripción de las partes que 
forman el jaez ó arreo de los caballos ^ . 

Tal es en detalles el notabilísimo edificio levantado por 
San Isidoro. |Qué variedad de materiasl ¡Qué asuntos tan dis- 
tintosl ¿Qué rama de la ciencia fué olvidada por el Metropoli- 
tano de Sevilla? Ninguna. Y el asombro sube de punto cuando 
se aprecian los infinitos pormenores á que desciende en cada una 
de las partes de su trabajo, que, más bien que fruto de un solo 
hombre, parece el resultado de la continua labor de muchos 
que, tras largas vigilias, ocupándose cada uno en la materia 
que mejor conociera, y, guiados sólo por propias convicciones, 
han podido dar á luz en edad ya provecta. Claro es que San 
Isidoro no fué el que por primera vez dijo cuantas cosas encie- 
rran las Etimologías; esto no hubiera sido posible, porque no lo 
concibe la razón humana. Lo <}ue hace San Isidoro es resumir 
todo lo que hasta su tiempo se sabía, y al realizar esta empre- 
sa y al dar después al público sus producciones, arroja fructífe- 
ra semilla que ón siglos posteriores se transforma en lozanas 
plantas que siempre llevan impreso el sello del que las sembró. 



;i Oap.IVáX,p.496á697.^Vid. Amador de ios Bios, op. di. 
p.41. 

3 Cap. XI^ «De lectis, et sellis», p. 508. 

s Oap. XII, «De vehicoliB,» p. 611.— Póreí Pujol, op. dt, loe., cU, 

4 Oap. Xin á XV, p. 612 á 619. 
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Dejfuido para luego el hablar de la tradición isidoiiana 'én 
Bspafia y fueiia de España, vamos ahora, antes de terú^inar eá- 
te capítulo, á decir cuatro palabras respecto de las fiíentes en 
(j[ue nuestro Santo bebió para componer sus inimitables Orí- 
genes. 

Oási debíamos ahorramos de contestar á este epígrafe, con- 
tando, como contamos, con el precioso ^tudio de Enrico Di^ 
ssel titulado De Isidori Originum fantibuB ^ , en que^ de utí mo- 
do que no deja lugar á dudas, examina los libros de las Eümo- 
logias y los compara con los que han servido á San Isidoro pia- 
ra hacer su obra, y trabajo al que desde luego remitimos á los 
que quieran conocer á fondo esta interesantísima cuestión. Sin 
embaigo, el deseo de que no queden incompletas estas páginas 
es causa de que nos decidamos á apuntar brevemente algimas 
noticias. 

Ya dijimos antes de comenzar la exposición de la biblio- 
teca isidoriana que en el Meti*opolitano hispalense, más que to 
los otros enciclopedistas de los comienzos de la Edad Media, 
choca la cultura clásica con la propia y peculiar de la Iglesia. 
De modo que en la esfera teológica y en las muchas que cíón 
ella se relacionan echa mano San Isidoro de fueütes mtiy dis- 
tintas de las de que se vale cuando ttata de otras cualesquie- 
ra materias. Así, indicamos al ocuparnos en las obrad de ca- 
rácter dogmático y en otras referentes á las Sagradas Escrituras 
cuáles fueron las fuentes que utilizó el autor de aquélEtó, ^ 
ahora mencionaremos las que hubo de aprovechar para los de- 
más Ubros de los Orígenes, que no tienen punió alguno de con- 
tacto con la Teología. 

La parte dedicada á la tletórica y á la Dialéctica está toma- 



^ Apaá ÍRtiita áijilologia e ctístrutiane datnca, Torino, anno tensó, 
1876, p. SO I á 268. De la monografltede Üreasél hty también tUráda aparte' 
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da principalmente de Boecio, quien transmitió más fielmente 
que los otros enciclopedistas á la Edad Media la Lógica aristoté- 
lica, base formal para la Escolástica, y también de Casiodoro, 
Victorino y Suetonio en el libro de los Prata, que hoy no posee- 
mos ^ . En cuestiones fílosófícas, y aparte de las influencias mar- 
cadas en su lugar oportuno, tiene muchas citas de Lucano ^ . 
La Música y las otras tres disciplinas matemáticas habían sido 
expuestas por Boecio de un modo teórico. 

Han creído algunos, en vista de lo que San Isidoro dice 
acerca de las leyes y muy especialmente del Derecho Romano, 
que conoció los Códigos de Justiniano, pero la opinión más ad- 
mitida es la de que su fuente principal hubieron de ser las 
obras de Paulo extractadas en alguna compilación jurídica de 
las muchas que entonces corrían en manos de los estudios * . 
En Geografía se sirvió de la Historia Ñaturális de Plinio; en 
Arquitectura, del compendio de Vitruvio, De diversis fahricis 
archüecionicte * y, en general, de las disciplinas de Donato, de 
Prisciano y de Sergio, del poema de Arato en que habla de los 
fenómenos celestes, y de lasjobras de Salustio, Justino, Hegesip- 
po, Orosio, Solino, T. Lucrecio Caro en lo que hace relación á 
la Agricultura, Higinio y otros muchos ^ , citados en su mayo- 
ría por el mismo Obispo de Sevilla ® . 



1 M. y Pelajo, Mist, ideas estét. y. I, p. 270. 

2 Castro, Disc. cit., p. 9 de notas, 

8 Hinojosa, Bist. Derecho Romano, v. II, p. 218 á 220. 
4 Dressel, op. cit., loe., cit. p. 260. 

s Dreesel, Ibid. 

9 Arévaio, Isidoriana^ para II, cap. UII, 1. 1, p. 481. 
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Otros trabajos de San Isidoro 



L Befonnas qne introduce en la Escuela de Sevilla.— IL Su influencia en 
el Derecho Público.— IIL El Concilio IV de Toledo.— IV. £1 OonciUo 
hispalense IX.— V. La Iglesia y San Isidoro. 



NO se limitaba San Isidoro á dar á luz sus obras por el 
solo placer de hacerlo, sino que su publicación era debi- 
da en primer término á las enseñanzas de la Escuela de Sevi- 
lla, enseñanzas que motivaban que los encargados de aquélla 
se dedicasen constantemente al estudio, para que los discípulos 
tuvieran noticias exactas de todas las ramas del saber humano. 
Y que San Isidoro atendía con preferencia al cuidado de su 
Escuela lo prueba, á más del hecho que notamos aljtratar de las 
EHmoiogías, consistente en que esta obra puede ser considerada 
como el compendio de las conferencias que su autor explicaba 
& los alumnos, el no menos significativo de que, viendo que el 
local que hasta entonces había servido era pequeño, dado el nú- 
mero de colegiales, que aumentaba de día en día, hizo cons- 
truir en los alrededores de Sevilla mi gran edificio donde los jó- 
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venes pudieran dedicarse al cultivo de las ciencias sagradas y 

profanas ^ . 

Nuestro Santo modificó también algo, con arreglo á las di- 
ficultades y exigencias que se iban presentando, la primitiva 
organización de la Escuela, que le dio su fundador San Lean- 
dro, no sólo en lo relativo á lo meramente científico, sino en la 
parte de régimen interior ó administrativa. Aunque San Isido- 
ro jamás desatendió sus clases, sus muchas ocupaciones impe- 
díanle á las voces permanecer largo tiempo en la Escuela, en 
previsión de lo cual había procurado rodearse de varias perso- 
nas que, por su ciencia y amor á la enseñanza, pudieran cola- 
borar en una obra tan provechosa. 

El antiguo aforismo, la letra con sangre entra, debía de 
cumplirse en aquel tiempo con rigurosa exactitud, pues si la 
disciplina era paternal con los buenos y estudiosos, no perdona- 
ba á los desapHcados ó indóciles, á quienes imponía severas pe- 
nas, que se cumplían sin contemplaciones ni preferencias de- 
bidos al nacimiento ó la riqueza ^ . 

Tal fué la memorable Escuela de Sevilla, que tan fructífe- 
ros resultados dio, primero en los días de San Leandro y luego 
en los de su hermano, quieu le hizo adquirir gran importancia, 
hasta el punto de que, tomándola por modelo, se fundaron ma- 
chas en España y fuera de España, según veremos más ad^ 
lante. 



Encarecer la influencia que San Isidoro ejerció en el Dere- 



1 Boderico OerratenBi, Vita 8, Itidoriy en Arévalo, 1. 1, Imdariana, 
cap. XIV, p. 86. 

a Vid. R. Oerrat., Vita, clt., y el Canónigo de León, VUa S. Isidari^ 
en ArévalOj 1. 1, Isidor., ap. II, p. 462.— Modernamente^ Boorret (I/Eeole 
de SéviUe, etc., p. 64-68) se lia ocnpado detenidamente en la organixación 
hfjtejáoT y otm varloe pormenoree de la Escuela de Sevilla. 
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oho Públloo, es cosa en realidad casi inútil, una vez que hemos 
estudiado sa vida y sus obras, bastando la exposición de la una 
y de las otras para que se comprenda su inmenso ascendiente 
eo aquel pueblo, al cual tantos beneficios hubo de reportar la 
Siifiunda iniciativa y el profundo saber del gran polígrafo eapa- 
fiol del siglo Vn. 

Vimos, al hablar de los libros de las Sentencias y de las 
Hünclogías^ sus doctrinas jurídicas; pues bien, esas doctrinas 
se convierten en leyes, como lo prueban los Cánones concilla^ 
xeB de aquel tiempo y las prescripciones del Código visigótico, 
basados, éstas y aquéllos, en los principios expuestos por San 
Isidoro en sus escritos, que algunas veces fueron copiados á la 
letra ^ . Si no temiéramos repetir lo ya dicho al ocupamos áet 
la biblioteca isidoriana, insistiríamos en la preponderancia y 
predicamento que hubieron de adquirir los trabajos del Santo, 
así como, pqr consecuencia de lo anterior, la influencia directa 
qve ejercieron sus ideas, hasta el punto de hacer cambiar por 
completo lo que era tenido por tradicional é indiscutible. La su- 
misión de la potestad civil i las Xieyes, en contra de la tradición 
cesarista del Derecho JElomano; la ceremonia de la imción de 
los reyes, que parece se practicó por primera vez en los días 
del Santo Doctor; la separación entre la fortuna privada del so- 
bejrano y el patrimonio de la Corona; la tendencia hacia el sis- 
tema hereditario para la sucesión al trono, en contra del electi- 
vo, y tantas otras cosas explícitamente proclamadas por el Me- 
tropolitano de Sevilla y puesteis poco después en práctica las 
más de ellas, demuestran el respeto y acatamiento con que siem- 
pre fué mirado por todas las clases sociales, y el influjo pre- 
ponderante y decisivo que ejerció en la vida del pueblo visigo- 
do durante la primera mitad de la séptima centuria ^ . 



1 Véase más arriba, p. 76 y 77. 

2 Vid Hinojosa, Influencia de loe filóeofoe y ieálegee eepoMee en fe 
Deretho Publico, p. 24-42. 

13 
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Parte muy principal tuvo también nuestro Santo en las 
decisiones del concilio lY de Toledo, celebrado en el año de 
633, pues, aparte de la autoridad moral que ejercía sobre todos 
los allí congregados, por ser el de mayor ciencia y virtud, conta- 
ba con la material, á causa de ser el presidente de tan docta 
asamblea, pudiendo así con más facilidad imponer sus prove- 
chosas doctrinas. 

Ocupóse el Concilio muy atentamente de la raza judaica, 
de antiguo establecida en España, y cuyas malas artes habían 
sido motivo para que se dieran varias disposiciones legales enca- 
mincdas á impedir cierta clase de abusos y á procurar la con- 
versión al Catolicismo de los que á ella pertenecían, llegando 
Sisebuto á tomar contra la misma tales medidas, en lo relativo 
al orden religioso, que, por lo excesivamente duras, produjeron 
un resultado contrario al que se apetecía. Los padres del Con- 
cilio y sobre todo su presidente reprobaron la conducta del cita- 
do monarca, cosa que ya había hecho San Isidoro en alguna de 
sus obras ^ , y si dictaron acerca de la grey israelita reglas seve- 
ras para impedir las conversiones simuladas y demás cosas que 
no era posible que el Concilio tolerase, en cambio ordenaron que 
d nadie se obligara por fuerza á creer, lo cual muestra, á la vez 
que la docta piedad del Obispo hispalense, que, merced á los 
escritos de éste, se había templado mucho la opinión contra los 
hebreos y judaizantes ^ . 



1 Véase más arriba, pág. 60. 

2 Los cánones del concilio IV de Toledo referentes á la raza he- 
brea son los comprendidos desde el L VII al LXVI, ambos inclusive. — Vid. 
Á.mador de los Ríos, Hist, de los Judio8 de Esp» y Part.^ t. I, p. 91 y 92; 
M. y Pelajo, Hist, de los Heter. esp.^ 1. 1, p. 200 y 201; Fernández y Gonzá- 
lez, Instituciones jurídicas del pueblo de Israel en los diferentes estados de la 
península ibérica^ 1. 1, Introdacción histórico-crítica, Madrid 186 1, p. 21 
y 22. 
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No desatendió el Concilio lo referente á la educación de la 
juventud y, en primer término, la de los que aspií-asen al sacer- 
docio, y, en su vii-tud, determinó en su canon XXIV, á propues- 
ta del presidente, que se creasen escuelas bajo la dirección de 
los Obispos, recomendando con especialidad el aprendizaje de 
la escritura ^ . Aunque ya otros concilios y el mismo San 
Leandro habíanse ocupado en este asunto, se conoce que los 
centros de enseñanza no estaban extendidos todo lo que era ne- 
cesario, en vista de lo cual San Isidoro, que veía los buenos re- 
sultados que estaba dando la Escuela de Sevilla, volvió á insis- 
tir sobre el particular. 



Con tener fama el presente siglo de ser el siglo de las he- 
rejías, muchas más hubo en lo antiguo, y muy especialmente 
en los tiempos en que, no siendo tan fáciles como ahora las co- 
municaciones con Roma, era imposible al Santo Padre tener en 
todo momento vigilados á sus inferiores gerárquicos, efecto de lo 
cual y de otras causas que no hemos de examinar, salían Obis- 
pos que n«;gaban la inmortalidad del alma, que patrocinaban 
determinadas sectas, y que eran motivo de que la Iglesia, por 
boca de sos más ilustres varones, refutase tan erróneas tenden- 
cias. 

En el año de 619, reuníase en Sevilla, bajo la presidencia 
del Doctor délas Españas, el concilio hispalense II ^ , que se ocupó 
en la doctrina sustentada por un Obispo sirio, que negaba la 
distinción en Cristo de la naturaleza humana de la divina y afir- 
maba que la Divinidad había realmente padecido; doctrina á la 



1 Ag^irre, Collec, max, concÜ, hUp,^ Ex Concilio Toietano IV, anho 
668, can. XXIV. 

2 Agnirre, Op. cit., cConciliam Hispalense 11, sive Bynodas habita 
in civitati Spali sub die Iduum Novembrinm, anno nono, regnante Sisebuto 
gloHosissimo principe, Era DCLVIF, ide8t,finno Christi 619, Prodside Sáne- 
te Tsidoro, Archiepiscopo Hispalensi», p. 676. 
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cual, por otra parte, no hay que dar demasiada importaacia, 
pues sólo fué profesada por muy pocas personas. Los Padres 
del Concilio refutaron la herejía, que se Uamó acéfala ^ ; dis- 
tinguieron en Cristo la naturaleza humana de la divina, afirma- 
ron que sólo padeció la primera, y textos tan irrecusables cita- 
ron en apoyo de su verdadera tesis que, convencido el sirio, ab- 
juró de su error. ]Cuán grandes no serían la fe y el saber de los 
Prelados héticos y muy especialmente de San Isidorol 



Los hechos mencionados bastan para que se vea lo mucho 
que el Santo Doctor hizo en pro de la Iglesia; pero su actividad 
iba aun más allá: no se detenía en estas manifestaciones exter- 
nas, sino que, comprendiendo cuan necesario era en aquellos 
momentos el arreglo de la Liturgia, del Derecho Canónico, de 
la Disciplina Eclesiástica y de otros detalles relativos ya á su 
diócesis, emprendió al punto la reforma de lo que creyó necesa- 
rio. Con todas estas cosas consiguió elevar todavía más el nom- 
bre de la Silla hispalense, que desde entonces hubo de adquirir 
gran importancia. 

Atendió muy principalmente á la reorganización de la Li- 
turgia, cosa en la cual ya había puesto mano San Leandro, 
quien, al regresar de Constantinopla, trajo porción de coreittó- 
mSe pertenecientes al rito oriental. Pues bien; San Isidoro ex- 
presa ante el concilio lY de Toledo la conveniencia de h uni- 
ficación litúrgica y todos los allí presentes convinieron en que 
ninguno era más á propósito para tan grande obra que el sabio 
Metoopolitáno hispalense. Poco tiempo después daba éste cima 
á su empresa, terminando la liturgia ó rito, que desde entonces 
se llamó isidariano, y que en lo esencial no era más que el usa- 
do en Espafia desde los primeros tiempos del Cristianismo, 
quitadas las variantes que lo diferenciaban en las distintas re- 



1 11 7 Pelayo, Hkt. de lo$ Beter. eirp.» 1 1, p. 1^9 y S00« 
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giones y lagares del suelo ibérico, si bien en lo accidental intro- 
dujo muchas modifíoaciones. Este rito se implantó desde en- 
tonces en todas las diócesis españolas y con arreglo á él yerifi- 
caron las ceremonias religiosas y muy especialmente el sacriñ- 
cio de la Misa ^ . 

Es también indudable, á pesar de lo que se ha dicho en 
contrario, su intervención en la colección de cánones llamada 
eáninico-goda. Cierto, según afirma Hinojosa ^ ,que la opinión 
qtie considera como autor de ella á San Isidoro carece de sóli- 
do fundamento, pero de esto á asegurar que no tuvo parte al- 
guna en la misma hay gran diferencia que necesariamente ha de 
ser conocida. El criterio más admitido es el de que nuestro Sa(ito 
regularizó las disposiciones anteriores á su tiempo, aftadió otras 
dadas con posterioridad y redactó seguramente el prefacio, que 
hiego fué incluido en el libro VI, cap. XVI de las Etimolo- 
gías ' , ó, cobio otros quieren, escrito primero para esta obra y 
tomado luego para la colección canónico-hispana ^ . Pero que 
su influencia es indudable, dícelo, si no bastara á probarlo el 
último de los hechos aducidos, la casi seguridad de que el 
ejemplar de los cánones españoles que sirvió de base á los tf aba- 
jos del célebre falsario del siglo noveno Isidovo Mercator ó Pee- 
caíor, llevaba el nombre del glorioso Prelado sevillano, pues 
no de otra manera se explica tamaña impostura ^ . 

Y si de este modo procuraba el mejoramiento de las con- 



1 Vid. Lorenzana, Liturgia mozarábieat y Árévalo, JfwIortAfui, psr- 
te ni, cap. LXXXVn á XO, p. 86 á 161. 

2 HÍ8t, del Derecho Esp., v. I p. .872. 

8 cDe canonibus Conciliarumt, v. III, p. 288-267. 

4 Vid. Carolos de la Sema, Prafatio in oottect, veter, canon, Eed. 
Mitp,, Bmx.- 800, y Vicente de la Fuente, Biatoria ecleaiáatica de España^ 
BárceIona-1865, 1. 1, p. 201. 

^ Slern, art. dt., en Lichtenberger, op. dt., v. VH, p. 87, 
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dicionesen qae había vivido la Iglesia española, mejoramiento 
qae, como veremos, repercutió clara y distintamente en el Ex- 
tranjero, más cuidado mostraba aún, cosa perfectamente lógica, 
porque su diócesis fuera á la cabeza de las nacionales en cultura 
y adelanto. La célebre Escuela episcopal de Sevilla, que le absor- 
vía parte muy principal de su tiempo; otras que hizo fundar en 
los obispados sufragáneos; sus frecuentes visitas diocesanas ^ ; 
su afán por la difusión de las ciencias y por la práctica de las 
virtudes, que refleja la santidad y la sabiduría que albergaba 
aquel cuerpo; todo, en fin, contribuyó á que la antigua Hispch 
lis adquiriese extraordinario renombre y á que su Silla fuera 
umversalmente respetada. 

A causa de esta preponderancia y nombradía, que comen- 
zó en los gloriosos tiempos de San Leandro, y debido quizá 
también á motivos anteriores, que lamentamos no conocer, la 
I^esia de Sevilla ostentó los títulos de patriarcal y primada, 
habiendo dado lugar este último á fuertes discusiones con la 
de Toledo, que es la que hoy lo lleva oficialmente, sin embar- 
go de no tener para ello tan legítimas razones como la nues- 
tra2. 



1 P. Canciani: Barharorum lega antiquas, Venetiis, MDOCLXXI- 
V, t. III, p. 16", c I, nota. 

2 En los siglos pasados agrióse liasta tal punto la discusión entre 
los Cabildos eclesiásticos de Sevilla y de Tole<lo, que se dieron á. la publici- 
dad porción de folletos y papeles, defendiendo cada uno 1 i caus & que 
creía más legitima, si bien, por regla general, todos convienen en qae la ra- 
zón está de nuestra parte, aunque entienden que, estundo ordenado lo con- 
trario, todos debemos acatarlo. 

£n este sentido se expresa, entre otros, el autor anónimo de ua folie 
to titolBdo: 

Oarta respvesta | de vn ecclesiastico | que sigue la Oomitivi de la 
Gorte. I á Don Miguel Gómez de Escobar, | Vicario de U Villa de Madrid, 
I en assumpto de la Primacía de San Isidoro. | (Sin a. ni 1.) (Bil^Uoteca 
Colombina, estante 26, tabla 1, núm. 1, vol. I de MUceiáneas.) 

Bate trabajo, qae está fechado en Sevilla á 2 L de Agosto de 1 Itl^ prin« 
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cipiaenamermndo todas lasaatorídades, nacionales y extranjeras, favorables 
á la primacía de dicha ciudad, y laego dice que, á pesar de lo anterior, en- 
tiende que, habiéndose dispuesto que la Silla primada de Espafia sea la de 
Toledo, no debe permitirse que se dé tal título á ninguna otra; en cuya vir- 
tud debe ordenar la autoridad eclesiástica, como lo hizo, que be recojan cuan- 
tos papeles corran acerca de San Isidoro llamándole j^rímocio de loa Bkpa- 
ña»^ «porque me consta tiene el Santo muy especiales Devotos, y entre ellos 
algunos eruditos, y temo con la dilación, no falte quien corte su pluma en 
defensa de la Primacía del Santo Doctor, en alguna Apología, teniendo á 
la mano tantos materiales para ello.» 
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Influencia de San Isidoro en la civilización occidental^ y 
principalmente en la española hasta nuestf os días ^ 



L — Discípoloe de San Isidoro y escuelas qae fundaron.—- II. La tradición 
isidoriana fuera de España.— IIL El pueblo Mozárabe y su cultora. — 
IV. Las obras de San Isidoro eu los reinos cristianos de España do- 
rante toda la Edad Media.— V. Importancia actual de loa libros isi- 
doiianos. 



CUANDO en el desierto europeo (cuyo suelo no fue- 
ron los arenales del Sahara, sino las ruinas de los so- 
berbios edificios que el poderío de Roma hubo de levantar, caí- 



1 Al comenzar la impresión de este capítulo llega á noestrás ma- 
nos la obra postuma de Pérez Pujol, Hintoria de Uu instüueianeg tociaies de 
la Eapafía goda, que acaba de ver la luz pública en Valencia, y de coyo 
mérito no pueden dar idea los fragmentos que conocíamos (citados 3ra en 
la pag. 61, nota 2), pues su importancia excede á toda ponderación. El se- 
ñor Pérez Pujol^ uno de los hombres de ciencia que más indoencia han 
ejercido en noestra patria, consagró los mejores años de so vida á la pre- 
paración de esta Htitoria. 

Concretándonos á la parte que poeda tener relación oon noesiro tra- 
Im^o, hemo0 de manifestar qoe siendo laa obraa ét 8aa.IaldQi<o «lA da laa 
principales foentea para el estodio de las instítodoneo sodaleo ámmáñ al 

lé 



•^loa- 
dos y deshechos al verificarse la invasión de los bárbaros 
del Norte) existió an pequefio oasis, como la escuela sevillana, 
lleno de vida y vegetación, el viento, no abrasador como el si^ 
maun, sino agradable y suave como las brisas del mar, el fresco 
viento del Cristianismo, se encargó de conducir á lejanos paí* 
ses el fruto de árboles tan valiosos como los Leandros é Isi* 
doros. 

Pero donde la tradición isidoriana muéstrase tenaz y cons- 
tante es en nuestro suelo, que al fín y al cabo plantas lozanas y 
de extraordinaria altura en su pais natal, se vuelven mustias y 
raquíticas al trasladarlas á otras regiones: la encontramos pri- 
mero en los días transcurridos desde la muerte de San Isidoro 
hasta la rota del Wádi-Becca, y luego lo mismo en los reinos 



período visigótico, á ellas recurre á cada paso Pérez Pujol, quien demiiee* 
tra conocerlas profundimente, t^nto cuando describe la sociedad UsimIp 
no-goda, como 1 1 discurrir acerca de las instituciones para el fin moral y 
religioBO, científico ó económico, y al hablar de cosas de Arte. Nosotros, 
ÍMurtiendo de opuesta baso, cual es el estudio de las obras en sí, coincidi- 
mos á veces con el malogrado profesor, si bien por nuestra insoficiencia y 
j por no ofrecemos gran interés, pasamos por alto muchos detalles que 
Pérez Pujol consigna, y de los cuales, con su claro talento, supo sacar pro- 
vechosas enseñanzas. 

Y puestos ya en el camino de la crítica, no tenemos reparo en decir, 
pnes nuestra conciencia así nos lo dicta, y acaso esto signifique petulancia 
mejor que buen deseo, que creemos que en algunas ocasiones fíase dema- 
siado Pérez Pujol del aserto de 8an Isidoro para afirmar algunas cosas, 
pues, dado el carácter de las producciones del Metropolitano de SeviUa, és- 
tas han de ser tenidas, á menos que el autor exprese claramente lo con- 
trario, ó que trate de cosas que presenció, sobre todo en lo que respecta al 
libro de los Orígenes^ como refiejo del mundo clásico y no como fieles na- 
rradoras de lo que existía en el tiempo en que fueron escritas. Corrobora 
nuestra opinión la expuesta por el 6r. Menéndez y Pelayo al hablar de San 
Isidoro en el curso que acerca de c Los grandes polígrafos españoles» ex- 
plica actualmente en el Ateneo de Madrid: aquel eminente crítico ha dicho 
que al tomar la obra de las Etimologías como fuente histórica, se debe pro- 
ceder con gran cautela, no admitiendo las aseveraciones del Obispo hispa- 
lense sino cuando se hallen comprobadas por crónicas y documentos pos* 
texloresa 
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independientes del Norte que entre los Muzárabes dd Oálitatc^ 
cespede de rito muzárabe del escolaticismo, — se ha dicho muy 
acertadamente, — nos distingue sin separarnos del resto de Eu- 
ropa, y, con el Fuero de las Leyes, permite que al encontrarse 
en Toledo los antes vencidos y los ahora vencedores se ai>rac^i 
como hermanos, mirando la tribulación pasada sólo como par- 
cial aunque largo eclipse de la independencia de una parte de 
nuestro pueblo; esclavitud que no deja huella de la servidum- 
bre por un derecho de postliminio*. 

Lejos de nuestro ánimo, pues no hemos de insistir en 
puntos cuyo estudio no nos compete por entero, está el exami- 
nar detalladamente el movimiento científico-literario que hubo 
en Espafia durante el siglo YII. Sólo expondremos aquellos 
datos necesarios para que se vea qué parte se debe en ese mo- 
vimiento á la cultura isidoriana, comprendiendo bajo este nom- 
bre los trabajos de San Leandro y San Isidoro, que por tanto 
tiempo fué la base de toda la cultura española. 

Entre los muchos discípulos que tuvo San Isidoro en la 
Escuela de Sevilla, quedan los nombres de algunos, de privile- 
giado talento, á quienes nuestro Santo prodigaba sus cuidados 
muy especialmente, y que luego fueron lumbreras poderosas 
en los últimos tiempos de la monarquía visigótica: Braulio, Ilde- 
fonso, Redempto, el después rey Sisebuto y otros que sería pro- 
lijo enumerar, permanecieron varios años en la Escuela, dedicfi- 
dos por completo al estudio, hasta adquirir un conocimiento 
perfecto de las Ciencias y de las Letras, con arreglo á los estre- 
chos moldes en que las habían encerrado los escritores de la 
decadencia romana. 

Braulio, hermano de Juan, Obispo de Zaragoza, fué, sin 
duda, el discípulo predilecto del Prelado sevillano, y el qué, 
después del fallecimiento de éste, ejerció mayor influencia en 
la vida del Estado. Era aún muy joven, y San Isidoro, que 
veía su mucha apUcacióny sus virtudes, nombrólo archidiácono, 
cargo que tuvo poco tiempo, pues, por muerte de su hermano, 
fué llamado á la Silla cesaraugustana. Una ves en ella, pone en 
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ptádica on modo de vivir t&n semejante al de su maestro, qae 
á las claras dejaba ver que en la educación de San Braulio ha- 
bla tomado parte activa el docto Metropolitano de la Bética. 
Como éste, atiende preferentemente al caidado de la juventud 
y funda, ó, por lo menos, reorganiza la Escuela de Zaragoza; bri- 
lla en los concilios V y VI de Toledo, y también figura en el 
Vlll; da á luz algunas obras, y su nombre va unido á otros su- 
cesos de menor interés. La Vida de Emiliano (San Millán) y las 
de otros santos, así como las epístolas ^ y cierto poema, Devama 
Boeculi sapierUia, son sus producciones más conocidas. Pero la 
causa principal de que su nombre pasara á la posteridad ro- 
deado de una aureola de gloria, ha sido la parte que tuvo en la 
publicación de las Etimolúgias ^ , así como su estrecha amistad 
con Isidoro, amistad que llevaba á éste á lamentarse amarga- 
mente de no tener á aquél á su lado ' . Braulio murió en el afio 
de 657 * . 

No adquirió menor importancia ni fué menos celebrado 
Ildefonso, perteneciente á distinguida familia toledana y en- 
viado á la Escuela de Sevilla, para que recibiera educación 
científica y literaria, por su tío Eugenio, Obispo de Toledo y 
discípulo de San Braulio. Doce afios permaneció entre nosotros, 
al cabo de los cuales, suficientemente instruido, decidió, á pe- 
sar de la oposición de sus parientes, abrazar el estado monás- 
tico, cosa que realizó ingresando en el monasterio déla Agalla. 
Designado después para regir la ilustre metrópoli toledana, de- 
jó su retiro y atendió con esmero al cuidado de su Iglesia, has- 
ta el afio de 667, en el cual entregó el alma á Dios. Las dos 
obras que más nombre le dieron han sido las tituladas Ds jmt- 



1 £ftánanelt.XXXdelaJSQ)a^Ai9ra<{a,p. ITSysIg. 

^ Véase más arriba, pág. 6S. 

t San Isidoro, BpitMoé ad firanlionem, ed. Arévalo, t. VI| p. MS. 

4 Vid. P. Bita, Eí Fapa Hanario I y San Brmdio de 2ktrñgMa. la 
OMMI 4e IKof« Madrid, vol. IV, y 7 TI, mO'Tl. 
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pdua virginitate Saneim Marus y De Viris iiUMtrilmi, pnméK 
monamento literario, aquélla, exclusivamente consagrado ea- 
tre nosotros á la devoción de Nuestra Señora, por quien Ilde- 
fonso sentía extremado amor, y cuya publicación fué como oiia 
protesta contra la doctrina délos heresiarcasHelvidio y Jovinia- 
no, quienes tres siglos antes habían negado la perpetua virgini- 
dad de María; la segunda obra es continuación de la comausada, 
con el mismo título, por San Jerónimo y seguida por San Isi- 
doro, entre otros: además se deben á su pluma varios libros, uno 
de alegorías morales, y porción de epístolas, sermones é him- 
nos ^ . 

También aparecen unidos íntimamente al Metropolitano 
de la Bética, Redempto, clérigo de la Iglesia de Sevilla, que 
siempre acompañó á nuestro Santo, y que describió, agobiado 
por inmenso dolor, los últimos instantes de su señor y maes- 
tro ^ , y Sisebuto, príncipe ilustre, de valor personal rayano en 
la temeridad y autor de un poema que no ha llegado hasta nos- 
otros, y de varias cartas • . 

Ante los ojos de algunos, pudiera no aparecer clara y dis- 
tinta la influencia isidoriana en los preclaros varones que aoa^* 
hamos de citar, no faltando quien opinara que la obra de és- 
tos debióse única y exclusivamente á su iniciativa. Prueba lo 
contrario no sólo el examen detenido de los trabigos científicos 
y literarios de las generaciones posteriores á San Isidoro, sino 
el aserto de las mismas, pues desde el concilio VIH de Toledo 
que le aclamó Doctor esclarecido de aqfiel sigloy úUimo arfMmmto 
de la IgUeia católica.,, y á quien se debía citar can reverencia, y 



1 Los obras completas de San Bdelonso eatán en el tomo I de la 
BMioteca de loi FF. Toledanat, publicada por Lorenaana, en Madrid, en 



iUm. 



8 Aiévalo^ iMortana, cap. Vly XX, 1 1, p« 27 y 141, 
t I16rM, Aj». Sei§r.¡ t, VIL 
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desde Braulio, Ildefonso y Tajón, sus discípulos y admirado- 
res que siguen fielmente las enseñanzas de la Escuela de Sevi- 
lla, hasta nuestros días, á nadie se ha ocultado el impulso que 
dio en España á cierto género de estudios, impulso que llega, 
bien puede decirse, á los tiempos actuales y que se manifiesta 
con mayor fuerza, como es natural, en los más próximos á 
aquéllos en que se inició. 

Braulio é Ildefonso fueron, á su vez, en Zaragoza y Toledo, 
respectivamente, maestros beneméritos, que contribuyeron en 
no pequeña parte á la conservación de la cultura española du- 
rante el siglo yn. Discípulo del primero fué Eugenio, Obispo 
de Toledo antes que Ildefonso, y en quien resplandecen con 
luz inextinguible la virtud y el estudio: haciendo gala de sus 
conocimientos en Música, una de las siete artes cuya utilidad 
hemos visto encarecer al Metropolitano de la Bética, reformó 
los oficios eclesiásticos; á excitación de su rey Ghindasvinto 
restituye á su prístina pureza y completa el poema de Dracon- 
cio; toma parte activa en ios concilios Vil, YIII, IX y X de To- 
ledo, y da á luz, entre otras obras, la titulada De Sancta Trini- 
tcUCj de carácter dogmático; pero sus aficiones más constantes 
eran las poéticas: mientras alientan su pecho los bríos de la 
juventud — dice un historiador moderno — vive su musa con el 
entusiasmo que le inspiran las grandes virtudes de los confe- 
sores de Cristo, y su poesía es entonces esencialmente lírica; 
cuando, asaltado de tenaces dolencias, aprende á quilatar la po- 
quedad y vana soberbia de los hombres, y, reconcentrado en su 
propio espíritu, levanta los ojos á la única fuente de salvación 
que le brindan sus profundas creencias, entonces aparecen sus 
versos velados con la melancólica tinta de la elegía; cuando lle- 
gado, finalmente, al término de su carrera, comprende que no 
deben ser estériles las vigilias de su laboriosa vida, aspirando á 
popularizar la doctrina por él acaudalada, escribe como poeta 
didáctico: sus muchas producciones poéticas, de las cuales las 
rimadas han dado lugar á grandes discusiones, por entender 
algunos que la rima la trajeron á España los Árabes, son para 
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leídas con detenimiento y observar en ellas la pureza del alliM 
de sn autor ^ . 

Otro discípulo de San Braulio fué Tajón, quien ocupó en 
el año de 661 la Silla que aquel rigió durante largo tiempo. 
Siendo aún simple sacerdote, ya había cundido la foma de su 
saber y de sus aficiones teológico-filosóficas, basta el punto de 
que el rey Chindasvinto, que no conocía de los Mcrales de Jobf 
de San Oregorio, más que los dos primeros libros, que este pon- 
tífice babía remitido á %an Leandro años antes, ordenó que 
Tajón fuese á Roma para copiar los restantes, encargo que rea- 
lizó cumplidamente y á satisfacción del monarca. Ya que su 
inteligencia iba por estos derroteros, dase prisa á componer el 
tratado de las Sentencias, en cinco libros, obra en la cual se 
echan de ver muy claramente las huellas de San Gregorio el 
Magno, San Agustín y, sobre todo, San Isidoro, y especie de 
Suma teológica donde se hallan reunidas diversasj oyas que an- 
tes andaban dispersas - . 

A la vez que San Leandro procuraba en Sevilla que rena- 
cieran las Letras, en Toledo, Heladio fundaba una Escuela, por 



1 Las poesías y demás trabajos de San Eugenio III de Toledo es- 
tán en la ya citada Bibl PP. Toled., 1. 1.— San Eugenio gustó mucho de la 
poedá acróstica, y entre otras mil variantes recordaremos una, el epitafio 
que se compuso en vida, en la cual las primeras letras de los distintos ver- 
000 forman un nombre y las últimas un epíteto* Asi dice: 

^^cipe, Cbriste potens, discreta corpore mente ^ 

cjt possim picei poenam vitare baratr m 

Qrandis inest culpa, sed tu pietate redunda qq 

^ue probra, pater, et vitic crimina toll ^ 

^n sim, pro mcritis, sanctorum, cietibus ezu ^ 

i-^udice te, prosit sanctum vidisse tribuna ^ 

<is lector, uno quisim dignoscere vers c^ 

Qoigna priora lege, mox ultima nosse valebi. m 

2 Talonis C»s«raug. episc, opera, apud Florea, Esp. 8agr,, tomo 
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msfU yiát tnbtjtKm no pooo Justo y EngaoJo II» en pñmof 
iénnino, y después Eugenio UI é üdefonso, quienes lognuron 
una pléyade flustre de discípulos, entre los cuales merece ser 
dtado Oon especialidad San Julián, que ocupó la Silla toleda« 
na. Póligrafo, como San Isidoro, á pesar de no tener la eodeii- 
fliióii de conocimientos que éste, pues escribe de múltiples y va* 
xiUdas materias, su fama diéronsela principalmente los traba- 
jos históricos y el haber sido la última lumbrera que brilló con 
verdadera fuerza antes de la invasión ftgarena. Débense á su 
I^uma porción de obras, cuyo catálogo íntegro conservamos, 
gracias á la diligencia de su admirador y discípulo Félix ^ : lo 
mismo cuando discurre acerca de cuestiones teológicas, que al 
hablar de sucesos históricos, que al componer sus poesías, 
muestra gran fluidez en la palabra, dando frecuentes pruebas 
de verdadera elocuencia; pero donde se notan más sus brillan- 
tes cualidades de escritor es en la Hütoria de la rébdiím de Pern- 
io, pues, testigo presencial de los acontecimientos que relata, 
directamente interesado contra las revueltas precursoras y que 
siguen á la deposición de Wamba y á la elevación al trono del 
usurpador Ervigio, supo dar tal colorido á su narración, que 
recuerda aquellas brillantes páginas que escribieron los histo- 
riadores latinos. San Julián, que presidió el concilio XY de To- 
ledo, bajaba al sepulcro en Marzo de 690, dichoso por no presen- 
ciar las tristísimas escenas de las cuales pocos afios después ha- 
bía de ser teatro nuestra España. 

A más de los enumerados, florecían por este tiempo en 
nuestra patria el diácono Paulo, autor de la obra De vita et mi- 
raculis Patrum Emeritensium, el abad Valerio, San Fructuoso 
de Braga, más notable como poeta que como prosista y que ex- 
tiende por las tierras de Galicia y Lusitania la cultura y el pro- 
greso, Quirico é Idalio de Barcelona, Zazeo de Córdoba, Couan- 



1 Las obras oompletae de San JoUán, en la OoUócL PF. TóUt,, di, 

t. n. 
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cío de Pftlenda, Feliz, primado de Toledo en los días dé Eglca 
y Witiza, y tantos otros hijos de la Iglesia, á quienes el pueblo 
español debe estar eternamente agradecido. ¿Que más? Ésta 
cultura, sin abandonar los monasterios y los palacios episcopa- 
les, se difunde por todas las demás clases de la sociedad, en las 
cuales brillan monarcas como Sisebuto y Chindasvinto, que á 
la vez que empuñaban el cetro no olvidaban la pluma, y de 
ellos nos quedan algunos escritos; magnates como el conde Bul- 
garáno y muchos más, cuya enumeración cansaría sobremanera 
al lector ^ . 

Resumiremos lo ya dicho con las siguientes frases, que 
han visto la luz recientemente: c Desde Sevilla y de San Isido- 
ro pasa por un momento el centro del saber y de la elocuencia 
á manos de su discípulo y amigo San Braulio; pero á la muerte 
de éste, si Tajón sostiene con gloría el lustre de la Sede zarago- 
zana, la preeminencia literaria se fíja en Toledo con San Euge- 
nio, el discípulo, el amigo y el consuelo del anciano San Brau. 
lio. A San Eugenio sucede en el episcopado y en el saber su 
discípulo y discípulo de San Isidoro, San Ildefonso, y de ést^ 
recoge el principado del sacerdocio y de la ciencia otro discí- 
pulo de San Eugenio, el sabio San Julián, que alcanza, según 
dijimos, hasta fines del siglo VII» ^ . 

• 

El benéfico influjo de nuestro Santo traspasa las fronteras 



1 Como nuestro objeto, según indicamos en el texto, no ee presen- 
tar un coadro completo de la cultora hispano-gótic», y si únicamente refe- 
rir la parte de ella qne se debe á San Isidoro, pasamos por alto muchos 
pormenores relativos á todos loe ilustres varones cuya personalidad ape- 
nas hemos esbozado. Para más detalles acerca de ellos pueden vene las 
obras de D. Nicolás Antonio y el P. Flórez, y las de Amador de los Ríos 
(Hi8t. lit. eip., t L p. 878-424) y Bourret (DÉcole de 8Müe^ etc., p. 60-78 y 
119-148). 

2 Pérez Pujol: Hittaria de Uu intüiueionee todaki de la Eepaña 
godOi yalencia-189e, t m, p. 647. 

16 
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ibéricM, 7 en Bretafia y en la Oermania y en las Galiaa hemos 
de ver en todo lo qne signiñque cuitara é flostración la huella 
del eminente polígrafo espafíol. 

En el año de 674 nacía en el primero de los citados países 
el venerable Beda, quien, siguiendo el camino trazado por San 
Isidoro, inició un renacimiento en las Letras, si bien mediante 
los trabajos ejecutados con anterioridad por el Doctor de la» E»- 
pañas, que ya era umversalmente estimado en la Iglesia, tavo 
un conocimiento más puro y claro de la ciencia de los anti- 
guos ^ . 

Allende el Pirineo, y caando el sacro imperio romano-gw- 
mánico se mostraba fuerte y potente en los días de Cario- 
magno, Alcuíno (Flaco Albino), k imitación del Prelado de la 
Bética restaura las escuelas de la Galla y establece en el mis- 
mo palacio imperial la que so llamó prilatina, á la cual asis- 
tían el monarca, los individuos de su familia, tanto hembras 
como varones, y toda la corte. En ella se daba una enseñanza 
que tenía por base las siete arle^ liherales, el trivium y el qua- 
drivium, entonces extendida^^^ modo considerable. £1 mismo 
Alcuíno, en varios textos que se conservan, como su respuesta 
á Elipando, cita repetidas veces al Metropolitano hispalense y 
enséfia y traduce, no siempre bien, sus obras. Murió Alcuíno 
en 804, después de cultivar con buen'éxito la Gramática, la Re- 
tóricay la Dialéctica - , y do haber contribuido poderosamente 
á la elevación del nivel intelectual do su patria. 

En esta restauración literaria en el imperio carloviagio to- 
man parte tres distinjTaidos españoles, herederos de la tradi- 
ción hispano-gótica: Toodulfo, Claudio y Prudencio Galindo. El 
más célebre de ellos fué Teodulfo, el primer poeta, si no el 
único, de la corte de Carlomagno, Obispo de Orleans, y que se 
distingue por su amor á la antigüedad clásica: en cierta poesía 



1 Vid. üeberwegB, Oeich. d. PhüoB.y 2.* parte, p. 12S y 1S6, 
3 ÜeberwegB, op. cit, loe. cit , p. 123 y 126. 
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consagrada á las alabanzas de las artes liberales ^ , sigue al pie 
de la letra la doctrina de las Etimologías ^ . Fuera injusto olvi- 
dar aquí el nombre de Frodogisus, discípulo de Alcuíno, y fiel 
cultivador de las enseñanzas isidorianas. 

Uno do los primeros monumentos de la prosa alemana, se- 
gún Ebert,os la traducción del libro de las Sentencias de San Isi- 
doro, trabajo que, en cuanto al fondo, fué el modelo quecopió Pe- 
dro Lombardo y los qu<í le siguieron: los cenobitas alemanes é 
italianos, al decir de Eguren ^ , venían á los reinos españoles de 
la Reconquista á copiar las obras de Leandro 6 Isidoro de Se- 
villa, Braulio de Zaragoza é Ildefonso de Toledo: no sólo en las 
iglesias y monasterios do la Edad Media conservaban los Oríge- 
nes con las obras de Boocio y Casiodoro, sino que las doctrinas 
de San Isidoro fueron respetadas y admitidas por los concilios 
del siglo IX, celebrados en Francfort sobre el Mein, París, 
Aquisgrán y Maguncia, en cuanto hacen relación al concepto 
del Estado y desús relaciones con la Iglesia **; y RabanusMau- 
rus en el centro de Europa y en la primera mitad de la novena 
centuria, que por sus obras parece discípulo del Obispo de So- 
villa ^ , y el autor anónimo, llamado el ravenate, por ser natu- 
ral de Rávena, de una compilación geográfica titulada Costno- 
graphia, que se encuentra en algunos códices de los siglos XIII 
y XIV ^ , y tantos otros que sería más que cansado enumerar, 
citan á la continua el nombre del Santo Doctor, con lo cufid 
prueban la importancia que éste tuvo en Europa durante los 



1 . Carmen II del libro IV., od. do Sirmond, Opera Varia^t II. 

2 Vid. Menéadtíz y Pelayo, liist. ideas estéticas, v. I, p. 278 y 279, 

8 Memoria descriptiva de los códices notables conservado en los ar- 
chivas eclesiásticos de España, 1839, p. LIV. 

4 Pérez Fajol, Mist. inst, soc, Esp, god.^ t. III, p. 678. 

5 Vid. üeberwegs, ibid., p. 128 y 127. 

« Vid« Habner, La Arqueología en España, Btfcelonal888, p. 36« 
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siglc^ medioevales, así como la razón que ha asistido en nues- 
tros días á M. Ozanam al tributarle los mayoi*es elogios ^ por 
haber contribuido de modo eficaz á la educación de las regio- 
nes occidentales en la época en que la bai*barie parecía acabar 
con todo lo que significaba manifestación intelectual. 



Pero tomemos á nuestra España, donde graves y tras- 
cendentales sucesos reclaman nuestra atención. Vencidos los 
ejércitos del último rey godo D. Rodrigo por los sectarios de 
Mahoma, y establecido después de algún tiempo el califato 
cordobés, continuaba viviendo dentro de los dominios de éste 
un linaje de moradores, llamados Muzárabes, descendientes de 
latinos y visigodos, que, con más ó menos libertad, según que 
predominaba el partido de los medineses ó el do los sirios^ con- 
servaba su antigua organización tanto civil como religiosa. 
Pues bien: la enseñanza en las escuelas muzárabes tenía por 
principal fuente las obras de San Isidoro, que eran, por tanto, 
parte principalísima del fondo de cultura que existía en aquel 
Estado gótico-eclesiástico dentro de otro Estado. 

La tradición isidoriana en todas las esferas, y muy espe- 
oialmente en lo que respecta á las ideas filosóficas, continúa vi- 
va y latente entre los Muzárabes. La herejía de Félix y Elipan* 
do, combatida por Theudula, Metropolitano de Sevilla, en el 
Mediodía, y por Etherio y Beato en el Norte, tiene cierto sabor 
bizantino, que reflejan también las doctrinas del luciente astro 
de la Iberia^ como el segundo de los citados herejes llamó á nues- 
tro Santo, y de éste toman argumentos los Muzárabes para des- 
truir, en un concilio celebrado en Córdoba, otra herejía nombra- 
da también acéfala, sin embargo de no tener en su doctrina re- 



1 «Isidoro de Séville compte avec Cassiodore et Boéoe paifmi les 
insütatenn de rOcddeatet, Osanam, CiW/isaNan dbráfteniMotaí íes JVanc», 
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lacidn alguna con la deshecha por el ünnca bien lloirado ^IhHor 
de las Españoé ^ . 

Muy pronto los feroces dominadores comenzaron á dar 
pruebas de su primitiva barbarie, y ante aquellos elementos in- 
coherentes (judíos, muzárabes, tribus sirias, árabes, berberis- 
cas, muladiea ó renegados, etc., etc,) que componían la pobla- 
ción de su reino, no encontraron otras gentes contra las cuales 
dirigirse más que los pobres Muzárabes. Ya las campanas de 
los templos cristianos no llamaron, como antes, á la oración á 
los fieles, ni los Obispos disfrutaron de libertad para seguir di- 
rigiéndolos por el camino del bien, ni los Condes pudieron con- 
tinuar rigiéndolos en lo que respecta al orden civil. El Clero 
católico, dcmdo prueba, una vez más, de su abnegación, resistió 
con toda suerte de heroísmos el martirio á que lo condenaba 
aquella terrible cuanto injustificada persecución, á la vez que, 
exaltada su inteligencia, no se daba punto de reposo para ter- 
minar numerosos escritos que fortificaran más y más la fe de 
los cristianos é hicieran ver la sin razón de tan horroro;^ cru- 
zada. Con estos momentos de angustia, coincide, pues, un rena- 
cimiento literario que inició la escuela del célebre abad Espe- 
raindeo, donde se educaron los Eulogios, los Alvaros, y tantos 
otros varones que sostuvieron empeñadas discusiones de camc- 
ter filosófico y teológico, que no hace á nuestro objeto el estu- 
diar detenidamente, pero en vista de las cuales puede afirmar» 
se, según lo hizo ya Castro y Fernández, cl.^. Que la tradición 
isidoriana continúa en las escuelas muzárabes; 2.<', que en ella 
se afirma, tanto ó más que en San Isidoro, la individualidad 
propia de las almas humanas, y 3.<>, que Dios es concebido co- 
mo A ser que contiene, comprende y determina bajo sí todos 
ios séree individuales, sin confundirse con ellos, por la unidad 



^ Vid. para todo lo que se relaciona con el estado social y leUgio* 
bO del paeblo Mozárabey y con la herejía ao^faia^ Menóndei y Pelayo, HUt 
Mer, eQ»., 1 1, p. 806. 
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indivisa de su divina esencia, que, abrazándolos y compren- 
diéndolos y estando en ellos, queda, sin embargo, fuera de 



1 



ellos, excediéndolos infínitamente» 

En el mismo siglo VIII y á raíz de la invasión agarena 
florecen entre los Muzárabes Cixila de Toledo é Isidoro de Beja 
ó Pacense, ambos isidorianos, sobre todo el último, que comen- 
zó su Chronica donde San Isidoro dejó la suya, y en el IX San 
Zoyl, el ya nombrado Esperaindeo, Alvaro de Córdoba, San 
Eulogio, Juan Hispalense, el abad Samsóu y algunos más de 
gloriosa recordación, que siguen fíeluieute el camino trazado 
por el preclaro Obispo de Sevilla: así, la Confesión de Alvaro 
de Córdoba, según notaron ya D. Nicolás Antonio y el P. Fló- 
rez, y recientemente Castro y Pérez Pujol entre otros, está he- 
cha á imitación de la de nuestro inolvidable Prelado, y el Liber 
Scintílarum, del mismo autor, que es una colección de Senten- 
cias, contiene las de San Isidoro. 

Pasado algún tiempo, fueron extinguiéndose entre Árabes 
y Muzárabes las diferencias de raza y de religión que antes los 
separaban. Debióse ésto, parte á las persecuciones que contra 
los cristianos dirigían los sarracenos, lo cual obligaba á muchos 
de aquéllos á convertirse, si habían de llevar una vida sosegada 
y libre de ciertos riesgos, y parte al decaimiento de aquel espí- 
ritu varonil y por extremo enérgico que animó á los Muzára- 
bes en los primeros tiempos y que, por ley natural, hubo de su- 
cumbir en un medio opuesto por couapleto y en el cual no se 
respiraba otra cosa que un ambiente por completo arabizado, 
pues el califato de Occidente había logrado extraordinario es- 
plendor. Ya Alvaro de Córdoba se lamentaba del desuso en 
que había caído entre los cristianos sujetos al yugó del Islam 
la lengua latina, que degenerada y todo, era la vulgar en la 
época visigótica y la que luego dio origen al romance castella- 
no, llegando el tal olvido á ser causa según, el mismo esorítori 



l Dlso. en la Univ. Lit de Sev., p. 6S«65< 
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de que se tradujeran al árabe las Sagradas Escrituras para que 
fueran entendidas por los fíeles. Creemos que el fervor religioso 
y patriótico de Alvaro de Córdoba exageró un tanto la decaden- 
cia de la lengua y literatura latinas entre sus compatriotas, cosa 
probada igualmente con otros hechos que más adelante men- 
cionaremos; pero es indudable que mucho hubo de verdad en 
tal afirmación, pues desde los principios de la décima centuria 
se interrumpe esa pléyade ilustre de nombres que forman en 
las filas de los Muzárabes españoles, y sólo encontramos algu- 
no que otro aislado, que traiga á la memoria el recuerdo de pa- 
sadas energías. 

Ahora bien: durante el tiempo en que la raza Muzárabe 
vivió vida propia, no sólo conservó de un modo más completo 
que los habitantes del Norte de nuestra península las tradicio- 
nes científicas de la España goda, sino que ejerció notable in- 
fluencia en la cultura de los Musulmanes. Carecían éstos, al in- 
vadir el suelo hispano, de toda clase de civilización; así, no es de 
extrañar que los vencidos Muzárabes pudieran ayudarles en la 
ejecución de cierta clase do obras, como las artísticas. Un tanto 
en calma las cerradas y contrarias opiniones que, poco tiempo 
há, llevaban á los unos á negar en los Agarcnos toda clase de 
aptitudes para el cultivo de las Letras y de las Artes, y á los 
otros á proclamar como inimitable el genio artístico y literario 
de los mismos, justo será reconocer esta influencia por parte de 
los antiguos pobladores, do que los Árabes hubieron menester á 
su llegada á España. Defensor de este criterio, á nuestro ver 
exacto, ha sido Dozy, y en nuestra patria Simonet, quien suele 
inclinarse á la primera do las citadas erróneas tendencias. 

El autor últimamente nombrado presenta buen número de 
pruebas que demuestran que no cayó en desuso por completo 
la lengua latina entre los Muzárabes ^ ; patentizan que á MuzA- 



^ Siinonet, De la influencia del elemento indígena en la dvüizaeián 
arábigihhittpanaf apud La Ciudad de Dioe, v. lY , p. 5 y 99, y Glaario de vo- 
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rabea y Muladies se debió asiinismo la condición ventajosa que 
alcanzó la mujer entre los musulmanes de nuestro país ^ ; con- 
firman que ciertos vestigios románicos y bizantinos que se ob- 
servan en los más antiguos monumentos árabes de nuestro sue- 
lo se deben á que fueron hechos por los Muzárabes ^ , encon- 
trándose la huella de éstos en otra porción de cosas, que, con 
las ya enumeradas, bastan al objeto que perseguimos. 

Parte muy principal en que los Árabes conocieran los teso- 
ros de la ciencia hispauo-gótica tuvieron las traducciones al 
árabe que los Muzárabes hicieron de las principales obras lati- 
nas, asegurando Mariana, sin que sepamos qué fundamento tu- 
vo pa^a hacerlo, que también fueron vertidas á aquella lengua 
las producciones de San Isidoro ^ . Tradujéranse ó nó, lo cierto 
es que muy pronto hemos de ver que si la España de la Recon- 
quista, es por un lado, heredera directa de la tradición goda, por 
otro, llega á ella esa misma tradición degenerada y confusa, por 
conducto de los Árabes y Judíos, quienes la habían recogido 
de los Muzárabes, existiendo así una doble corriente muy digna 
de atención y maduro examen. 



Si de los Árabes vencedores pasamos á los cristianos del 
Norte, vencidos primero, pero repuestos ya un tanto con la crea- 
ción, de los reinos de Asturias y León, hemos de ver la solici- 
tud con que el clero atiende á reproducir en multitud de copias 
el libro de San Isidoro, — conservándose hoy algunas hechas 



cei ibérica y latína9U9ada8mtrelo9nMu^(títe8t[pTec^ de on estadio 
sobre el dialecto hisjpanomozárabe, Madrid-lSSS, p. XXVX y sig. 

1 Giot^mo cit, p. LVL 

3 aUmario, p. LXI á LXIII, ó Infidencia dd demento ínéHgma 
en la cultura de lo9 moros del reino de Oranada^ S.» ed., TBnger-lS96, p. 85 

t Maiiaiía^ ^iit. d0 JSiip., Ub. VI, cap. VII, 1. 1, p. 17^ 
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pocos afios después del 711,— que satisfizo cumplidamente 
las exigencias intelectuales de la época, siendo durante largo 
período la obra más popular de cuantas atesoró la Edad Media. 
El Prelado hispalense es maestro de la Espafia cristiana du- 
rante todo el período que se llama alta Edad Media, ó sea des- 
de el siglo ym al XI, pues la tradición científica goda persiste 
entre los habitantes de los reinos del Norte. Aun después de 
este tiempo, su influencia no desaparece, bien que se muestre 
mezclada con la de otros elementos. 

A pesar de los grandes trastornos que ha sufrido la Penín- 
sula desde la época que yamos examinando, han llegado feliz- 
mente á nuestros días numerosos códices de los Orígenes, escri- 
tos antes y después de la invasión agarena. En las bibliotecas 
del Escorial, de Toledo, de la Academia de la Historia, Nacio- 
nal, de la Catedral de Oviedo y algunas más ^ se guardan pre* 
ciosos volúmenes que contienen diversas obras de San Isidoro, 
y de sus discípulos ^ . 

Y claro es, por consecuencia de lo anterior^ que loe 
pocos escritores de fines de la octava centuria y de la novena, 
más atentos, como todos sus compatriotas, al progreso de laa 
armas, que muy pronto lograron extraordinarios triunfos so- 
bre los ejércitos mahometanos, que al movimiento científico y 



^ En la Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla existían tam- 
bién preciados manuscritos conteniendo las obras de San Isidoro, mas en 
1677, por mandato de Felipe II, tuvo el bibliotecario que entregarlos al Ar- 
zoblflpo D. Cristóbal de Hojas, comisionado x>or el monarca para este asun- 
to, sin que luego hayan podido ser recuperados, aunque boy se conservan 
la cédula del rey ordenando la entrega y el recibo del Arzobispo. Adiciones 
y correcciones de D. Justino Matute y Oaviria al tomo IX del « Viaje de Es- 
paña^ por D, Antonio Pons: continuación que trata de la Biblioteca del Ex- 
eelentisimo Cabildo Catedral y Colomhinaf con notas de José Vázquez y 
Boíz, apud Archivo Hispalense, Sevilla, t. II, 1886, p. 280 y aSl, nota. 

2 La enumeración de ellos puede verse en Amador de los Ríos 
(Eist, lU, esp,, 1. 1, p. 866, nota 1) y Eguren (Memoria deecript. de los códi- 
ces notables, etc , p. XXIII, XXXIV y LXLIII). 

16 
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literario, siguen las doctrinas de San Isidoro ^ , y continaado- 
res de éste, en lo que hace relación al cultivo de la Historia, son 
los primeros que en el siglo IX dedican sus vigilias á narrar ios 
hechos que iban sucediendo: tal ocurre con el desconocido au* 
tor de la primera parte del Chronicán albeldense, entre otros * . 

Digno mantenedor de las enseñanzas isidorianas, en el si- 
glo X, fué el monje Gerberto, quien, contando con la protec- 
ción del conde de Barcelona Borrell II, estudió en la escuela de 
Ausona, distinguiéndose por su prodigioso talento, que lo ele- 
vó á las Sillas de Reims y de Rávena y luego á la de Roma, en 
el año 999, con el nombre de Silvestre 11. Como iniciado en las 
siete artes liberales^ hízolas renacer un tanto y de ahí, dada la 
general barbarie que entonces reinaba, que se le tuviera por 
mago y nigromante, con harta injusticia, pues lo que hizo fué 
cultivar las Letras siguiendo los derroteros marcados por el 
Obispo de Sevilla ^ . 

La cultura científica empieza á decaer en la España cris- 
tiana, por falta de nuevos elementos, desde el siglo VIH al XI, 
pero en este último y á causa del frecuente trato que se estable- 
ció entre los Estados cristianos y árabes, importaciones semi- 
tas, que no hemos de pasar por alto, vinieron á comunicar nue- 
va savia al árbol de la Ciencia española. 

En los tiempos de Alfonso VII, precursor de las ideas 
científicas del Rey Sabio, y en la célebre escuela de traductores 
que fundó el memorable arzobispo D. Raimundo, en la ciudad 
de Toledo, el arcediano Domingo González (Dominicus Gun- 
disalvi) escribió el tratado De Unitate Líber, en el cual se notan 



1 Vid. Amador de los Ríos, Hist., cit , t. H, p. 247. 

« Ef^. Sagr., t. Xni, ap. VI y VU, p. 44& y 477. 

6 Vid. Amador de los Ríos: Süvettre II y las escuelas indorianas, 
Mevista de España, 2.o afio, t. VI, 1869, p. 211 á 226. 
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Vestigios de la filosofía tradicional española ^ , ypor ende, isiáo- 
riana, vestigios que llegaron seguramente á Giindisalvi por los 
Árabes y Judíos, quienes á su vez los tomaron de las escuelas 
muzárabes de la Península. 

Alfonso X, digno del mayor encomio por sus trabajos en 
pro de la cultura española, no sólo dio robustez á ésta con la 
levadura semita, árabe y hebrea, que mezcló con la que nos era 
propia y peculiar, sino que atendiendo á nuestro glorioso pasa- 
do, creyólo aprovechable en muchas materias, y es fama, que 
entre otras obras, mandó trasladar del latín á la lengua roman- 
ce las Etimologías de San Isidoro ^ , obra por la cual había 
mostrado siempre verdadera predilección, pues de ella, así co- 
mo de las demás producciones del mismo autor, valióse gran- 
demente cuando escribió su Crónica general ó Estoria de Es- 
panna. 

Pocos debían de ser los escritores de los siglos XIV y XV 
que no guardaran, con singular esmero, en su biblioteca una 
copia de las obras del Metropolitano hispalense, pues continua- 
mente aparecen citadas en todos los trabajos que por aquella 
época se dieron á luz, reconociéndoseles en algunos, como los 
de D. Enrique de Villena, la mucha importancia que encie- 
rran • . 

Y si la tradición isidoriaua no se interrumpe en lo que ha- 



1 Díaz y del Moral, Estudio critico del tratado cDe ünitate Líber t 
deDominidua Oundisalvi, 6evilla-1894, p. 62 y 68. 

3 Amador de los Ríos supuso que la versión castellana de Us EH- 
tnologias que se conserva en la Biblioteca del Escorial es la misma que 
mandó hacer Alfonso el Sabio. Menéndez y Pelayo opina, fundándose en 
razones fíloló^cas, que dicha traducción no puede ser anterior, á la según, 
da mitad del siglo XIV.— También existen en la Biblioteca del Escorial 
versiones vulgares del libro de las 8entenci<u, 

8 Vid. Gotarelo, Don Enriqi*e de ViUena: eu Ma y o&raf, Madrid, 
1896, p. 68 y 166. 
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ee relación á las ideas cientíñcas, también la hemos de ver en 
lo que respecta á las solemnidades externas de la Religión. 
Aquella litrugía que uuí&có San Isidoro, y de aquí el llamarse 
isichriana, tuviéronla los Muzárabes todo el tiempo que per- 
manecían bajo el yugo agareno, pues á medida que se iban re- 
conquistando ciudades, decretábase la abolición de tal rito y 
se implantaba el romano ^ , que estaba en vigor en Castilla 
desde el año 1077, en que había sido impuesto al monarca Al- 
fonso VI por el pontífice Gregorio Vil, muy en contra de la 
voluntad del pueblo castellano, que había visto, al decir de la 
tradición, cómo en singular combate entre dos campeones, rea- 
lizado sólo por esta causa, salió triunfante el oficio gótico, así 
como también de la hoguera á que fueron arrojados los dos 
misales siguiendo la prueba del fuego, tan común en la Edad 
Media ^ . 



Llegamos al siglo XV. Al producirse el Renacimiento no pu- 
dieron pasar inadvertidas, ante los ojos de los muchos cultivado- 
res con que entonces contaron las Ciencias y las Letras, las pro- 
ducciones del Prelado sevillano, y el felicísimo descubrimiento 
de la imprenta fué causa de que muy pronto se hicieran multitud 
de ediciones, sobre todo de las Etimologías ^ , ediciones que con- 
tribuyeron á vulgarizar todavía más esta obra, continuamente 



^ En la Catedral de SeviUa quedan, sin embargo, ciertoe restos del 
rito muzárabe, que constituyen la llamada litargia hispalense, cuya expo- 
sición puede verse en la obra de Serrano y Ortega, Glorioi 8toülana8=NO' 
tieia histórica de la devoción y cídto que la ciudad de SeviUa haprofe$ado á 
la Itmaculada Concepción, Sevilla-1893, p. 22, 28, 30 y 84 á 76. 

2 Acerca del rito muzárabe y del romano, y de la introducción del 
último en Castilla, habla extensamente Menéndez y Pelayo, J?tsf. heter, eap.^ 
1 1, p. 866. 

8 La primera edición de las EtimologiaB es la hecha en Augsburgo 
en 1472, por Zamer. 

Las obras completas de San Isidoro se publicaron por primer» Twen 
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cüada hasta naestros días periodos los historiadores de las úl- 
timas centurias, que supieron aprovecharla, en ocasiones como 
fuente histórica por tratarse de sucesos que San Isidoro pre- 
senció y las más de las veces como recopilación de cuanto se 
sabía por griegos y romanos. 

Por otra causa son hoy también de suma importancia los 
libros isidorianos. Gracias á olios adquirimos noticias valiosas 
respecto de los autores latinos que sirvieron de fuente de estu- 
dio á San Isidoro, las obras de algunos de los cuales, como la 
Magna Bistaria de Salustio, no han llegado hasta nosotros. 

Un poco desacertados anduvieron, ánuesti'O ver, Romey ^ y 
Vivient de Saint Martín ^ al no reconocer en el libro de los 
Orígenes todo el interés que actualmente ofrece, y Oliveira Mar- 
tíns ' cuando afirma de nuestro Santo cosas que no se compa- 
decen con el espíritu de caridad é igualdad cristianas que se 
observan en sus escritos. 

Vamos á terminar con algunas palabras, que ya antes de 
ahora hemos pronunciado ^ : 



Parispor Margorin de la Bigne en I5S0, y luego por Pérez y Grial (Má* 
drid-1699 y 1778), fireol (ParíslSOl y Coloiiia-1617) y Arévalo (Roms-1797 
á 1M8. Esta última edición la ha reprodacido Migne). 

El libro De Natura Merum ha aido editado separadamente por'Beeker 
en Berlin en 18^7. 

Por último: la edición máa reciente de las EtimQlogiia que á sn vez es 
lámás completa, paes supera á la de Arévalo, es la de Lihdemann, que 
fofDM parte del Gbrptit de gramáticos latinos, impreso en Alemaiñar hIMa 
la mitad de este siglo. El únieo ejemplar qne oonoeenos'de estaedldóíf lo 
goaiüa el Sr» D. Maroelino Menéndei y P^ayo en sa seleeta bHliotoea, 
en Santander. 

1 Sigt. de Esp.f sec. 4.* 

3 Hitiana de la Oeogrqfía^ trad. esp., SeTilla-1876y v. I, p. SOO, 
c.... .Marciano Capella é Isidoro de Sevilla son á la gran compilación de 
Pliniolo que el siglo de los Vándalos es al siglo dé los Césares.... > 

< Oliveira Martina: Historia da dvili^áo ibérica; Lisboa-18S6, p. 68. 

4 La Secuela Crietana dé 8éviUa durante ¡a daminacián vi9íf<h 
dw'B'Sm IMoro (discurso), Sevilla4894, p. %Z y Sá. 



— 126 — 

cEl establecimiento de los Bárbaros en el Sur de iSoropa, 
motiva la pérdida de los conocimientos que el Oriente, Grecia 
y Ploma habían podido adquirir en el transcurso de los siglos. 
En España, San Isidoro, sirviendo como de tránsito entre la 
Edad Antigua y la Moderna, inicia un renacimiento en las le- 
tras, renacimiento que, si detenido algán tiempo por la inva- 
sión agarena y por las luchas feudales, vuelve á presentarse con 
mayor fuerza, aunque ya con importaciones semitas, en los 
días de Femando III y Alfonso X, desde cuya época empeza- 
rá á decaer para no levantarse más, hasta que lleguen á Espa- 
ña, en los siglos XV y XVI, las influencias italianas, y con ellas 
el renacimiento literario producido en la península de los Ape- 
ninos por los sabios que allí se establecieron, procedentes de la 
oriental ciudad que, en las deliciosas noches del estío, deja ver 
su obscura silueta en las tranquilas aguas del Bosforo». 

cSólo así, en virtud del rápido bosquejo histórico que he- 
mos hecho, puede comprenderse la importancia de la figura 
de San Isidoro y lo mucho que le debe el pueblo español. La 
Historia, con voz elocuente, dícenos la veneración y el respeto 
con que siempre fué mirado en España, hasta por los enemi- 
gos de nuestra Religión, aquel Santo, alma de la monarquía vi- 
sigoda; y la Iglesia, otorgando el premio merecido, le colocó en 
sus altares, y anualmente rinde culto á la santidad y sabiduría 
del Doctor de las Españas, celebrando solemne función religio- 
sa, en que las preces y los cánticos del clero, pasando á través 
de las altas bóvedas de nuestra hermosa Catedral, llegan á oí- 
. dos del metropolitano hispalense que está en el Cielo, á donde 
también repercuten los ecos de la que en la antigua corte de los 
reyes godos dedicante los sacerdotes encargados de la capilla 
muzárabe, fondada por el cardenal Cisneros, y en la cual como 
santo recuerdo se practica el rito isidoriano». 
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399 


XXXVI. 


De equis, quibus curruut. 


ibid. 


XXXVII. 


De septeni spatiis. 


400 


XXXVIII. 


De equitibus. 


401 


XXXIX. 


De dcsultoribus. 


ibid. 


XL. 


De peditibus. 


ibid. 


XLI. 


De coloribus equorum. 


ibid. 


XLII. 


De tlieatro. 


402 


XT.TIT. 


De scena. 


403 


'XT.TV. 


De orchestra. 


404 


XLV. 


De tragoedis. 


ibid. 


XLVI. 


De comoedis. 


ibid. 


XLVII. 


De tbymelicis. 


ibid. 


XLVTII. 


De bistrionibus. 


405 


XLIX. 


De ininis. 


ibid. 


L. 


De saltatoribus. 


ibid. 
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tit. 



Osp. U. 


Quid, quo patrono agator. 


406 


í¿n. 


De amphitheatro. 


ibid. 


liiii. 


De ludo equestri. 


407 


LIV. 


De retiariis. 


ibid. 


LV. 


De secutoribus. 


ibid. 


LVl. 


De laqnearüs. 


408 


LVU. 


De velitibus. 


ibid. 


LVIII. 


De ferali certamine. 


ibid. 


LIX. 


De honim execratione. 


409 


LX. 


De alea. 


ibid. 


T.XT. 


Depyrgis. 


ibid. 


Lxn. 


De calculifl. 


410 


TiXIII. 


De tesseris. 


ibid. 


Lxrv. 


De ñgarífi ideae. 


411 


TiXV. 


De vocabulis tesseramm. 


ibid. 


LXVl. 


De iactu tesserarum. 


412 


LXVU. 


De calcolornm mota. 


ibid. 


LXVl II. 


De interdicfhone aleae. 


413 


TiXIX. 


De pila. 


ibid. 


Líber deeimus nonus. De navibus, aedifieiis, et vesHbm- 


Ga^I. 


De Nayibus. 


414 


n. 


De parbbus navium, et armamentis. 


419 


m. 


Dewlis. 


4» 


IV. 


De|{unibus. 


423 


V. 


De retibus. 


425 


VI. 


De fabrorum f omacibns. 


426 


vu. 


De instrumentís fabroram. 


428 


viu. 


De fabricis x>aTÍetnTn. 


429 


K. 


De dÍRi>o8itione. 


430 


X. 


De construraone. 


ibid. 


XI. 


De venustate. 


434 


xn. 


Delaqueaifis. 


ibid. 



19 
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Fi«. 



Cap. XUl. 


De crastis. 


435 


XIV. 


De lithostrotis. 


ibid. 


XV. 


De plastis. 


ibid. 


XVI. 


De pictara. 


436 


xvu. 


De coloribus. 


ibid. 


XVIII. 


De instrumeiitís aedificiorum. 


441 


XIX. 


De liguareis. 


442 


XX. 


De inyentione lanifídi. 


446 


XXI. 


De veste sacerdotali in lege. 


ibid. 


xxn. 


De nominibus vestium ceteranun 


447 


xxm. 


De propio quorumdam gentíam habita. 


453 


xxrv. 


De palliis virorum. 


454 


XXV. 


De palliis feminarum. 


459 


XXVI. 


De stratu, et reliquiis, quae iu usa ha- 






beutur. 


461 


xxvu. 


De lanis. 


464 


XXVllI. 


De coloribus vestium. 


465 


XXTX. 


De instrumentís vestium. 


467 


XXX. 


De ornamentis.- 


468 


XXXI. 


De ornamentis capitis feminarum. 


470 


xxxn. 


De annulis. 


475 


xxxm. 


De cingulis. 


477 


xxxrv. 


De calceamentis. 


480 



lAher vigesimus. De penu, et instrumentís domesUcis, et rusticis. 



Cap. I. 


De mensis. 


483 


n. 


De escis. 


484 


ni. 


De potu. 


491 


IV. 


De vanis escariis. 


496 


V. 


De vasis potoriis. 


499 


VI. 


De vasis vinarüs, et aquariis. 


500 


vn. 


De vasis olearíis. 


502 


VIII. 


De vasis coquinarüs. 


ibid. 
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Páff. 



ÍX. De vasis repositoriis. 503 

X. De vasis luminaríorum. 505 

XI. De lectis, et sellis. 508 
Xn. Devehiculis. 611 
Xin. De reliquis, quae in usu habentur. 512 
XIY. De instrumentis rusticis. 513 
XY. De instrumeutis hortorum. 516 
XVI. De instrumentis equomm. 517 

Appendiz XY. Ad lib. XI. Etimologiarum cap. I. Ex 

códice Regio- Vaticano 1850. 520 

XVI. Additio codicis vetustissimi Toletani ad 
cap. 2. lib. XII. Etymologiarum 
núm. 3. et seqq. 521 

XVn. Ad lib. XVI Etymologiarum cap. 7. ex 

cod. Palat. 281. 523 

XVin. Fragmentum de nitro ad lib. XVI. cap. 
2. núm. 7. ex cod. ms. apud Vul- 
canium. ibid. 

XIX. Ad lib. XVI. Etymologiarum cap. 20. 

num. 9. Ex códice Vaticano 1343 524 

XX. Ad libr. XVI. Etymologiarum cap. 25. 

n. XI. Fragmentum S. Isidori de 
ponderíbus. Ex ms. códice apud 
Bignaerm. ibid. 

XXI. Ad libr. XVI. Etymologiarum cap. 26. 

núm. 17. Fragmentum de mensu- 
ris. Ex ms. códice apud Bignaeum. 525 
Variae lectiones Ad Libros X. posteriores Etymologia- 
rum. 526 
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(T^motii V) 



lAbri differentiarum. M opera Bihlica 

lÁber prinu$$. D$ DifféréfUUa Verbomm, 1 

» sect^ndiís. Sive ée Dif/ermtM Beruin, 17 

Állegoriae S. ÍJscrípturae. Ex yeteri Teetamdnto. 116 

Ex Nova Testamento. 1116 

Pe ortu, eí óbüu Patrum, qui in Scriptura laudi- 

hus effemntur. 162 

hi libros veteris, ac novi Testamerdi Prooeinia. 190 
lÁber nunierorum. Qui in Sanctis Scripturis occurrunt 



Cap. I. 


Quid sit Numeras. 


220 


n. 


De tJnitate. 


221 


ni. 


De Binario Numero. 


222 


IV. 


De Temario Numero. 


223 


V. 


De Quateroaño Numero. 


224 


VI. 


De Quinario Nnmero. 


226 


vn. 


De Senario Numero. 


ibid. 


vm. 


De Septenario Numero. 


228 


IX. 


De Octonario Nnmero. 


232 


X. 


De Novenario Numero. 


233 


XI. 


De Denario Numero. 


234 


xn. 


De Undenaiio Numero. 


S85 


xm. 


De Duodenario Numero. 


236 


XIV. 


De Denario Ternario Numero. 


238 


XV. 


De Denario Quatomario Nmuero. 


ibid. 


XVI. 


De Quindenario Numero. 


289 


xvu. 


De Denario Senario Numero. 


240 


xviu. 


De Duodenicesimo Numero. 


241 
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Me. 



Cap. XIX. 


Ite Undevicesimo Numero. 


241 


XX. 


De Vicenario. 


242 


XXI. 


De Vicésimo quarto Numero. 


ibid. 


xxn. 


De Tricenario Numero. 


242 


XXTTT. 


De Quadrageuario Numero. 


244 


XX TV. 


De quadragesimo sexto Numero. 


245 


XXV. 


De Quinquagenario Numero. 


246 


XXVI. 


De Sexagenario Numero. 


ibid. 


XX VIL 


Ratio de Sancto Pontéeoste. 


247 



Quaestíanes de veteri, et novo Testamento 

In Genesin, 

Oap. I. Praemissio operis usque ad expulsio- 

nem hominis de Paradiso. 261 

n. De operíbus sex dierum. 265 

in. De Paradisi coaditíone, vel hominis. 269 

IV. De praeceptis Dei, et consensione ser- 

pentis. 272 

V. De peccato primorum hominum, sive 

Bupplicio. 274 

VI. De Cain, et Abel, eorumque progenie. 277 
Vn. De Arca Noe, et diluvio mundi. 285 
XVn. De Noe, et benedictionibus eius, máxi- 
mo, minimoque collatis filíis. 292 

IX. De Nemrod gigante, et confusione lin- 

guarum. 295 

X. De egressu Abrahae a chaldaeis. 296 

XI. De victoria Abrahae, et Melchisedech. 297 

Xn. De sacrificio Abrahae, et promissione 

Dei. 299 

Xm. De Agar, et drcumcisione Abrahae. 301 

XIV. De trib» viris, qui nernnt* ad iUcem 

Mamt»e. 302 
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C^p. XV. 
XVI. 

xvn. 
xvra. 

XIX. 
XX. 
XXI. 
XXII. 

xxin. 

XXIV. 

XXV. 

XXVI. 

XXVII. 

xxvin. 

XXIX. 

XXX. 

XXXI. 



Pág. 

De Sodomis, et Lot, et filiabas eius. 305 

De Abimelech, et Sara. 307 

De Isaac, et Agar. 309 
De eo, quod obtulit Abraham filium su- 

um. 311 

De Isaac, et Rebecca. 314 

De üethura sive de morte Abrahae 315 

Quod Isaac cuín Rebecca liisit. 316 

De puteis, quos fodit Isaac. ibid. 

De Esau, et Jacob. 318 

De scala, quam in visione vidit Jacob. 322 

De Lia, et Rachel, etduabus famulabus. 323 
De fuga lacob, et Rachel, quae furata 

est déos patris sui. 330 

De lucta lacob cum Angelo 332 
De Dina, et partu Rachel, et incesta 

Rubén. 333 
De luda, quando dormivit cam nam 

sua. 335 

De historia Joseph. 339 

De benedictionibus Patriarcharam. 345 



In Exodum. 



Cap. I. 


De septuagiata animabus. 


359 


II. 


Do morte Joseph. 


360 


ni. 


De afflictione populi. 


ibid. 


IV. 


De masculorum nece. 


ibid. 


V. 


De inventione Moysi. 


361 


VI. 


De occiso aegyptio. 


362 


vil. 


De igne in rubo. 


ibid. 


vni. 


De virga in serpentem versa. 


363 


IX. 


De manu Moysis leprosa. 


364 


X. 


De aquis conversis in sanguinem. 


365 
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Pie. 



Cap. XI. 


m 

De ingressu Moysis ad Pbaraonem 


866 


Xil. 


De virga in draconem versa. 


366 


xm. 


De obduratione Pbaraonis. 


ibid. 


xrv. 


De decein plagis. 


867 


XV. 


De Pascha. 


370 


XVI. 


De thesauris aegyptiorum. 


ibid. 


XVll. 


De azymis. 


871 


XVIII. 


De columna ignis, et nube. 


•ibid. 


XIX. 


De divisione maris. 


372 


XX. 


De Cántico. 


ibid. 


XXI. 


De aquis amaris. 


878 


xxn. 


De duodecim fontibus. 


ibid. 


xxm. 


De cibis alitum, et Manna. 


374 


XXIV. 


De petra, virga percussa. 


876 


XXVI. 


De pugna Amalech. 


ibid. 


XXVi. 


De cognato Moysis. 


377 


xxvn. 


De ascensione Moysis in montem. 


ibid. 


xxviu. 


De tonitruis, et fulguribus. 


378 


XXTX. 


De decom verbis. 


379 


XXX. 


De duabus tabulis. 


382 


XXXI. 


De lapidéis tabulis. 


ibid. 


XXXU. 


De altáíri de térra. 


883 


xxxm. 


De non sectis lapidibus faciendo. 


ibip. 


XXXTV. 


De non ascendendo ad id per gradus. 


384 


XXXV. 


De hebraeo sex annis serviente. 


ibid. 


XXXVI. 


De talione. 


385 


xxxvn. 


De decimis, et primitiis offerendis. 


ibid. 


xxxvni. 


De vítulo combusto igni. 


386 


XXXTX. 


De interfectis tribus milibus. 


388 


xr.. 


De conf ractione tabularum. 


ibid. 


XT.T. 


De cuadraginta diebus, quos ieiunavit 






Moyses 


389 


XTiH. 


Quod Dominus Deus dixit ad Moysem, 


» 




Posteriora mea videbis. 


ibid. 
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Me. 



ch>. xLm 


De gloríficatione Moysis. 


aoi 


XTilV. 


De aedifícatione Arcae. 


392 


XLV. 


De urua áurea, et tabulis, et virga. 


893 


XTjVI. 


De propitiatorio, et Cherobim. 


394 


xLvn. 


De altari. 


395 


xLvin. 


De mensa. 


ibid. 


XTilX. 


De candelabro, et oleo. 


ibid. 


L. 


De tabernáculo. 


396 


LI. 


De celumnis, et earum badbus. 


ibid. 


LII. 


De tabulis deauratia. 


397 


Lili. 


De decem cortinis. 


398 


LIV. 


De undecim velís cilioinis. 


ibid. 


LV. 


De oppanso velo in medio tabemaculL 


399 


LVI. 


De díversis donariis ad coostructíometa 






tabernaculi. 


400 


LVII. 


De ungüento, quo peruugitur tabeimft- 






culum. 


402 


Lvm. 


De incensó composito. 


403 


LIX. 


De veste Pontificia. 


404 



In Leviticum. 



Cap» I. 
II. 

m. 

IV. 

V. 
VI. 

vir. 
VIH. 



De figuiis hostiarum. 408 

De igue sacrifícii. 409 
Quod mel in Dei sacnfieio non offor* 

tur. ibid. 
Quod sal in ómnibus sacrificiis admis- 

cetur. 410 

Quod in sacrificium oleum offertor. ibid. 
De quatuor generibus principalium 

oblatíonum. ibid. 
De sacrificio eius, qui sacramentum 

protulit, et obliuioae transcendii 411 

De filüs Aaron extiuctie. 413 
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Cap. IX. 


m 

De diseretíone dboram. 


413 


X. 


De immuuditia partuum. 


416 


XI. 


Delepris. 


ibid. 


xn. 


De sacerdote magno, et coltu eius. 


419 


xm. 


De sac^rdoiibus, qui non off erunt saori* 






fíciuni. 


423 


XIV. 


De ablutione Aaron, et fílíarum eiua. 


424 


XV. 


De oblatione pro sacerdotis delicto. 


ibid. 


XVI. 


De pecoríbus, quao non offeruntur in 






sacrificio. 


426 


xvu. 


De ceteris eeremonüs. 


487 



QjuaestUmes in Itbrum Numei-onim. 432 

In Deideronomium, 

Cap. I. Cur Deuteronoraium undecim diebus 

scriptum. 450 
n. De quadraginta annis deserti, et vesti- 

bus non attritis. ibid. 

m. De non plantando ligno iuxta altare. 461 

rV. De auí^rendo praeputio ligni pomiferi. 462 

V. De non operando in bouis primogénito, ibid. 

VI. De non arando in boue, et asino. 463 
Vil. De non alligando ore bouis triturantis. ibid. 

VIII. De non coquendo hoedo in lacte matris. 464 

IX. De non induenda veste ex lana, et lino. ibid. 

X. De non accipienda loco pignoris supe- 

riore, et inferiere mola. 465 

XI. De non abominando aegyptio. 466 
xn, De non habendis diversis ponderibus. ibid. 
xm. De testibus. 467 

XIV. De uxore íratris accipienda. 468 

XV. De formidoloso, et pavido. ibid. 

XVI. De septem gentium interemptíone. 469 

20 
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Oap. Xyn. Cur Abrahae loquens, decem gentes, 

non septem dinumeraverit Deas. 471 

XVín, De muliere decora capta in bello. 472 

XIX. De se curi manum fugienti. 473 

XX. De pollutione soranii nocturni. 474 

XXI. De paxillo egredientes ad requisita. 475 
XXn. De quadraginta flagellis. ibid. 

In losue. 

Cap. I. De Morte Moysi, et principatu lesu 

Ñaue. 447 
n. De duobus exploratoribus, et Raab me- 

retrice. ibid. 
m. De transitu Arcae, et divisione Jorda- 

nis. 478 
rV. De duabus semis tribubus praecedenti- 

bus. 479 

V. De duodecim lapidibus. 480 

VI. De circumclsioue secunda. ibid. 

VIL De excidio lericho, et Raab saluatione. 481 

Vni. De furto Acham. 482 

IX. De constructione altaris. 483 

X. De benedictionibus, et maledictionibus. 484 

XI. De galaonitis. 485 
Xn. De proelio in Gabaon. ibid. 
XILL. De extinctis gentibus, et terrae divi- 
sione. 486 

XrV. De divisione terrae. ibid. 
xy. Quod levitae non acceperint heredita- 

tem. 487 
XVI. Quod habitacula levitarum per omnes 

tribus decemuntur. 488 
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Vis. 

Cap. Xyil. Quod quadragiuta duas urbes accipiunt 

lenitae. ibid. 

XVlil. De Chananaeo populo non extincto; 489 

In lihnmi ludicum. 



Cap. I. 


De servitute populi, et liberatione. 


490 


n. 


De Debbora, et lahel. 


491 


Til. 


De GedeoD, et eius sacrificio. 


492 


IV. 


De vellei-e, et área. 


493 


V. 


De proelio Gledeom cum trecentis. 


494 


VI. 


De Abimelech. 


498 


vn. 


De lephte, et filia. 


601 


vm. 


De Samson. 


602 


IX. 


De Ruth. 


504 



In primum librum regum. 

Cap. I. De uativitate Samuelis. 506 

n. De Propheta ad Heli destinato. 508 

m. De arcae captívitáte. 510 
ly. De sacrificio Samuelis, et lapide adíu- 

torii. 512 

V. De unctione Saúl. ibid. 

VI. De ieiunio indicio a Saule. 513 
vn. De Agag rege servato. - 514 

VIII. De abreptione Saulis ab spiritu ne- 

quam. ibid. 

IX. Ue unctione David. 515 

X. De certamine David cum Goliatb. 516 

XI. De connubio Micbol filiae Saúl. 517 
Xn. De David repeliente cítbara spiritum. 518 
XO. De insidiis Saúl contra David. ibid. 
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Cap. XIV. 


De insidiatoribus propbetantíbus. 


520 


XV. 


De David, et Abimelech. 


521 


XVI. 


De David, et Rege Achis. 


ibid. 


XVll. 


De chlamyde Saulis praeciaa a David. 


528 


XVIII. 


De basta ablata Sauli a David. 


525 


XIX. 


De pugna David cum Amalechitis. 


ibid. 


XX. 


De Saule pytbonissam consolente. 


526 


XXI. 


De morte Saulis, et lonathae. 
In éecumchim librum regum. 


S9e 


Gap. I. 


De David templum aedifieet. 


581 


II. 


De peccato David in Bethiabee. 


ibid. 


m. 


De Absalom. 


588 


IV. 


Quod David sitiena noloit bibere de 






aqua cistemae Bethlehem. 


584 


V. 


De Psalmo XVIL 


585 


VI. 


De catalogo virorum fortiam. 


586 



In tertium Ulrum regum. 

Oap. I. De Salomone. 587 

EL De templi aediñcatione. ibid. 

ni. De sapientia Salomonis. 589 

IV. De indicio Salomonis. 540 

y. De regina Austri. ibid. 

yi. De ceteris operíbus Salomonis. 541 

yn. De divisione decem tribaum. 542 

yin. De Elia, et virtutibus eius. ibid. 

In guarium librum regum. 

Cap. I. De duobus Quinqoagenadis combiu* 

tía. 544 
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6áp. n. De Elíseo, et aquis sanatis. flt45 

m. De pániulis malédictis. ibidí 

IV. De mortuo resuscitato. 546 

y. De ferro étiliente e flumine. ibid. 

VI; Dé ftdditíóñe XV. anhoraifi Ezechiae. ibid. 

Vn. De diuitiis cbaldaeié ostensis. 548 

Vin. 0e thlfiStnigrátíone Israel in Babylo- 

niam. ibid. 

Jñ ÉBdtam. 

Oip. I. De LXX annis capitívitetts. 550 
n. . De vasis Dcottiini in Ba&yiefíiiam depór- 

tátís. ibid. 

m. De reditu populi in leMisalem. 551 

DéMaehabeis. 552 

Ap|>endiz. Ad libros Regum. De unitate fídei, et cbáñ- 

taie, quae píenitudo legis eet. 533 



(Voltonto VI) 

Opera Theolúffica, Litúrgica, et Mística 

Contra iudaeüs 

Líber primué. 

Cap. L Qaod Christós a Déó Patri» génitu» éift. 2 
n. Quod Christus ante seedla iueffabiliter 

a Paéfe ¿i^nfituíá' tiát 5 

m. Qoia Obri«titi Deóis,^ ét B^íHftius est 6 

IV. De Trinitát» d^BMIiíIsáv 10 

V. Qui* FUM» D^f^ Déítúif bMÉfti^factoi^ Mt. 14 
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Cap. VI. 

vn. 



vm. 

IX. 
X. 
XI. 

xn. 
xm. 

XIV. 
XV. 

XVI. 

xvn. 
xvin. 

XIX. 

XX. 
XXI. 

xxn. 
xxm. 

XXIV. 
XXV. 
XXVI. - 

xxvn. 
xxvm. 

XXIX. 

XXX. 

XXXI. 



De Nomine lesa. 

Christas ex semine Abrahae secondum 

carnem f uit. 
De tribu luda ortus est Christus. 
Quia dé stirpe David natus est Crhis- 

tus. 
Quia Christus de virgine sine virili coi- 

tu geuitus est. 
In Bethlehem natas est Christus. 
Stellae indicio Cbristi nativitas mons- 

tratur. 
Muñera Magi obtalerant. 
A Deo Patre vntus est 
Quod pauper, et abiectas primo adven- 

tu venit. 
Quia sigua, et virtutes fecit 
In corpore videndus erat. 
ludaei non erant eum agnituri. 
Quia eum non agnoscentes iudaei, con- 

gregati sunt adversus eum. 
Vemumdatus est. 
Quia a discipulo suo traditus est. 
A semetipso traditus est. 
Comprehensus est. 
Indicatus est. 

In passione a discipulis descritor. 
A falsis testibus accusatus est. 
Clamaverunt iudaei, ut crucifigeretur. 
ludaei posteritatem suam damnave- 

runt 
Flagellatus, et pahnis caesus est. 
Amudiue Christi caput percussum est. 
Spinis coronatus est. 
Veste coccínea indutus est. 



17 

18 
19 

20 

23 
26 

27 
28 
29 

ibid. 
32 
33 
34 

36 
36 
37 

ibid. 
38 

ibid. 
39 

ibid. 
40 

41 
ibid. 

42 
ibid. 

43 
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ntff. 



Cap. xxxni. 


Dum pateretur, tacuit. 


48 


XXXTV. 


Cruoem portauit. 


44 


XXXV. 


Grucí af fixus est 


ibid. 


XXXVI. 


Clavís manus eius, et pedes affizi sont. 


46 


xxxvu. 


ínter dúos latrones crícifixus est. 


47 


xxxvm. 


Quia divisa suut vestimenta eius. 


ibid. 


XXXTX. 


Felle, et aceto potatus est. 


48 


XL. 


Quia hyssopo circumdederunt spon- 






giam aceto plenam. 


ibid. 


XTJ. 


Quia titulus crucis eius corruptus non 






est. 


49 


xLn. 


In cruce pendens, Patrem pro inimicis 
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